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Resumen 
Esta investigación busca comprender el cambio conceptual de la nación en la ideología 
del Partido Comunista de Colombia (PCC) en sus primeros ocho años de existencia, 
entre 1930 y 1938. El significado de un concepto está dado por su relación con otros al 
interior de la ideología, y la coyuntura crítica del antifascismo promovió el cambio 
conceptual, al ubicar al concepto de nación en una posición central en la ideología 
comunista. El viraje ideológico de la Internacional Comunista en 1935 fue adoptado por 
el PCC como apoyo al gobierno liberal. Esto causó que los comunistas resignificaran a la 
nación como lugar de enunciación válido, pasando a ser apta como sujeto y espacio 
revolucionario. La investigación se basa en prensa comunista, fuentes inéditas de 
archivos colombianos, y documentos soviéticos publicados.  
 
En el primer capítulo, se expondrá la estructura organizativa, la representatividad del 
PCC y su disciplina para situar el alcance de sus desafíos y entender su comportamiento 
político. Los capítulos siguientes abordan el cambio conceptual y los mecanismos que lo 
hacen posible. En el segundo capítulo, se verá cómo la transformación del concepto de 
democracia, que se expresa en la tensión entre revolución y reforma, hace que la 
cuestión de la formación y representación del sujeto político pase de la clase a la nación. 
En el tercer capítulo, que estudia el internacionalismo, se observará cómo las luchas 
antiimperialista y antifascista legitiman a la nación como espacio político, gracias a la 
operación del concepto de libertad.  
 
 
Palabras clave: Partido Comunista de Colombia, concepto de nación, 
antiimperialismo, antifascismo, Frente Popular, autodeterminación nacional, 















This dissertation aims at establishing the shift of the concept of nation in the ideology of 
the Communist Party of Colombia (PCC) in its first eight years of existence (1930-1938). 
The meaning of a concept is given by its relationship with others within the ideology, and 
the critical juncture of anti-fascism promoted the conceptual shift, by placing the concept 
of nation in a central position in the communist ideology. The ideological turn of the 
Communist International in 1935 was adopted by the PCC in support of the liberal 
government. This caused the Communist to resignify the nation as a valid place of 
enunciation, becoming apt as a revolutionary subject and space. The present research is 
based on the communist press, unpublished sources of Colombian archives, and 
published Soviet documents. 
 
In the first chapter of this document, the organizational structure, the representativeness 
of the PCC and its discipline will be exposed to determine the scope of its challenges and 
understand its political behavior. The following chapters address the conceptual shift and 
the mechanisms that made it possible. The second chapter is devoted to realizing the 
way in which the transformation of the concept of democracy, expressed in the tension 
between revolution and reform, makes the question of the formation and representation of 
the political subject moves from class to the nation. The third chapter studies 
internationalism and explains how anti-imperialist and anti-fascist struggles legitimize the 
nation as a political space, thanks to the operation of the concept of freedom.  
 
Keywords: Communist Party of Colombia, concept of nation,  anti-imperialism, 
anti-fascism, Popular Front, national self-determination, conceptual history, 
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El concepto de nación no comenzó siendo central en el marxismo, pues la clase se erigió 
desde el comienzo como la principal categoría de identidad y agencia política por encima 
de cualquier otra frontera. Sin embargo, la experiencia de las desiguales condiciones de 
desarrollo capitalista en el mundo hizo que el problema nacional no pudiera ser 
esquivado. Eric Hobsbawm escribió que “cada partido comunista fue el producto de dos 
consortes de difícil avenencia, una izquierda nacional y la Revolución de Octubre. Este 
matrimonio se fundaba a la vez en el amor y en el interés”.1 Para los partidos comunistas, 
la nación expresaría una tensión entre el contexto y un ideal sobre la comunidad política, 
lo que permite plantear el problema de su propia legitimidad.   
En esta investigación nos proponemos estudiar el concepto de nación en el Partido 
Comunista de Colombia (PCC) entre 1930 y 1938. El PCC se fundó en julio de 1930 en 
Bogotá como un partido de orientación bolchevique sobre las ruinas del Partido Socialista 
Revolucionario (PSR). El PSR logró su objetivo de ser admitido al seno de la 
Internacional Comunista -IC- en 1928, a cambio de convertirse en un partido clasista por 
organización e ideología. Dos años después, el PCC nacería con la promesa de cumplir 
ese objetivo para adelantar la lucha de clases en Colombia, para lo cual debería 
mantenerse fuertemente unido e independiente. Pero en 1935, decidida a enfrentar el 
fascismo, la IC llamó a sus secciones nacionales, los partidos comunistas, para que 
establecieran alianzas con fuerzas democráticas. La búsqueda del llamado “Frente 
Popular” en Colombia, que tomaría la forma del apoyo del PCC al Partido Liberal en el 
poder, generó un profundo cambio ideológico en el joven partido revolucionario, que 
terminó remplazando la clase como principal sujeto político.  
En este trabajo nos interesa comprender el cambio conceptual de la nación como una 
oportunidad de abordar la legitimidad política del comunismo. Para ello es importante 
                                               
1 Eric Hobsbawm, Revolucionarios. Ensayos contemporáneos (Barcelona: Ariel, 1978), 13. 
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tener en cuenta no solo las condiciones locales que mediaron en el cambio de postura, 
sino la importancia que tenía el concepto de nación en la ideología comunista. La 
“cuestión nacional” en el movimiento socialista puede ser entendida como la reflexión por 
la validez de la nación como lugar de enunciación política, originada por la consideración 
de la lucha obrera en países dominantes y subordinados. De esa forma, la nación como 
“punto de referencia” de la política moderna, opera como una categoría que permite 
comprender la globalidad capitalista y a su vez relacionar la sociedad y el Estado. Por 
eso la pregunta por la nación permite examinar las propias condiciones de posibilidad del 
comunismo en el país.   
Como fuerza política, el atractivo del comunismo residió en sus respuestas sobre el cómo 
hacer la revolución para combatir la dominación burguesa. Dicho “canon” sobre el 
procedimiento revolucionario, que tomaría la forma de un dogma con el estalinismo, se 
institucionalizó en la IC.  El problema de la legitimidad se expresa en la alternación entre 
la autonomía y la tradición. Si los comunistas querían defender su autonomía ideológica 
frente a otras izquierdas, habrían de aceptar sin ambages la tradición leninista. A su vez, 
encontrar posibilidades políticas en las tradiciones radicales nacionales les daba 
capacidad de incidencia política, pero les acarreaba la ilegitimidad de la IC. La situación 
se complicaba en aquellos países en donde el capitalismo no estaba plenamente 
formado porque la revolución no sería completamente posible. Si el capitalismo no 
estaba afianzado, sus creaciones, la burguesía y el proletariado, tampoco serían 
descubiertos y lo peor, oponibles.  
La nación introduce un recorte en el “nosotros” que, como colectivo social, es activado 
como sujeto político. La tensión marxista entre clase y nación se produce porque ambas 
categorías buscan delimitar un sujeto político moderno. La división imperialista que 
separaba a los países en virtud de su lugar en las relaciones de producción haría que 
variaran al interior de las naciones la disposición y el impacto de las clases sociales, 
siendo los campesinos y los terratenientes los sectores sociales más representativos. 
Esto requirió de un ejercicio activo de reflexión en la IC de las posibilidades de la 
revolución en tales circunstancias, así como de los respectivos partidos comunistas en 
relación con las estrategias a adoptar para comprender y lidiar con la dominación. En 
Colombia, el epíteto de “obreros y campesinos” se usó continuamente por el PCC, pero 
la articulación entre ambos sectores distó de ser armónica. Así mismo, algunos de los 
indígenas sintieron que el partido podía representarlos por el uso que hizo de la fórmula 
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leninista del derecho a la autodeterminación. La incertidumbre sobre las clases sociales, 
por no hablar de los artesanos y los pequeñoburgueses, representó un desafío para los 
comunistas, que tuvieron que enfrentarlo al calor de la dinámica política.  
Para el comunismo, el análisis social circunscrito al orden interno marcado por las 
fronteras de la nación resulta incapaz de brindar una respuesta satisfactoria a la lucha de 
clases. El imperialismo y el fascismo, como fuerzas con expresión en representantes 
nacionales, eran incomprensibles desde un marco nacional. A su vez, se decía que la 
posibilidad de enfrentar con éxito estas amenazas residía en la unidad internacional de la 
clase obrera. La IC había dictaminado la existencia de países coloniales y semi-
coloniales en virtud del grado de penetración del imperialismo. América Latina, como 
otras regiones del mundo, fue ubicada en una matriz de dependencia en relación con los 
imperialismos estadounidense e inglés, lo que hizo temer a la IC que en su suelo se 
desarrollara una guerra interimperialista.  
La alternativa comunista para asir estos procesos divergentes del centro capitalista 
mundial consistió en la simultaneidad de los modos de producción. Por eso era posible 
hablar de feudalismo para denominar los conflictos por la tierra, en el mismo suelo en el 
que se podía encontrar manifestaciones imperialistas como la evidencia de una fase 
superior del capitalismo. Así como las clases dominantes se unían en alianzas entre la 
burguesía y los terratenientes, para los comunistas las clases dominadas tenían que 
hacer lo propio para resistir, pero la relación entre estas estaba lejos de asumirse con 
facilidad en la práctica. Lo peor habría de venir con la necesidad de conformar Frentes 
Populares pues habría de resignificar el papel de la clase dominante, la burguesía.  
Con el afán de dejar de reducir el planteamiento de estos problemas a importaciones 
acríticas de Moscú, nuestro interés consiste en analizar las tensiones conceptuales 
asociadas al concepto de nación presentes en la ideología del PCC, restituyéndoles su 
especificidad y complejidad. Se ha asumido que la mala preparación teórica de los 
comunistas colombianos dio a su mensaje un aire simplista y forzado, que rápidamente 
habría de entrar en desuso; para conocerlo, había que remitirse a los clásicos marxista-
leninistas. Nos apartamos directamente de una investigación que precise el grado de 
madurez ideológica del Partido comparándolo con Lenin, Stalin y compañía, ya que la 
investigación sería teleológica. Se sabría a priori que el PCC saldría perdiendo de 
tamaña comparación, pues sus argumentos resultan siendo desviados, diferentes a una 
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sustancia común, o, en fin, anómalos, cayendo en el mismo esquema interpretativo de la 
historiografía comunista y anticomunista, que condenó la acción de estos agentes por no 
asociarse fielmente a la tradición comunista o a la nacional.  
Más allá de evaluarlos por el fracaso de su actividad partidaria, aquí se asume un punto 
de vista positivo, en el que los comunistas colombianos respondieron a los desafíos del 
momento con los recursos que tenían disponibles, para dotar a su discurso de una 
coherencia interna que los unificara como organización en un contexto político hostil. 
Nuestra plataforma teórica y metodológica será la historia conceptual, pues articula la 
historia del pensamiento político con la historia social. Esta asume que los significados 
políticos se construyen en relación con las luchas políticas, es decir, con un contexto en 
el que interfieren grupos sociales con intereses y valores distintos. Como el lenguaje 
político es socialmente compartido, un concepto nunca es propiedad exclusiva de una 
postura política, pues sirve de condición para la polémica. Un concepto político siempre 
es polisémico, es decir, que incluye diferentes significados originados en el debate 
público.  
También optamos por el análisis morfológico de las ideologías, que define a la ideología 
como el orden en que los actores políticos disponen tales conceptos, de cuya 
interrelación deriva el significado político de cada concepto.  Esto implica que los 
significados de la nación en la ideología comunista responden a la relación de este 
concepto con otros dentro de ella, y que se modifican por la lucha política. El viraje 
comunista del Frente Popular responde a la lucha política contra el fascismo y va a 
modificar la relación del PCC con los demás actores políticos en Colombia. La 
delimitación de nuestro trabajo inicia en 1930, año de fundación del PCC y del comienzo 
de la República Liberal, y termina en 1938, cuando termina el primer gobierno de Alfonso 
López Pumarejo (1934-1938) durante el que se dio el cambio conceptual de la nación.  
Sobre las fuentes utilizadas para este trabajo, señalaremos que la clandestinidad de la 
acción de los partidos comunistas, que obedece a la persecución estatal del comunismo 
en la mayoría de los países, es una circunstancia que dificulta la investigación histórica 
del comunismo en relación con sus documentos programáticos, redes organizativas, 
número de afiliados, etc.2 Además de las historias oficiales de los partidos comunistas, 
                                               
2 Serge Wolikow, «Historia del comunismo: nuevos archivos y nuevas miradas», en El 
Comunismo: otras miradas desde América Latina, coord. por Elvira Concheiro, Massimo Modonesi 
y Horacio Crespo (México: UNAM–CEIICH, 2007), 27-40.  
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muchas de estas falencias se han subsanado con la prensa y la difusión de los archivos 
de la IC. En el caso colombiano se puede mencionar los periódicos Tierra (agosto- 
noviembre de 1932; 1935-1939) y El Bolchevique (1934-1935). Los documentos 
soviéticos que mencionan a Colombia comenzaron a divulgarse con la obra de los rusos 
Lázar y Víctor Jeifets.3 En 2009, Klaus Meschkat y José María Rojas publicaron una 
selección documental del Archivo Estatal Ruso de Historia Sociopolítica (RGASPI) en 
relación con Colombia, enfocada al difícil tránsito del PSR al PCC, por lo que comprende 
textos de 1925 a 1933.4 
El PCC ha donado un gran conjunto de documentos microfilmados a la Biblioteca 
Nacional de Colombia, como Declaraciones del Comité Ejecutivo, informes, circulares, 
Plenos del Comité Central, y resoluciones políticas. Pero de la primera década de su 
existencia es de donde menos hay información en este acervo.5  También se ha podido 
consultar el Fondo Ignacio Torres Giraldo de la Biblioteca Mario Carvajal de la 
Universidad del Valle, constituido por la donación del archivo personal de la familia de 
este dirigente político. 
La consideración de la protesta como asunto de interés prioritario durante los gobiernos 
de la Hegemonía Conservadora se expresa en la amplia documentación del Ministerio de 
Gobierno sobre este tema, que un investigador como Renán Vega ha usado para 
documentarse sobre la agitación social de los años 1920, incluyendo las acciones del 
PSR.6 La llegada al poder del liberal Enrique Olaya Herrera no alteró de inmediato la 
concepción policiva de las protestas sociales. Los Ministerios de Gobierno y Guerra 
conservaron sus atribuciones y procedimientos en relación con el mantenimiento del 
orden público.  De ahí se colige que este archivo también es útil para estudiar la protesta 
y las organizaciones políticas contestatarias en los primeros años de la década de 1930.  
                                               
3 Lázar Jeifets y Víctor Jeifets, «El Partido Comunista Colombiano, desde su fundación y 
orientación hacia la “transformación bolchevique”. Varios episodios de la historia de las relaciones 
entre Moscú y el comunismo colombiano». Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 
28 (2001): 7-37. doi: 10.15446/achsc. 
4 Klaus Meschkat y José María Rojas, comps., Liquidando el pasado: la izquierda colombiana en 
los archivos de la Unión Soviética (Bogotá: Fundación Friedrich Ebert Stiftung en Colombia –
FESCOL-, Taurus, 2009). 
5 El Partido Comunista no conserva ninguna información de esta década. José Ramón Llanos, en 
conversación con la autora, 2012.  
6 Renán Vega, Gente muy rebelde. Protesta popular y modernización capitalista en Colombia 
(1909-1929) (Bogotá: Ediciones Pensamiento Crítico, 2002).   
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Los tomos del Fondo Ministerio de Gobierno del Archivo General de la Nación en Bogotá 
tienen material incautado a los comunistas, como ejemplares de periódicos comunistas 
que no se encuentran en otras colecciones hemerográficas; hojas de propaganda, 
manifiestos, volantes; fichas de adhesión al Partido, telegramas, planes, actas de 
reuniones y expedientes de extranjeros comunistas acusados de subversión, crónicas de 
detectives, etc. Este es un rico material que fue acumulado como huella de las pesquisas 
de las policías locales, solicitadas muchas veces por las autoridades del orden nacional, 
que da una idea de los nichos territoriales del temprano comunismo en el país. El primer 
ministro de Gobierno de Olaya, el expresidente Carlos E. Restrepo, también conservó 
algunos de esos documentos, y su archivo, que pudimos consultar, se encuentra en la 
Biblioteca de la Universidad de Antioquia. En Medellín también acudimos al Archivo 
Histórico de la ciudad. 
Este trabajo está dividido en dos partes. En la primera queremos presentar la historia 
“interna” del PCC, enfocándonos en la historia de su fundación, su estructura 
organizativa, y la representatividad geográfica y numérica del partido. Con esto queremos 
dar cuenta de la situación concreta de esta colectividad en el panorama político. La 
estructura organizativa, además, se complementa con la problematización de la disciplina 
del partido como el principal elemento que condicionó la producción de los contenidos 
ideológicos comunistas. 
La segunda parte se enfoca en las tensiones conceptuales de la nación y tiene dos 
capítulos. El objetivo del primero es analizar el significado de nación como comunidad 
política en relación con la lucha de clases. Aborda la pregunta por la subjetividad política 
imaginada por el PCC en vistas a formar y representar unas bases. En primer lugar, 
abordará el entramado conceptual que relaciona a la nación con la clase en los primeros 
años del partido, en los que se dará cuenta de la visión del partido de la lucha de clases 
en Colombia, las relaciones entre las clases subordinadas, y el tipo de revolución 
propuesto. En la segunda, se verá cómo el viraje del Frente Popular incide en ese orden 
conceptual, que dará como resultado una transformación del significado del concepto de 
nación.   
En el segundo capítulo se analizará la dimensión espacial del concepto. Si el 
internacionalismo legitima el comunismo, la nación es el espacio en el que se viven las 
reivindicaciones partidistas. Aquí se estudiará el internacionalismo como expresión de la 
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solidaridad de clase que se opone a la guerra entre camaradas de distintas naciones, así 
como fidelidad a la URSS. Este se manifestará concretamente en el antiimperialismo y el 
antifascismo, y veremos cómo el viraje de 1935 los afecta a cada uno.  
 
Balance historiográfico 
La delimitación de un campo investigativo sobre el concepto de nación en los primeros 
años del comunismo colombiano proviene de tres puntos de partida: el aparato crítico del 
marxismo sobre el problema nacional, la reflexión sobre la nación y la historia del 
comunismo en Colombia y América Latina.  
El marxismo ha ofrecido fundamento conceptual para los estudios críticos de la nación en 
la medida en que desde el comienzo no la ha tomado como un ente dado. Las 
formulaciones de los clásicos fueron desarrolladas y problematizadas en el transcurso de 
las Internacionales Socialistas. Algunos escritores han considerado útiles estas 
reflexiones para interpretar transformaciones como la caída de la Unión Soviética, las 
luchas de liberación nacional y a los separatismos desde mediados del siglo.7  
Las revisiones teóricas del corpus marxiano se han convertido en espacio de polémica 
por la constatación de que la teorización sobre la cuestión nacional está inacabada8, y de 
que las referencias de Marx sobre América Latina son breves y erráticas.9  El cuerpo 
teórico marxista es el producto discontinuo de las intenciones de diversos autores, 
                                               
7Norberto Galasso, Socialismo y cuestión nacional (Rosario: Homo Sapiens Ediciones, 2001); 
Michael Löwy, ¿Patrias o planeta? Nacionalismos e internacionalismo. De Marx a nuestros días 
(Rosario: Homo Sapiens Ediciones, 1998); Berch Berberoglu, ed., The national question: 
nationalism, ethnic conflict, and self-determination in the 20th century (Philadelphia: Temple 
University Press, 1995); Eric Hobsbawm, «Marxismo, nacionalismo e independentismo» en 
Marxismo e historia social (Puebla: Universidad Autónoma de Puebla, 1983), 138-141.  
8 Georges Haupt y Claudie Weill, «Marx y Engels frente al problema de las naciones», en Karl 
Marx, Friedrich Engels, La cuestión nacional y la formación de los estados, comp. por José Aricó, 
(México: Siglo XXI, 1980), 7; Leopoldo Mármora, El concepto socialista de nación, Cuadernos de 
pasado y presente 96 (México: Siglo XXI Editores, 1986). 
9José Aricó, Marx y América Latina (México: Alianza Editorial Mexicana, 1982); Gerardo Molina, 
«El pensamiento marxista de América Latina», en El Marxismo en Colombia, ed. por Orlando Fals 
Borda et.al. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, 
Departamento de Historia, 1983), 25-40; Leopoldo Zea, «Visión de Marx sobre América Latina», 
Nueva Sociedad, n°66 (mayo-junio 1983): 59-66; Orlando Fals Borda, «Marx y el Tercer Mundo», 
en El Marxismo en Colombia, ed. por Orlando Fals Borda et.al. (Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Historia, 1983), 7-24;  Adolfo 
Atehortúa, Marx y el mundo colonial. El escrito sobre Bolívar (Bogotá: Ediciones Aurora, 2009); 
Inés Quintero y Vladimir Acosta, El Bolívar de Marx (Caracas: Editorial Alfa, 2007).    
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circunscritas a unos contextos concretos a partir de la obra de Marx. Esto permite 
cuestionar, por ejemplo, al leninismo como consecuencia evidente del marxismo, y limitar 
los alcances de los clásicos, de modo que nos impida evaluarlos por errores y actitudes 
como el “desdén” eurocéntrico. Si bien la ideología se va desarrollando a partir del 
ejercicio de la política, el devenir de los movimientos políticos que asumen la ideología 
marxista no se puede concebir como su reflejo automático. La historicidad de la ideología 
marxista-leninista permite que no la veamos como un tipo ideal que se convierta en el 
rasero con el cual examinar las experiencias comunistas. Por esto nuestro trabajo no 
tomará la forma de una comparación entre las elaboraciones teóricas del marxismo-
leninismo sobre la nación y lo que en efecto dijeron los comunistas colombianos en los 
años 30. Nuestro interés no es precisar si el comunismo colombiano fue más o menos 
“verdadero”.   
La segunda vía de entrada al problema de investigación son los estudios que buscan 
develar la dimensión construida de la nación como proyecto cultural promovido por los 
Estados-Nación y los intelectuales. La pregunta por la esencia de la nación y la 
preocupación por la integración nacional fueron planteadas por intelectuales vinculados 
al bipartidismo en los años de estudio.10 
 
La reflexión intelectual de América Latina por el problema nacional a comienzos de siglo 
está atravesada por el afán modernizador y el afán identitario. Después del debate 
arielista de los años 10, en la década de 1920 irrumpirán nuevos actores sociales como 
el campesino, el indio y el negro, que cuestionan el orden oligárquico, basado en 
principios liberales de “pueblo soberano”, “ciudadano” y “propietario”. En estos años 
aparecen temas como la unidad continental, la aparición del pueblo como sujeto político, 
y la preocupación por la raza y la civilización. Los discursos de la década siguiente, en 
tanto amalgama de tradición/modernidad y unidad/particularismo, se van a profundizar, lo 
                                               
10 Miguel Ángel Urrego, Intelectuales, Estado y Nación en Colombia. De la guerra de los mil días a 
la Constitución de 1991 (Bogotá: Siglo del Hombre Editores, Universidad Central, 2002), 37-104; 
Alexander Betancourt, «Trabajo intelectual y definición de la nación colombiana a principios del 
siglo XX», en Temas y tendencias de la historia intelectual en América Latina, ed. por Aimer 
Granados, Álvaro Matute y Miguel Ángel Urrego (México: Universidad Nacional Autónoma de 
México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2010), 275-299; Álvaro Villegas, 
«Pensar la nación: intelectuales colombianos, población y territorio, 1920-1940», en Temas y 
tendencias de la historia intelectual en América Latina, ed. por Aimer Granados, Álvaro Matute y 
Miguel Ángel Urrego (México: Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2010), 300-317; Eduardo Posada Carbó, El desafío de las 




que repercute en su especialización y politización. Se recurre un “nacionalismo (o 
continentalismo económico)” que busca concienciar sobre la ambición y penetración del 
capital de los países poderosos.11 Patricia Funes ve el problema nacional como un 
examen de las relaciones entre la Sociedad y el Estado, a través de la triada reforma-
revolución-contrarrevolución a fines de los años 1920. Las respuestas a esa búsqueda de 
legitimidad política ofrecerán categorías totalizantes y esencializantes como la de pueblo, 
que va a ser útil para expresar a la vez el afán de orden y de cambio de la década de 
1930.12  
La historiografía del comunismo siempre ha estado cargada de polémica, debido al 
interés por debatir su legitimidad y reforzar el alineamiento político durante la guerra fría y 
después de ella. En los países occidentales, de acuerdo con Aldo Agosti, han circulado 
versiones caricaturescas de la IC en donde esta figuraba como la única responsable de 
la expansión del comunismo. La asimilación del comunismo con el estalinismo pervivió 
tras la caída de la Unión Soviética, ahora con la tarea de evaluar la experiencia 
comunista desde el final, analizándola como un proyecto fracasado.13 Por su parte, la 
historia oficial de la experiencia soviética, a cargo del Instituto del Marxismo-Leninismo 
del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS), se basó en un 
estricto examen leninista de los acontecimientos con base en el acceso a documentos 
restringidos.  
                                               
11Eduardo Devés, El pensamiento latinoamericano en el siglo XX. Entre la modernización y la 
identidad, tomo 1, Del Ariel de Rodó a la Cepal (1900-1950) (Buenos Aires: Editorial Biblos, 
Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 2000), 25-230; Patricia Funes, Salvar la nación: 
intelectuales, cultura y política en los años veinte latinoamericanos (Buenos Aires: Prometeo 
Libros, 2006), 15-16; Alexandra Pita y Carlos Marichal, Pensar el antiimperialismo. Ensayos de 
historia intelectual latinoamericana 1900-1930 (México: El Colegio de México, Universidad de 
Colima, 2012), 9-25. 
12 Funes, Salvar la nación, 324-378.   
13 Aldo Agosti, «Los estudios sobre “El partido mundial de la revolución”: recorrido y balance», en 
De un octubre a otro: revolución y fascismo en el periodo de entreguerras, 1917-1934, ed. por 
Alejandro Andreassi (Barcelona: El Viejo Topo, 2010), 13-33; Stephanne Curtois, El libro negro del 
comunismo (Barcelona: Ediciones B, 2010); François Furet, El pasado de una ilusión: ensayo 
sobre la idea comunista en el siglo XX (Madrid: Fondo de Cultura Económica, 1995). Algunos 
autores han intentado una síntesis global del comunismo, basados en la disponibilidad de archivos 
soviéticos que llegó con el deshielo: Kevin McDermott y J. Agnew. The Comintern. A History of 
International Communism from Lenin to Stalin (Basingtoke: Macmillan, 1996); Michael Dreyfus 
et.al., Le siécle des communismes (París: Atelier, 2000); Robert Service, Camaradas: breve 
historia del comunismo (Barcelona: Ediciones B, Grupo Zeta, 2009); Silvio Pons y Robert Service, 
eds., A Dictionary of 20th-Century Communism (Princeton, N.J.: Princeton University Press, 2010); 






El debate entre la influencia soviética –ya sea en forma de agentes clandestinos o de 
apropiación ideológica- y las condiciones nacionales, que incluyen el estado de desarrollo 
económico, el sistema político y la fuerza del movimiento obrero, es la matriz elegida 
para denotar la pertinencia del comunismo en América Latina. Si el comunismo es 
percibido como un injerto extranjero, exótico, adosado a las realidades nacionales como 
una copia, se le considera “inapropiado”. En cambio, si se defiende su legitimidad política 
para el país en cuestión, hay que demostrar que las categorías comunistas son 
adecuadas para leer los contextos y satisfacer los deseos de los grupos marginados. Por 
un lado, la academia y la política estadounidense se enfocaron en la Revolución Cubana 
como hito fundamental para comprender el comunismo latinoamericano y evitar su 
expansión.14 Por el lado de la latinoamericanística soviética, Boris Koval plantea la tesis 
de que la formación del movimiento obrero en la región precedió la revolución rusa, y que 
fue este la que, con su influencia, la que le dio verdadera forma política.15 
 
En Colombia, se ha argumentado que las condiciones nacionales a las que el comunismo 
resulta inadecuado han sido el arraigado catolicismo o la tradición bipartidista. El 
anticomunismo preexistió al comunismo y ha sido mucho más fuerte por ser compartido 
por diversas posturas políticas.16 Más allá del anticomunismo, la valoración generalizada 
sobre los primeros años del PCC destaca su reducido tamaño, causado por un 
sectarismo que propició el aislamiento de la organización y su escasa influencia política. 
Su dogmatismo, previo al “viraje” del Frente Popular en 1936, contrastaba con su falta de 
preparación teórica. El cambio de orientación implicaría un salto abismal de la 
intransigencia política al apoyo incondicional a los gobiernos liberales.  
 
Las historias “oficiales” del comunismo colombiano mencionan a la tradición 
antiimperialista como antecedente del partido y cuestionan la experiencia del PSR por su 
carencia de preparación ideológica. La primera de ellas revisa la historia del PCC a partir 
                                               
14 Robert J. Alexander, Communism in Latin America (New Brunswick, New Jersey: Rutgers 
University Press, 1957); Rollie E. Poppino, International communism in Latin America: a history of 
the movement 1917-1963 (London: The Free Press of Glencoe, 1964); Howard J. Wiarda y Mark 
Falcoff, The Communist Challenge in the Caribbean and Central America (Washington: American 
Enterprise Institute for Public Policy Research, 1987).  
15 Boris Koval, La Gran Revolución de Octubre y América Latina (Moscú: Ed. Progreso, 1978). 
16 Diego Jaramillo, Satanización del socialismo y del comunismo en Colombia 1930-1953 
(Popayán: Universidad del Cauca. Facultad de Ciencias Humanas y Sociales. Departamento de 
Filosofía, 2007).  
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del prisma de las desviaciones y los errores.17 La obra de Medófilo Medina nació con la 
pretensión de realizar un estudio histórico exhaustivo que no se posicionara en el eje 
entre acierto y error “sino en relación con las realidades concretas de los diversos 
periodos históricos”.18  
  
Medina asocia la formación y consolidación del movimiento obrero con el afianzamiento 
de una ideología verdaderamente revolucionaria. La construcción de la clase obrera a 
partir de una larga historia de luchas precisa de una conciencia de clase que desemboca 
en la conformación del Partido Comunista, que tiene en el leninismo la auténtica 
expresión de dicha conciencia.19 En esta obra se valora el afianzamiento de la 
independencia de la organización política y sindical de la clase obrera respecto de la 
burguesía, así como la convicción de que la vía revolucionaria era la única. En la fase 
posterior al viraje del Frente Popular, la política aliancista traería avances como la unidad 
sindical y la clarificación del antiimperialismo y el antifascismo.20 
 
Medina critica que las apreciaciones al papel de la burguesía fueran mediadas por el 
sectarismo, desde el cual se equiparó a Olaya con los gobiernos conservadores, o 
después del Frente Popular, por “la tendencia a asimilar el país a las condiciones de las 
colonias o semicolonias lo cual condujo a la absolutización de las contradicciones de la 
burguesía industrial con el imperialismo”. Los errores cometidos tienen que ver con el 
“apresuramiento” en la adopción de la política del Frente Popular “ya que la aplicación de 
esta orientación exigía el estudio de las condiciones concretas del país”, cosa que no se 
logró por la poca preparación del partido.21  
 
Junto con una escritura autorreferencial en lo concerniente a los postulados leninistas, el 
signo de la escritura de las historias oficiales del Partido Comunista es la persistente 
autocrítica, con más o menos volumen según el caso. Esto sin duda complejiza el nivel 
de las discusiones y nos muestra el cuadro de una historia conflictiva en la que el partido 
                                               
17 Partido Comunista de Colombia, Treinta años de lucha del Partido Comunista de Colombia 
(Bogotá: Ediciones Paz y Socialismo, 1960). 
18 Medófilo Medina, Historia del Partido Comunista de Colombia (Bogotá: Ed. Colombia Nueva, 
1980), 13. 
19 Medina, Historia del Partido Comunista, 153-154. 




oscila entre el leninismo y las posibilidades, quedando siempre un espacio abierto para lo 
que se pudo hacer y no se hizo.22  
 
Los estudios sobre la República Liberal representan el espacio político del PCC a través 
de la relación con los partidos tradicionales, algunas posturas y su ascendiente sobre los 
sectores populares.23 Se tienen en cuenta la radicalidad de la línea de acción del partido, 
el anticomunismo imperante en el bipartidismo y la Iglesia Católica, así como la exitosa 
campaña del Partido Liberal, en especial del presidente Alfonso López, para atraer a los 
sectores populares a través de una vía intervencionista. 
 
Para Álvaro Tirado, el Partido Comunista fue incapaz de “captar la coyuntura política 
nacional”24, y su itinerario se define por su relación con el liberalismo: el Partido Liberal 
pasa de ser su principal enemigo, de acuerdo con las prescripciones del VI Congreso de 
la IC, a ser apoyado con el Frente Popular.  Ese apoyo se vio desdibujado porque el 
gobierno estuvo reacio a aceptarlo a ojos del conservatismo y la derecha liberal.  
 
Daniel Pécaut hace hincapié en que tanto antes como después del Frente Popular el PC 
no tuvo capacidad de agencia. En el primer periodo, esto se dio por la desconexión con 
los obreros y artesanos, las vacilaciones de sus dirigentes y la polémica casada con otras 
izquierdas. Después, rendidos ante la amenaza de la reacción conservadora y fascista, 
perdieron su independencia, acentuando el carácter democrático y progresista de la 
burguesía, a la que opusieron al latifundismo y al imperialismo. Para Pécaut los errores 
del partido fueron haber confundido al conservatismo con el fascismo y no haber notado 
las modalidades de dominación oligárquica del Partido Liberal.25  
 
                                               
22 Los perfiles personales de antiguos militantes comunistas permiten contrastar la versión oficial 
gracias al relato de su experiencia. Véase Gilberto Mejía, El comunismo en Antioquia (María 
Cano): memorias (Medellín: Ediciones Pepe, 1983); Carlos Arango, Forjadores de la revolución 
colombiana (Bogotá: Editorial Colombia Nueva, 1983); Pedro Rincón, Cuatro maestros y otros 
nombres. (Gerardo Molina, Antonio García, Darío Samper, Luis Vidales). Crónicas-Ensayos 
(Bogotá: Uniediciones, 2005); Maira Adriana Beltrán Medina, «Jorge Regueros Peralta: trayectoria 
política de un comunista en los años treinta y cuarenta» (Tesis de pregrado, Universidad Nacional 
de Colombia, 1998).  
23 Álvaro Tirado, Aspectos políticos del primer gobierno de Alfonso López Pumarejo, 1934-1938, 
2° ed. (Bogotá: Planeta, 1995); Daniel Pécaut, Orden y violencia: Colombia 1930-1953. (Medellín: 
Fondo Editorial de la Universidad Eafit, 2012); Mauricio Archila. Cultura e identidad obrera. 
Colombia, 1910-1945 (Bogotá: Cinep, 1991).  
24 Tirado, Aspectos políticos del primer gobierno de Alfonso López, 153.  
25 Pécaut, Orden y violencia, 165, 216, 242, 268. 
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Según Pécaut la disputada representación del sujeto político es un problema capital a 
partir del cual se pueden entender las tensas relaciones entre la sociedad y el Estado. La 
ampliación de la ciudadanía política, atractivo del Partido Liberal, se conecta con el 
intervencionismo económico que busca unificar lo social. Las tímidas apelaciones 
nacionalistas del liberalismo buscan estimular a la industria nacional y al consumo 
interno. Las dicotomías entre proletariado y burguesía, pueblo y oligarquía, y fuerzas 
nacionales e imperialismo, van a ser entendidas por este autor como las lógicas de 
acción obrera en un periodo que llega hasta los años 1940.26 
 
Mauricio Archila explica el reducido alcance político del comunismo por el 
desconocimiento que hizo de las tradiciones liberales radicales del artesanado. Al realizar 
un ajuste de cuentas tajante con el pasado, el PCC sacrificará no solo su propia 
oportunidad de representar los intereses de los obreros, sino que implicará un desgaste 
para el conjunto de las izquierdas.  El pasado resultaría ineludible, como lo demuestra la 
rápida adopción del Frente Popular, a la que adoptó movida no solo por indicaciones de 
la IC sino por su fracaso electoral y el temor a la derecha. El apoyo a López, en el que se 
tradujo esta estrategia, dio al traste el empeño de los comunistas en romper con el 
pasado buscando su autonomía.27 
 
De una manera más específica se podría mencionar el campo de estudios de las 
izquierdas en Colombia. Este campo de estudios se encuadra en la problemática de la 
construcción de la alteridad política en Colombia, de cuya valoración se han extraído 
conclusiones que cuestionan el carácter de la democracia en el país, conectándolo con 
los estudios sobre el origen y las formas de la violencia política, así como con el de los 
movimientos sociales.28  
 
Luego de la caída de la Unión Soviética, Fabio López analizó desde la perspectiva de 
cultura política a la izquierda en Colombia. Reconoce al Partido Comunista como la 
fuerza política más importante de la izquierda colombiana desde su fundación hasta los 
                                               
26 Pécaut, Orden y violencia, 120, 202, 286. 
27 Archila, Cultura e identidad obrera, 276-310.  
28 Mónica Zuleta Pardo y Miguel Ángel Urrego, eds., Izquierdas: definiciones, movimientos y 
proyectos en Colombia y América Latina (Bogotá: Universidad Central. Instituto de Estudios 





años sesenta, y como cantera de liderazgos políticos de izquierda. Pero su quehacer 
político estuvo marcado por una concepción absoluta de la verdad amparada en el 
autoritarismo, su poca preparación teórica, y su acusada dependencia ideológica de la 
Unión Soviética, lo que generó una subcultura de gueto reforzada por el lenguaje 
cerrado, la sacralización del partido y la unidad de la doctrina. La peor consecuencia de 
esa postura política era “la ausencia de una concepción propia sobre el país”, de modo 
que no hubo una valoración de las tradiciones nacionales, por lo que la realidad 
colombiana siempre salía perdiendo en contraste con el modelo soviético. El 
internacionalismo proletario resultaba homogeneizante de las especificidades nacionales, 
y solo a través del antiimperialismo se podían hacer declaraciones “patrióticas”. En su 
defensa, el autor menciona que la cristalización de una identidad nacional tampoco fue 
posible por otras alternativas políticas, recalcando la fragmentación de la sociedad 
colombiana.29 
 
Según Carlos Flórez, la tensión entre reforma y revolución que polarizó a la izquierda es 
enunciada apelando a los contornos nacionales. La concepción liberal de que lo nacional 
se asociaba con la vía reformista y legalista y que la “revolución” buscaba oponer a unas 
clases que no existían, sirvió también para perfilar las diferencias entre el comunismo y 
las demás izquierdas. El unirismo no priorizó a ningún sector social y hablaba de un 
capitalismo nacional y de procurar soluciones legales. La tensión de lo nacional, 
dispuesta solo a partir de la lucha política, significó para la izquierda en general una 
alternativa amarga en la que cualquiera de sus caminos implicaba la renuncia de su 
capacidad de acción, ya sea por el camino de las alianzas o el aislamiento político.30  
 
Los trabajos sobre el movimiento campesino abordan el alcance político del comunismo y 
su capacidad de interpelación y representación de las luchas por la tierra.31 Al respecto 
plantean la incapacidad del PCC para expandirse y las generalidades con las que 
                                               
29 Fabio López de La Roche, «El Partido Comunista: Matriz de la izquierda colombiana», en 
Izquierdas y cultura política: ¿oposición alternativa? (Bogotá: Cinep, 1994), 99-151. 
30 Carlos Flórez López, Derecha e izquierda en Colombia, 1920-1936: estudio de los imaginarios 
políticos (Medellín: Universidad de Medellin, 2010), 288-330. 
31 Catherine Legrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950 (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 1988); Michael Francis Jiménez, The Many Deaths of the 
Colombian Revolution: Region, Class and Agrarian Rebellion in Central Colombia, Papers on Latin 
America, n°13 (New York: Columbia University. Institute of Latin American and Iberian Studies, 
1990); Marco Palacios, ¿De quién es la tierra? Propiedad, politización y protesta campesina en la 
década de 1930 (Bogotá: Universidad de los Andes, Fondo de Cultura Económica, 2011).   
Introducción 15 
 
abordaban las tensiones del mundo agrario. En primer lugar, se destaca el prejuicio 
obrerista que priorizó a las luchas del proletariado sobre el campesinado, y que hizo 
lamentar al partido en sus primeros años la superioridad del campesinado frente a los 
obreros. Segundo, el partido contrapuso a sectores del campesinado entre sí de acuerdo 
con sus objetivos revolucionarios. Los arrendatarios, cuyas demandas se interpretaron 
como antifeudales, fueron puestos por delante de aquellos trabajadores agrícolas 
asalariados, los peones y jornaleros. Legrand subraya la incomprensión de las demandas 
de los colonos.32 Una costosa falla del comunismo fue la renuncia al litigio legal como 
salida para zanjar la validez de títulos y mejorar las condiciones de trabajo, modus 
operandi del resto de grupos políticos que acogían las demandas campesinas.33  
  
En una relación inversamente proporcional, la legitimidad del PCC va a depender de la 
valoración de los socialismos de los años veinte. Cuando Isidro Vanegas denominó 
socialismo mestizo a la experiencia del Partido Socialista de 1919, resaltó la riqueza 
discursiva y organizativa de esta alternativa política. A instancias de las izquierdas 
“duras” como el comunismo o el maoísmo, los partidos socialistas de los veinte fueron 
vistos como indefinidos ideológicamente. Vanegas valora esta experiencia como 
sincretismo ideológico que le permitiría una amplia cobertura popular y una posibilidad 
real de dirección de la agitación social.34 
  
Desde comienzos de la década se declaraba explícitamente que se prefería una opción 
socialista a la colombiana en oposición a la experiencia de la revolución rusa.35 A partir 
del análisis discursivo de estos socialismos, Diego Jaramillo observa que la primera 
opción, predominante entre 1919 y 1924, era esencialmente reformista, y relaciona el 
incremento en el apoyo al socialismo marxista a mediados de la década con la 
modernización del país y la agudización de la protesta. Jaramillo, que señala la 
naturaleza sincrética de los discursos socialistas, subrayará la vocación marxista del 
                                               
32 Legrand, Colonización y protesta, 169. 
33 Gonzalo Sánchez, «Las ligas campesinas en Colombia», en Ensayos de historia social y política 
del siglo XX (Bogotá: El áncora, 1984), 195-202; Legrand, Colonización y protesta, 168-180; 
Palacios, ¿De quién es la tierra?, 140, 174-175, 190. 
34 Isidro Vanegas, «Los estudios sobre el socialismo temprano en Colombia: una versión de la 
izquierda», Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, n° 27 (2000):119-162. 
35 Vega, Gente muy rebelde, vol.4, 120-122. 
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socialismo revolucionario debido a la presencia central de la lucha de clases en su 
discurso.36  
 
La opción historiográfica por un socialismo nacional, preferible a la adopción del 
socialismo bolchevique, perjudicial por extranjero, queda invalidada ante la constatación 
de la búsqueda deliberada del PSR de ser aceptado en la IC. En la disyuntiva entre la 
legitimidad revolucionaria y la autonomía política a nivel nacional, Jaramillo califica a los 
socialistas revolucionarios que persiguieron la afiliación a la IC como ingenuos e 
inexpertos.37 Una conclusión como esta implica la suposición de la homogeneidad y la 
unidad permanente tanto del PSR, como de la IC, características que no se dieron.  
 
Gracias a la publicación de investigaciones con base en los documentos de la IC, hoy 
contamos con un mejor conocimiento de la bolchevización, es decir, el complejo proceso 
de depuración ideológica de la IC en partidos afiliados a ella.38 En el caso de Colombia 
esta se expresó en la transformación del PSR en PCC, y su comprensión permitiría un 
abandono de la convención historiográfica que ha asignado a cada partido una década 
distinta. Lázar Jeifets y Víctor Jeifets han estudiado el PSR como una organización 
comunista debido a su interés en integrar la IC desde su fundación en 1926. La IC 
admitió al PSR en su VI Congreso de 1928 a cambio de reforzar su preparación 
ideológica y organizativa y su relación con las bases, pero fue incapaz de cumplir esto de 
forma independiente.39 Klaus Meschkat refuerza la comprensión de la bolchevización al 
explicar los impactos de la estalinización en los centros de poder comunista de América 
Latina, así como en el entrenamiento en la Escuela Lenin de Moscú.40  
                                               
36 Diego Jaramillo, Las huellas del Socialismo: Los discursos socialistas en Colombia, 1919-1929 
(México: Universidad del Cauca; Universidad Autónoma del Estado de México, 1997), 118-151. 
37 Ibíd.,105. 
38 Lázar Jeifets, Víctor Jeifets y Peter Huber, eds. La Internacional Comunista y América Latina, 
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México (México: CIESAS, 2009). 
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La investigación con archivos soviéticos ha facilitado un mejor conocimiento de la 
dinámica interna de la IC al favorecer la separación conceptual del estalinismo dentro del 
comunismo. Precisamente este es uno de los elementos que enfatiza la obra editada por 
Elvira Concheiro, Massimo Modonessi y Horacio Crespo.41  Su pedido es el de asumir al 
comunismo en toda su complejidad, la de un proyecto político de pretensiones 
universales que abarcó una multiplicidad de manifestaciones y luchas locales. La 
invitación de la obra es la de superar las perspectivas dualistas de análisis, a partir de la 
premisa de que los comunismos en el mundo, incluidos los partidos que hicieron una 
toma efectiva del poder, dependen de su contexto. Este les brinda unas condiciones 
particulares de existencia, lo que repercute en su diferenciado “impacto en los sistemas 
políticos y formas de acción colectiva”.42 Esta opción por la complejidad significa intentar 
una nueva conceptualización sobre las ideas, la organización y la práctica de los 
comunistas, que aproveche las posibilidades de la documentación ahora disponible, así 
como las categorías de la teoría social para comprender sus múltiples facetas, como la 
doble condición del comunismo como movimiento revolucionario y modelo de Estado.43   
  
Los autores invitan a un ejercicio de articulación y síntesis que supere las historias 
nacionales del comunismo y sus relaciones particulares con Moscú. La mirada del 
comunismo latinoamericano desde América Latina pasa por “desentrañar las 
características de una recepción; las peculiaridades de una relación con un “otro”; las 
maneras de apropiación y recreación, escribe Concheiro. Al respecto, la reflexión sobre 
las relaciones de la región con la IC pasa por una variedad de dilemas indetectables 
desde la óptica del “calco y copia”44.  
 
En primer lugar, se encuentra la paradoja, señalada por Agosti, de que lo que pensaba 
hacerse en el centro del capitalismo fue referencia para movimientos anticoloniales y 
antiimperialistas.45 Hubo un esfuerzo consciente de creación y apropiación de una 
                                               
41 Concheiro, Modonessi y Crespo, El Comunismo: otras miradas. 
42 Aldo Agosti, «Un balance de los comunismos», en El Comunismo: otras miradas desde América 
Latina, coord. por Elvira Concheiro, Massimo Modonessi y Horacio Crespo (México: UNAM–
CEIICH, 2007), 20. 
43 Elvira Concheiro, «Los comunistas del siglo XX: Algunas distinciones necesarias», en El 
Comunismo: otras miradas desde América Latina, coord. por Elvira Concheiro, Massimo 
Modonessi y Horacio Crespo (México: UNAM–CEIICH, 2007), 47-48. 
44 Elvira Concheiro, «Repensar a los comunistas en América Latina», Izquierdas, n°7 (2010), 9,17. 
45 Agosti, «Un balance de los comunismos», 20. 
Introducción 18 
 
respuesta a este dilema por parte de la IC y de los comunistas latinoamericanos. Esto 
tuvo que desencadenar reflexiones sobre la situación internacional de los países del área 
respecto al capitalismo y a la revolución mundiales, así como sobre la capacidad de sus 
sujetos políticos de liderar una revolución.46  Otro de los dilemas, señalado por 
Concheiro, es el que afirma el desinterés de la IC por la región y al mismo tiempo su 
notable intervención directa en la definición y primeros pasos de los partidos comunistas 
latinoamericanos. Sin negar la mentalidad eurocéntrica dominante, esta autora propone 
“tratar de entender en su momento, el complejo entramado cultural en el que actuaron los 
comunistas y, a partir de ello, explicar su proceder, evaluar sus limitaciones y reconocer 
sus avances”.47  
 
Con este recorrido, podemos afirmar que el estudio del PCC ha estado centrado en el 
debate sobre su legitimidad en la historia del siglo XX en Colombia. Los estudios han 
recalcado que su reducido espacio político nunca pudo conducir las aspiraciones de los 
sectores populares debido a su dogmatismo, que no le permitió comprender ni hacerse 
entender por los colombianos. La poca preparación teórica de los comunistas nacionales, 
evidente en la repetición de fórmulas soviéticas, ha desencadenado un desinterés por 
comprender el discurso del comunismo colombiano, que no cuenta con un estudio 
sistemático al respecto. Ha llamado más la atención el estudio de las actitudes de los 
comunistas que sus declaraciones y las bases que les dieron sustento, tanto ideológicas 
como contextuales. Inclusive, la única publicación de los documentos soviéticos prioriza 
las relaciones personales, las pujas por el poder y las personas que están detrás de las 
divisiones políticas, pero no realmente qué fue lo dicho y cuáles fueron los términos en 
los que los primeros comunistas colombianos se manejaron. En este corte temporal, en 
el que los actores políticos mayoritarios se caracterizaron por su anticomunismo, hace 
falta un intento de comprensión de su aparato discursivo, del entramado conceptual que 
manejaron en el día a día de las luchas sociales en las que participaron.  
 
Un estudio del comunismo por vía directa, que se concentre en su valor intrínseco y en 
sus propios documentos, resulta necesario en un país en donde ha sido tratado por las 
dimensiones fantasmagóricas que adquirió para los partidos tradicionales, la Iglesia 
Católica y el Ejército. Si a los comunistas se les acusa de despreciar una tradición 
                                               
46 Manuel Caballero, La Internacional Comunista y la revolución latinoamericana: 1919-1943 
(Caracas: Editorial Alfa, 2006).  
47 Concheiro, «Repensar a los comunistas», 15. 
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poderosa de oposición política, la del socialismo de comienzos del siglo XX, ha hecho 
falta una aproximación crítica que dé cuenta de los términos que se movilizaron para 
remplazar esa tradición, de la recepción de la ideología y de la manera en que se 
apropiaron de ella para abarcar la realidad y las oportunidades de su tiempo. En la 
década de los 30 el comunismo se jugó su viabilidad en el sistema político, sacrificando 
muchos elementos para garantizar su supervivencia política, de la que otras 
organizaciones de izquierda no pudieron gozar. En ese sentido, hacen falta análisis que 
restituyan los enunciados políticos en sus propios términos, reconociendo el carácter 
contingente de los conceptos, para comprender la interrelación que los comunistas 
pudieron hacer entre la ortodoxia y los afanes políticos.  
 
Lenguajes, ideologías y conceptos políticos  
 
La conceptualización del lenguaje político como objeto de investigación se dio en la 
denominada Escuela de Cambridge en los años sesenta. Influida por la filosofía del 
lenguaje anglosajona y los desarrollos sobre la pragmática del lenguaje de la década 
anterior, la escuela marcó una ruptura con la historia de ideas que se institucionalizó en 
los años veinte en Estados Unidos.48 Más allá de estudiar los contenidos, la escuela se 
interesó por las funciones lingüísticas de esos contenidos enunciados, de modo que sólo 
se puede relacionar la comprensión del texto con su contexto. La distinción que John 
Austin trazó entre lo que se dice y lo que se hace al decir algo, y los efectos de decirlo, 
favoreció la concepción de que aquello enunciado solo cobraba una significación 
específica dependiendo de los sujetos implicados, y de la estructura de poder que la 
enunciación constituía. La restitución histórica de los significados concretos pasaba, para 
Quentin Skinner, por la intencionalidad de los autores, esto es, el qué hizo el autor al 
decir lo que dijo. El contexto vendría a ser “el conjunto de convenciones que delimitan el 
rango de las afirmaciones disponibles a un autor determinado (las condiciones 
semánticas de producción de un texto dado)”.49 La frontera entre texto y contexto se 
                                               
48 Elías Palti, «De la historia de ’ideas’ a la historia de los ’lenguajes políticos’ – las escuelas 
recientes de análisis conceptual: el panorama latinoamericano», Annales Nueva Época 7-8 
(2005), 64-67.  
49 Ibíd., 69. 
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difumina, pues dicho marco vendría a ser aquel lenguaje específico que se historiza al 
operar como condición de los enunciados y que se transforma con ellos.50  
 
El lenguaje político se refiere entonces un modo específico de producir los enunciados51, 
a las posibilidades formales y argumentativas de enunciación que confieren a los 
discursos su validez en el campo de lo político. Los lenguajes políticos pueden ser 
concebidos como los marcos de enunciación que confieren sentido a los enunciados 
políticos, campo cuyos límites de definición se transforman en el tiempo gracias a la 
experiencia política. El análisis de los lenguajes políticos pretende establecer la 
historicidad de las relaciones entre los enunciados. A diferencia del punto de vista 
filosófico, solo preocupado por las relaciones entre los sistemas de ideas, la historia de 
los lenguajes políticos busca marcar las posibilidades e implicaciones de lo decible en un 
momento concreto52. Un análisis que se limite al contenido enunciado sería tendencioso 
en la medida en que volvería a las ideas atemporales y transhistóricas, sin considerar sus 
contextos particulares de emergencia, lo que puede llevar a una “mitología de la 
prolepsis”. En términos de Skinner, esto es “la búsqueda de la significación retrospectiva 
de una obra”53, una interpretación de los enunciados desde los lenguajes políticos y los 
intereses del presente.  
 
Se podría comparar la noción de lenguaje político con la de paradigma de Thomas Kuhn, 
ya que apela a los estilos y nuevos problemas a resolver por una comunidad determinada 
en términos de una estructura específica de autoridad.54 Inclusive, se podría afirmar que 
todo “lenguaje formalizado” sería político toda vez que está atravesado por esa 
estructura. Sin embargo, un paradigma político no equivale a un paradigma científico en 
tanto que podría remitir al trabajo imperante de los “científicos de la política”. La 
diferencia entre lenguaje político y el resto reside en que un paradigma está construido 
en pos de un único propósito, mientras que un mismo lenguaje político puede ser usado 
con diferentes propósitos; su naturaleza es retórica y, por tanto, tiene pretensiones de 
generalidad y extensión en los distintos públicos y estructuras de autoridad de una 
                                               
50 Francisco Colom, «Lenguajes políticos y construcción de identidades», Co-herencia 2, n°2 
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comunidad política. La multiplicidad de estas estructuras es la que favorece la polisemia 
de una declaración inscrita en un lenguaje político.55 Este, por lo tanto, es “indeterminado 
semánticamente”. Según Palti, “uno puede afirmar lo mismo desde matrices 
conceptuales muy diversas, e, inversamente, decir cosas muy diversas, y aun opuestas 
entre sí, desde una misma matriz conceptual. Esto nos permite ya distinguir un lenguaje 
político de sus contenidos ideológicos”.56 
 
Lo que le confiere al lenguaje político su estatuto particular es la multiplicidad de 
intereses y valores que convoca y los niveles de significado en los que se mueve, por lo 
que un enunciado puede desempeñar varias funciones lingüísticas. En el caso de los 
enunciados políticos, estos contienen una dimensión factual y valorativa. La política del 
lenguaje, para Pocock, podría consistir en una “serie de dispositivos para prever las 
variedades de las funciones políticas en las cuales el lenguaje puede realizar y de los 
tipos de declaraciones políticas que se pueden hacer, y las maneras en las cuales estas 
declaraciones pueden transformarse entre sí a medida que interactúan bajo la presión de 
la conversación y dialéctica política”.57   
 
Los conceptos políticos pueden ser considerados como la unidad básica del pensamiento 
político, pues pertenecen al lenguaje político de su tiempo del cual participan las 
ideologías. De acuerdo con los preceptos de la historia conceptual de Reinhart Koselleck, 
autor alemán influido por la filosofía hermenéutica de Hans-Georg Gadamer, no todas las 
palabras son susceptibles de convertirse en un concepto ni de estudiarse desde la óptica 
de la historia conceptual. Según Koselleck, “una palabra se convierte en un concepto si la 
totalidad de un contexto de experiencia y significado sociopolítico, en el que se usa y 
para el que se usa esa palabra, pasa a formar parte globalmente de esa única palabra”.58 
Los conceptos son polisémicos porque remiten a experiencias de diferentes pasados, así 
como a expectativas de futuro, por lo que la estructura interna del concepto cuenta con 
su propia temporalidad, sedimentada en diferentes y superpuestos estratos temporales. 
En ese sentido los conceptos son siempre políticos en tanto su retórica particular tiene 
pretensiones generalizantes de designación y las luchas sociales se traducen en luchas 
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por fijar el sentido. Sin embargo, no todos los conceptos son “conceptos políticos 
fundamentales”, en la medida en que gozarían de una estructura temporal interna, de 
modo que un conjunto de significados queda asociado solamente a esa palabra. Para el 
caso que nos compete, Koselleck marca la pauta de formación de un concepto como el 
de “nación”:  
Se puede articular o instaurar lingüísticamente una identidad de grupo por el uso enfático 
de la palabra <<nosotros>>, proceso que es explicable conceptualmente cuando el 
<<nosotros>> comporta en su concepto nombres colectivos como <<nación>>, 
<<clase>>, <<amistad>>, <<iglesia>>, etc. El uso general del <<nosotros>> queda 
concretado por las expresiones mencionadas, pero en un plano de generalidad 
conceptual.59 
  
La dualidad entre una realidad a la que el concepto se refiera y el concepto como 
significante se desbarata al constatar que el cambio histórico no es homogéneo, sino que 
los cambios sociales y de los mundos conceptuales se afectan mutuamente. Un 
desplazamiento conceptual da cuenta de cambios sociales, y a su vez los propicia. Los 
conceptos son a la vez índices y factores del cambio histórico. “Con cada concepto se 
establecen determinados horizontes, pero también límites para la experiencia posible y 
para la teoría concebible”.60 No es suficiente precisar los múltiples usos de un concepto 
en una circunstancia dada, sino que hay que incorporar un análisis diacrónico del 
concepto, que privilegie los mecanismos del cambio histórico.  
 
Las ideologías son mapas que orientan la visión y la acción sobre el mundo, y se forman 
en el terreno indeterminado del lenguaje político con los conceptos políticos como 
unidades. Siguiendo a Michael Freeden, las ideologías son patrones de pensamiento-
acción que buscan establecer un marco de interpretación al lenguaje político a partir de la 
disposición de un orden particular de relacionamiento de los conceptos políticos. Una 
ideología busca gobernar la incertidumbre, determinando el significado de los conceptos 
políticos a partir del orden en que los dispone, por lo cual la relación entre ideologías y 
conceptos es la de una gramática.  
 
El sentido de una ideología se desprende del análisis de la articulación particular que 
hace de los conceptos políticos. Esta es la metodología acuñada por Freeden, 
denominada “análisis morfológico”. En palabras de este autor, “una ideología es una 
organización estructural de amplia pretensión que atribuye significados despolemizados a 
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una serie de conceptos políticos que se definen entre sí mutuamente”.61 Los conceptos 
no son exclusivos de una ideología, al contrario: las ideologías compiten entre sí para 
fijar el sentido verdadero de los conceptos, eligiendo uno de ellos entre la polisemia para 
controlar la incertidumbre, desde la perspectiva de su ordenación concreta con otros 
conceptos. “La justicia poseerá un significado muy diferente si una ideología la sitúa en 
relación de proximidad con la igualdad en lugar de con la propiedad”, explica Freeden.62  
 
Existen cuatro características que definen la configuración específica de los conceptos en 
una ideología. La primera es la de proximidad, pues los conceptos carecen de sentido 
por sí solos, requiriendo de relaciones con otros. La segunda es la prioridad: una 
ideología jerarquiza sus conceptos en un núcleo y una periferia. La formación del núcleo 
es contingente y, por lo tanto, histórica: hay conceptos que cambian de lugar, o que 
entran en desuso. La tercera es la permeabilidad, que nos remite a las fronteras porosas 
entre ideologías, así como la posibilidad de intercambios entre ellas, que afectan los 
significados posibles de un concepto. La última es la proporcionalidad, que “refiere al 
espacio relativo dentro de cada ideología asignado a un tema particular o conjunto de 
conceptos”, lo que depende de la manera en que la ideología “desea presentar sus 
argumentaciones”.63   
 
La intención de los promotores ideológicos de eliminar la plurivocidad intrínseca de los 
lenguajes políticos es una empresa que nunca se termina de completar.  Como productos 
del lenguaje político, las ideologías no son sistemas articulados de ideas atemporales, 
sino que su formación está anudada a un contexto particular. Además, aunque busquen 
fijar un sentido explícito, contienen cambios asociados al mantenimiento de toda 
tradición. Por otra parte, el margen de indeterminación de las ideologías se explica por su 
razón de ser en la vida de las sociedades. Las ideologías marcan un derrotero 
identificable en la arena política, que permite la aglutinación de grupos sociales por 
intereses y valores comunes, pero escapan de convertirse en sistemas cerrados por su 
pretensión de expandir su influencia política y aumentar su ascendiente social. 
Finalmente, el sentido último de los contenidos ideológicos no corresponde a la intención 
voluntaria de los agentes que promueven la ideología, sino a una serie de constricciones 
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lógicas y culturales que escapan a su control y que definen las prácticas comunicativas. 
No se debe olvidar que las ideologías son productos de grupos, y su sentido último, si es 
que consigue tenerlo, está mediado por la lectura y la comprensión de sus receptores.64 
 
En esta investigación apostamos por una complementariedad entre el análisis de los 
lenguajes, ideologías y conceptos políticos. Esta perspectiva asume que las luchas 
sociales cobran sentido en el campo de lo político a través de los lenguajes específicos 
que lo constituyen. En este caso asumiremos, dentro de la ideología comunista, el 
análisis específico del concepto de nación como un elemento en constante definición, por 
lo que se requiere un enfoque sincrónico y diacrónico. El sentido del concepto depende 
de los diferentes significados internos que el concepto moviliza, de su inscripción 
particular en el entramado ideológico del comunismo, es decir, de sus relaciones con 
otros conceptos al interior de esta ideología, y de los eventos críticos y debates que 
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1. Organización, representatividad y 
disciplina del PCC 
El conocimiento de la organización, funcionamiento y representatividad del Partido 
Comunista de Colombia permite comprender las condiciones de producción y circulación 
de la ideología comunista, de la que participa el concepto de nación. En primer lugar, 
explicaremos su génesis a raíz de la crisis del PSR, seguido de la naturaleza de su 
relación con la IC y su estructura organizativa, que ayudarán a comprender los 
mecanismos de toma de decisiones y adopción de orientaciones políticas. Se planteará 
su alcance geográfico y numérico en el territorio nacional, de modo que podamos 
precisar el carácter minoritario de su participación en el sistema político colombiano. Por 
último, se analizará el papel de la disciplina partidista como condición para la recepción y 
expresión de los enunciados comunistas ante los desafíos del viraje hacia el Frente 
Popular en 1935.  
1.1 Fundación del PCC 
Convertirse en un Partido Comunista implicaba el aval de la IC, organización que 
buscaba materializar la extensión mundial de la revolución soviética, aceptando las “21 
condiciones” que prescribían sus Estatutos a sus partidos integrantes, las “secciones 
nacionales”. Dichas condiciones estaban diseñadas para finiquitar la ruptura con la 
Segunda Internacional Socialista. Modeladas en 1920 a partir del Partido Comunista de 
la Unión Soviética (PCUS), buscaron delinear en sus partidos miembros un carácter 
independiente del socialismo, la socialdemocracia y el reformismo. 
Desde por lo menos 1924 hubo diferentes grupos políticos colombianos que escribieron a 
Moscú con el interés de legitimar su causa ante las masas obreras, incluyendo al PSR, 
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fundado en 1926.65 El PSR había recibido ese nombre porque se había considerado que 
era muy temprano para llamarlo comunista. Como observa Diego Jaramillo, se distinguió 
expresamente del precedente Partido Socialista por su inequívoca opción por la lucha de 
clases en Colombia. Al momento de su fundación, el PSR se había marcado como 
objetivos la lucha contra la expansión imperialista estadounidense, contra la burguesía 
explotadora y contra la derecha, que englobaba a actores como los conservadores, el 
Ejército y la Iglesia. Durante sus cuatro años de existencia acompañó las luchas de 
diversos sectores, como los indígenas, mujeres, trabajadores y campesinos. Las giras 
regionales popularizaron a líderes como Tomás Uribe Márquez, María Cano e Ignacio 
Torres Giraldo. El Partido preconizaba la distancia con los partidos liberal y conservador, 
por lo que proclamaban la abstinencia electoral. Alcanzó a tener un periódico de 
circulación nacional, La Humanidad66.  
Delegados del PSR viajaron por primera vez a Moscú en 1927 para participar de las 
celebraciones del X aniversario de la Revolución de Octubre y del IV Congreso de la 
Internacional Sindical Roja (ISR). Como ningún partido era tan coherentemente 
comunista como el bolchevique, la IC adquiría el compromiso de asesorar a sus partidos 
integrantes en su tránsito hacia la vía comunista y ellos, el de recibir y aceptar esa 
instrucción. Así ocurrió en la admisión del PSR en el VI Congreso de la IC en 1928.67 La 
bolchevización del partido implicaba la aceptación de la autoridad de la IC, lo que impelía 
a la adopción de la ideología correcta, el marxismo-leninismo, los métodos de lucha y 
organización y a la depuración de sus miembros.  
Robert Service anota que no era infrecuente que los partidos socialistas que querían 
hacer parte de la Internacional estuvieran divididos, ante lo cual la IC escogía la facción 
ubicada más a la izquierda para comenzar a trabajar con ella. Esta regla se pudo haber 
cumplido con el PSR, pero la posición de la Internacional y la complicación de los 
acontecimientos alimentaron el deseo de dejar todo atrás y empezar de cero. Por el lado 
de la IC, el estalinismo tomaba el pulso por el control de la política soviética de la que 
dependía. El Politburó del PCUS logró controlar el Comité Ejecutivo de la Internacional 
(CEIC) tras un proceso paulatino. Con la égida de Stalin, la IC se convertiría en la 
herramienta de política exterior de Moscú, pero no era esta la intención en su fundación 
                                               
65 Jeifets y Jeifets, «El Partido Comunista Colombiano», 8-14. 
66 Flórez, Derecha e izquierda, 167-172. Jaramillo, Las huellas del socialismo. 
67 Service, Camaradas, 165.  
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en 1919.68 En el mismo congreso en el que fue admitido el partido colombiano la IC 
radicalizó su rechazo a los socialdemócratas y socialistas, por medio de la política de 
“clase contra clase”.69 
Por otra parte, previendo una posible revolución, el PSR dividió la dirección en una 
vertiente política, el Comité Central Ejecutivo y una militar, encargada a un Comité 
Central Conspirativo Celular (CCCC). Esta decisión resultó ser ineficaz por el manejo de 
la huelga de las bananeras y la conmoción generada por la masacre a finales de 1928. El 
desempeño del partido fue evaluado por el CEIC, cuyo Secretariado Latino Americano 
(SLA) envió una carta a Colombia en febrero de 1929. La “carta de febrero” se convertiría 
en la primera hoja de ruta que recibía el partido colombiano recién admitido a la 
Internacional. Con base en el informe del PSR sobre la huelga bananera, la IC analizaba 
la penetración imperialista en la economía colombiana y su consecuente afectación a las 
clases sociales. A partir del criterio leninista de situación revolucionaria, que considera 
las posibilidades de éxito de una revolución, la IC determinó que, aunque había signos de 
una crisis económica y política, junto con una creciente combatividad de las clases 
trabajadoras, aún faltaba trabajar más para generar una situación objetivamente 
revolucionaria. Pero lo que más preocupaba era la ausencia del factor subjetivo, esto es, 
la de un partido de clase organizado que canalizara el descontento de las masas, las 
organizara y las dirigiera en los “combates de clase”.70  
La IC demandaba la organización del PSR “como un Partido de clase y absolutamente 
independiente y distinto de los demás por toda su ideología, su programa, sus métodos 
de lucha, en todo el país”. Era preciso “romper con los métodos de organización del 
pasado”, puesto que lo que se llamaba Partido solo era la suma de “cuadros de hombres 
de confianza en las regiones alrededor de los cuales se agrupan las simpatías de las 
                                               
68 Ibíd., 157-173. 
69 Según Milos Hájek, la política de Frente Único fue desarrollada desde 1921 como la posibilidad 
de trabajo conjunto con otras organizaciones sindicales y partidistas por reivindicaciones 
inmediatas. La política de “clase contra clase”, adoptada en 1928, que demuestra el giro a la 
izquierda de la IC por la reducción de la democracia en el PCUS, restringió al Frente Único como 
un trabajo con individuos o grupos de base de esas organizaciones en el que no estarían 
contempladas las dirigencias políticas y sindicales. Milos Hájek, Historia de la  Tercera 
Internacional. La política de frente único (1921-1935) (Barcelona: Crítica, 1984), 171-255. 
70 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, Moscú, febr. 1929 [Archivo 
social ruso de Historia Sociopolítica (por su sigla en ruso y en adelante) RGASPI, f.495, op.104, 
d.24, II.22-31], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 159. 
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masas obreras y campesinas”.71 Para esto había que disponer una estructura 
organizativa dirigida por un Comité Central (CC), en la que todos los militantes debían 
pertenecer a una célula y tener un trabajo asignado.  
Las correas de transmisión del Partido con las masas, para las cuales representaba su 
vanguardia efectiva, eran las organizaciones sindicales y campesinas. El trabajo sindical 
debía ser diferenciado del partidista, de acuerdo con las prescripciones de la 
Internacional Sindical Roja (ISR). Los comunistas que pertenecieran a un sindicato 
debían organizar una fracción comunista en este. Los “campesinos pobres”, que 
denominaban a los colonos, arrendatarios y trabajadores agrícolas, debían organizarse 
en ligas campesinas y trabajar de manera fluida con los sindicatos obreros. Ambas 
organizaciones de masas debían luchar por el establecimiento de un programa de 
reivindicaciones económicas inmediatas. Otras organizaciones relevantes eran la Liga 
Antiimperialista y la Juventud Comunista, clave en el reclutamiento de militantes.  
En la carta se reconocía que el PSR provenía del liberalismo, y se advertía que para ser 
un partido verdaderamente comunista debía separarse de cualquier trabajo con este. Las 
luchas de la clase obrera debían ser lideradas por un partido de su misma clase, por lo 
que había que resistir la atracción tanto de la “fraseología revolucionaria” de la izquierda 
liberal como de las costumbres insurreccionales de los generales liberales, signados por 
la influencia pequeñoburguesa o burguesa de ese partido.  
Toda actitud equívoca del Partido Socialista Revolucionario con respecto a los liberales, 
toda colaboración, toda alianza con ellos, en lugar de apresurar la evolución de las masas 
hacia el comunismo y su desprendimiento del liberalismo, no hacen más que retardar y 
trabar la formación de un verdadero Partido proletario, sembrando la confusión en el 
espíritu de los obreros, confusión que no aprovechan más que los políticos liberales que 
se sirven así del proletariado y de su Partido.72  
La carta fue poco divulgada y es posible que no haya llegado a tiempo para detener el 
plan insurreccional de 1929, capitaneado por el CCCC bajo la dirección de Tomás Uribe 
Márquez. Una serie de levantamientos simultáneos se proyectaban con la colaboración 
de generales liberales y el apoyo de revolucionarios venezolanos. La falta de preparación 
y recursos hizo suspender el levantamiento para la fecha proyectada, 29 de julio. Esta 
última información no llegó al Líbano, en el Tolima, ni a la Gómez en Santander, 
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poblaciones que sí fueron testigos del choque de grupos de campesinos y obreros contra 
las autoridades.73 Tan solo un mes antes, los delegados colombianos al Primer Congreso 
Comunista Latinoamericano en Buenos Aires, organizado por el recién creado 
Secretariado Suramericano (SSA) de la IC, desprendido del SLA, apuntalaron la 
persistencia de la desorganización en el partido. En este congreso los colombianos 
analizaron el fracaso de la huelga de las bananeras, siendo la de Raúl Eduardo Mahecha 
la punta de lanza de la crítica a la dirección ejecutiva del partido, por no haberse decidido 
a actuar a tiempo ante la precipitud de los acontecimientos.74  
La comprensión sobre la masacre cuestionó la legitimidad del gobierno conservador y 
socavó la unidad del PSR. Al establecimiento de la responsabilidad del partido en la 
fallida huelga se sumó el análisis de la debacle del movimiento armado de julio del 29. 
Bajo orientación de la IC, algunos miembros del PSR tomaron distancia del desaparecido 
CCCC, cuya iniciativa revolucionaria fue tratada de putchista, es decir, de haber 
preparado un movimiento insurreccional espontáneo, sin base proletaria, y carente de la 
disciplina y organización características de un partido comunista.75. Sectores que habían 
apoyado el levantamiento, como una fracción en Cali y en Girardot, fueron llamados 
panchistas, a semejanza de los “panchos” de la revolución mexicana, que se había 
catalogado como una revolución pequeñoburguesa.76 Este trabajo mancomunado con el 
enemigo liberal mereció las más duras críticas, toda vez que la política de la Internacional 
era la defensa de la independencia de sus partidos miembros de aquellos que podían 
usarlos en su propio beneficio; en este caso, el Partido Liberal.  
Algunos de los críticos del putchismo caerían en desgracia al hacer gala de 
“oportunismo”, es decir, de faltar a la disciplina y recurrir a instituciones burguesas como 
el gobierno y los medios para cumplir sus propósitos. Fue el caso de Alberto Castrillón, 
por cuyo prestigio como dirigente de la huelga bananera fue escogido como candidato 
                                               
73Véase Gonzalo Sánchez, 1929: Los bolcheviques del Líbano (Tolima): Crisis mundial, transición 
capitalista y rebelión rural en Colombia (Bogotá: El Mohán Editores, 1976). 
74 Secretariado Suramericano de la Internacional Comunista, El movimiento revolucionario 
latinoamericano. Versiones de la Primera Conferencia Comunista Latino Americana (Buenos 
Aires, “La Correspondencia Suramericana”, 1929), 113-121, acceso en marzo de 2017, 
http://amauta.lahaine.org/?p=2053. 
. 
75 Carta de R. Baquero al SSA de la IC, Bogotá, 8 sept. 1929 [RGASPI, f.495, op.104, d.32, II. 50-
53], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 250-251. 
76 Ibíd., 380. 
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presidencial por el PSR en las elecciones que ganaría Enrique Olaya Herrera.77 El SSA 
no aceptó que hubiese pedido clemencia ante el tribunal ad hoc que lo llevó preso por la 
huelga, y pidió la cancelación de su candidatura. Castrillón apeló enérgicamente, 
criticando la idoneidad de Buenos Aires al inmiscuirse en los problemas del partido 
colombiano, hasta el punto de culpar a la IC por haber aceptado al PSR en 1928 
sabiendo que no reunía las condiciones para ser un partido comunista. La condena oficial 
del putchismo de Uribe Márquez y el oportunismo de Castrillón y Moisés Prieto llegaría 
en una nueva carta de la IC, fechada exactamente un año después de la anterior.78  
Para explicar su desempeño, los cuestionados por la IC arguyeron la desarticulación del 
partido, la escasez de recursos y la falta de comunicación interna, así como el estado de 
ignorancia de la ideología comunista, hasta el punto de negar la existencia de la 
organización partidista.  Moisés Prieto, S. Sabogal y Rafael Baquero, miembros del CC 
provisional escribían en noviembre de 1929 al SSA:  
Es necesario hacer saber que en Colombia no existe un partido comunista. El partido 
socialista revolucionario que ha sido la base para el desarrollo de nuestras labores de 
bolchevización de un partido obrero, no se encontraba organizado de acuerdo con nuestro 
plan orgánico, sino en las formas de los viejos partidos burgueses. Se tenía un jefe de la 
región y algunos obreros sabían a quien (sic) tenían que obedecerle; no se preocupaban 
de qué fuente emanaban las órdenes ni el objeto que tenían; no existía preparación ni 
disciplina, y se proscribía la organización de las masas en sindicatos, fracciones o células 
del Partido. Recordamos que el compañero Tomás Uribe Márquez exigió del último 
congreso que no se hablara a las masas de comunismo.79  
Para incrementar el nivel ideológico necesario para la bolchevización, la IC preveía el 
envío de comisionados.80 El movimiento inverso también era válido: la invitación a 
delegados nacionales de los partidos a la Escuela Lenin en Moscú, en la que se formaron 
Guillermo Hernández Rodríguez e Ignacio Torres Giraldo.81 El compromiso de orientación 
                                               
77 Observaciones de “Meister”, del Secretariado Latinoamericano de la IC, sobre la carta al PSR, 
15 febr. 1929 [RGASPI, f.495, op.104, d.24, II.225-228 y 225VI-228VI], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 174-176. 
78 Carta del SLA de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, Moscú, febr. 1930, 
[RGASPI, f.495, op.104, d.38, II.20-25], en Ibíd., 364-373. En su discusión participó Ignacio Torres 
Giraldo. Carta de Ignacio Torres Giraldo, «A modo de constancia», al Comité Sindical Nacional el 
27 oct. 1930, p.4, FITG 1/3-A., Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali. 
79 Carta de S. Sabogal, R. Baquero y M. Prieto al CCE del PSR, Bogotá, 12 nov. 1929 [RGASPI, 
f.495, op.104, d.33, II.7-9], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 287.  
80 Carta de Castrillón a la IC, Bogotá, 20 dic. 1929 [RGASPI, f. 495, op.104, d.32, II. 41-44], en 
Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 325. 
81 En julio de 1930, Hernández Rodríguez comentó que viajó a Rusia en 1927, becado por el 
gobierno de los soviets, en compañía de Diego Mejía para estudiar la organización del 
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táctica y doctrinal que Jules-Humbert Droz, en nombre del SLA del CEIC, y Victorio 
Codovilla, en el del SSA, adquirieron con los delegados colombianos en el Congreso de 
Buenos Aires, fue demandado continuamente por los miembros del PSR, que temían el 
abandono de la IC.  
Así que te ruego por tu sinceridad de comunista, por el amor que te merecen nuestras 
ideas, que tu no dejes de insistir con las directivas internacionales que nos manden dos 
camaradas, nada más que D O S, que no nos abandonen, que nos cumplan las promesas 
que nos han hecho repetidas veces sobre este tópico, si es que quieren efectivamente ser 
las gías (sic) del proletariado internacional y no simples decoraciones de esperanza para 
los comunistas que deseando trabajar intensa y seriamente, no lo podemos hacer porque 
tropesamos (sic) con la maldita valla de nuestra ignorancia que nos hace dar un paso 
adelante y mil atrás.82  
La respuesta de la Internacional fue el regreso a Colombia de Hernández Rodríguez, 
esta vez acompañado de su esposa Inés Martell (o Carmen Fortoul), como delegados 
directos desde Moscú a mediados de 1930. La esperada bolchevización del PSR 
comenzó su andadura directa con en el Pleno Ampliado del 5 al 13 de julio de 1930 en 
Bogotá, al que asistieron delegados de Bogotá, Magdalena, Antioquia, Valle, Caldas, 
Huila, Tolima y Cundinamarca, así como un delegado argentino experto en organización 
sindical.83 Allí se formalizó la ruptura con el PSR, denostado por su asociación con el 
putchismo y oportunismo, y los miembros que querían hacer parte de la nueva 
organización debían reconocer sus errores a partir de la autocrítica y reconocer la 
autoridad incontestable de la IC. Solo así podría declararse despejado el camino para la 
fundación de un partido nuevo, el PCC.84   
                                                                                                                                              
comunismo. Allí permanecería tres años, en donde a la par con los estudios estaban obligados a 
realizar labores manuales. Negó la existencia de un “régimen dictatorial e intolerable” como 
achacaba la “la prensa burguesa”, aunque reconocía que las costumbres rusas eran muy distintas 
a las colombianas. El Espectador, 23 jul. 1930, recorte de prensa CER/RP/14, documento 38, 
f.46-47, perteneciente al CER/CR/70-3 documento 225, Archivo Personal de Carlos E. Restrepo, 
Universidad de Antioquia, Medellín. Véase Andrey Schelchkov, «El marxismo militante: la Escuela 
Internacional Leninista y los cuadros de la Internacional Comunista en América Latina», 
Izquierdas, n°28 (julio 2016): 226-247. 
82 Carta de Servio Tulio Sánchez a Jorge Vivó, Bogotá, 18 febr. 1930 [RGASPI, f.495, op. 104, 
d.40, II. 17-21], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 383. 
83 «Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Sesión Preparatoria», Bogotá, 5 jul. 1930 [RGASPI, 
f.495, op.104, d.43, II. 2-7 [I]], en Ibíd., 413-415. 
84 Ibíd., 413-518. Uribe Márquez y Torres Giraldo reconocieron sus errores. Este lo hizo 
completamente hasta alejarse del primero. Regresó a Colombia a aplicar lo aprendido y llegó a 
ser Secretario General del PCC de 1935 a 1939. Uribe Márquez alcanzó a permanecer por más 
de un año en el PCC, pero desconoció la autoridad de Hernández Rodríguez y apeló a la IC. 
Véase Carta de Tomás Uribe Márquez a la IC, Bogotá, 8 mzo. 1931 [RGASPI, f.495, op.104, d. 
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Si bien la línea ideológica de la IC y el innegable prestigio que le otorgaba conocer las 
claves del éxito de la revolución soviética determinaron el rumbo de la bolchevización, 
esta no pudo haber sido posible sin el fuerte deseo de pertenencia del PSR a la IC, ni de 
su crisis sin salida en 1929. Los mismos socialistas revolucionarios colombianos negaban 
que hubiese un partido y esperaban la bolchevización. Como el mismo Uribe Márquez 
señaló en 1930, “en Colombia no hay, como en Argentina, Uruguay y Brasil, un partido 
comunista organizado; tan solo tenemos grupos de propaganda comunista, base sobre la 
que se ha de transformar el PSR actual en partido comunista, mediante el reforzamiento 
ideológico leninista”.85  
Para asegurar su autoridad, los bolchevizadores no hacían otra cosa que llevar a cabo 
los métodos aprendidos en Moscú. El nuevo Secretario General del Partido, Hernández 
Rodríguez, con la colaboración de Martell, reevaluó la relación con las regiones y se 
impuso con base en la comunicación directa con la Internacional y sus sedes 
intermediarias, el SSA primero y el Buró del Caribe (BC) después, encargado de 
Colombia desde 1931. Uribe Márquez se quejó en 1931 de que el nuevo liderazgo del 
PCC confundía la disciplina con la incondicionalidad y sancionaba a todo aquel que osara 
criticarlo, haciendo hincapié en una diferencia fundamental con el antiguo modo de 
organización:  
Evidentemente, en este remoto país, en donde el proceso de gestación y organización de 
las fuerzas subjetivas revolucionarias apenas se inicia, no solamente hay que señalar 
como peligros de desvío la aparición del oportunismo, la herencia de los vicios 
democrático-burgueses, el nerviosismo de los que hacen revoluciones en abstracto, sino 
principalmente el aparecimiento motriz de los intelectuales saturados de doctrina, plenos 
de sabiduría libresca, pero en todo ajenos a la realidad misma de esta semi-colonia; ellos 
plasman esta realidad en el marco general de la situación de crisis económica, como 
                                                                                                                                              
52, II. 5-13], en Ibíd., 637-652. Los del PCC lo acusaron de sabotear la nueva organización, y lo 
cierto es que contaba con un ascendiente sobre las masas simpatizantes del PSR que aprovechó 
para desprestigiar al nuevo PCC, como se evidencia en las cartas dirigidas en contra de la Marcha 
del Hambre organizada por los comunistas en febrero de 1932. Véase «Informe sobre Colombia», 
sin lugar ni fecha, escrito por J. Kornfeder, segunda mitad de 1931 [RGASPI, f. 495, op.104, d.51, 
II. 61-72], en Ibíd., 667-670; Tomás Uribe Márquez, Carta “al camarada”, Bogotá, en. 1932, Caja 
28, Carpeta 2, Subcarpeta 1, folios 4-7 y «Proyecto de telegrama de Tomás Uribe Márquez», Caja 
28, Carpeta 2, Subcarpeta 1, folio 22, Sección Archivo Anexo II. Fondo Ministerio de Gobierno, 
Sección 1 Negocios Generales, Archivo General de la Nación [en adelante AGN], Bogotá. María 
Cano reconoció la autoridad de la IC, pero negó tajantemente haber participado en la 
determinación de la política putchista. Continuó en el partido varios años, pero nunca volvió a ser 
dirigente nacional. Véase Carta de María Cano a Guillermo Hernández Rodríguez, Medellín, sept. 
1930, carta 6, FITG.1/3-A, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali. 
85 Tomás Uribe Márquez, «Huelga Bananera» en Bosquejo de revista: Ante el Plenum del PSR, 6, 
FITG.3/5-B, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali.  
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generalización, pero no desde la efectiva verdad que implica el conocimiento de la 
geografía económica por zonas. […] No negamos en manera alguna el seguimiento de los 
lineamientos generales de la Internacional Comunista, pero queremos que dentro de ese 
marco se atienda a nuestras concretas peculiaridades de país monocultor, semicolonial, 
de heterogeneidad racial, sin la raigambre de la tradición revolucionaria de partidos como 
el alemán, en los que la elasticidad puede mermarse en aras de la más estrecha 
disciplina.86 
Uribe Márquez hace un hábil recuento de las dificultades autopercibidas como defectos 
de la cultura política de las organizaciones socialistas colombianas, relacionadas con el 
estigma de no poder desprenderse de la tutela del Partido Liberal (el “oportunismo”, “la 
herencia de los vicios democrático-burgueses”) y el desconocimiento del saber hacer de 
la revolución (“el nerviosismo de los que hacen revoluciones en abstracto”, y la aparición 
de “los intelectuales saturados de doctrina” que desconocen la realidad de “esta semi-
colonia”). La solución de ambos defectos, aquello que fortalecería a los socialistas 
colombianos, les daría identidad, independencia y sobrada garantía de éxito, era confiar 
en la autoridad a la IC. Pero Uribe Márquez, así como María Cano y aquellos que 
criticaron el proceder de Hernández Rodríguez, no pudieron interpretar el autoritarismo y 
el dogmatismo comunista como una manifestación genuina de la IC, sino como una 
evidencia más del caudillismo e intolerancia que tampoco faltaba en la cultura política 
colombiana.  
El dilema de los socialistas revolucionarios fue abandonar las lecciones aprendidas de la 
trayectoria de lucha en el país, que consideraron fallida por la desunión que generaron la 
masacre de 1928 y el plan insurreccional de 1929, por la promesa de guía en una IC en 
la que confiaron sin saber lo distanciada que estaba de América Latina (y no solo 
geográficamente). En 1930 los desarticulados miembros del PSR tuvieron que elegir 
entre las renovadas esperanzas que tenía el camino conocido, el Partido Liberal ahora en 
el gobierno luego de 45 años de oposición, y el desconocido que ofrecía la vía 
comunista, al que creyeron eficaz para materializar la lucha de clases.  
1.2 Estructura del PCC 
Podían ser miembros del partido aquellos que aceptaran los estatutos y el programa de 
la IC y del PCC, se afiliaran a una célula, es decir, a la organización básica del partido, y 
se comprometieran al trabajo activo. La célula disponía y controlaba las funciones de 
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cada integrante, por lo que era un sinsentido que hubiese militantes aislados. Cada 
camarada debía tener una función asignada, trátese de pertenecer a una organización de 
masas, como sindicatos o ligas campesinas, o realizar trabajo de finanzas o agitación. 
Una célula debía contar mínimo con un secretario propio y de actas, así como de los 
ámbitos de finanzas, y agitación y propaganda, escogidos entre los militantes que se 
destacaran en el trabajo cotidiano. Una célula debía contener de cinco (aunque luego el 
mínimo pasó a ser tres) a doce integrantes (Fig. 1.1), y podía crearse en barrios, 
veredas, pueblos, plantaciones, fábricas, minas, talleres y empresas.87  
Fig. 1.1 “Una Célula modelo” 
 
”Una célula ejemplar- Camaradas que integran la Célula “Torres Giraldo”, de Montenegro, Caldas. 
Esta Célula llevó a cabo un festival proimprenta de TIERRA que produjo cuarenta pesos, de los 
cuales treinta ya están en la caja de la Administración. He aquí un ejemplo. ¿Cuántas células del 
país han hecho o piensan hacer lo mismo?”. Tierra, 25 mzo. 1938, 4.  
Cada miembro debía pagar su cotización, una cuota mensual al partido que era recibida 
por el tesorero de la célula. A cambio, recibía una estampilla que debía sellar a su carné. 
En las sesiones de las células y comités, al momento de realizar votaciones para tomar 
una decisión, solo podían votar quienes se encontraran al día con sus pagos. Las 
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cotizaciones eran el principal medio de financiamiento del partido, pero su escaso 
recaudo fue un frecuente dolor de cabeza para la organización.88 
En las reuniones de las células se discutían los asuntos políticos a partir de la senda 
marcada por las circulares provistas por los comités directivos; se hacía seguimiento del 
trabajo asignado a partir de los informes de las comisiones y se fijaban nuevas tareas, y 
se rendía el estado de cuentas de la célula así como la autocrítica.89 El propósito era que 
las reuniones fueran breves y se racionalizara el trabajo, pero no siempre era posible.90 
El Comité Local era la instancia siguiente a las células en la estructura piramidal del 
partido. Este se constituía con más de tres células en una población, y dependía de los 
Comités Regionales, subordinados a su vez al Comité Central. El Comité Local servía 
para organizar el trabajo del partido en las poblaciones y de hacer seguimiento a las 
células a partir de las disposiciones recibidas de las directivas del partido. En el campo, 
en donde funcionaban células de vereda y finca, estas estaban dirigidas por un Comité 
de Radio. Los Comités Locales eran elegidos por los delegados de las células a las 
conferencias locales del partido, y los Comités Regionales, por los delegados de los 
Comités Locales en las Conferencias Regionales. Los Comités Locales, de Radio y 
Regionales se organizaban a semejanza de la célula, dividiendo su trabajo en ámbitos 
como agitación y propaganda, trabajo sindical, sección campesina, etc., cada uno de los 
cuales estaba dirigido por un secretario. El conjunto de los secretarios formaba el 
Secretariado del Comité. Solo hasta mediados de 1937, en la Tercera Conferencia 
Nacional del PCC, se buscó equiparar el trabajo del partido a la organización político-
administrativa del país, cambiando el nombre de Comités Locales a Municipales y 
buscando que los Comités Regionales abarcaran el espacio departamental.91  
                                               
88 Tierra, 19 nov. 1937, 2. 
89 «Acta de la célula No.5», Bogotá, 13 oct. 1933, Caja 2, Carpeta 2, folio 44v, Sección Archivo 
Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección Cuarta, Asuntos Electorales, AGN, Bogotá; 
Grupo comunista de Santa Marta, «Sesión de 7 junio de 1931», Tomo 1043, folio 467, Sección 
República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá. 
90Ignacio Torres Giraldo, «Proyecto de Reglamento para el funcionamiento de las células del 
Partido Comunista Colombiano», jul. 1935, FITG 3/1-B, folio 1v, Fondo Ignacio Torres Giraldo, 
Universidad del Valle, Cali; Carta de la célula No. 5 a los compañeros del Comité Local, Bogotá, 
oct. 1933, Caja 2, Carpeta 2, folio 41, Sección Archivo Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, 
Sección Cuarta, Asuntos Electorales, AGN, Bogotá.  
91 Carta de Rafael Herrera a José Romero y demás compañeros del Comité local de Aracataca, 
Bogotá, 27 oct. 1930, CER/70-3, documento 229, folio 431v, Archivo Personal de Carlos E. 
Restrepo, Universidad de Antioquia, Medellín; PCC, «Estatutos provisionales», 3; Informe de 
Guillermo Hernández Rodríguez, posterior al Pleno Ampliado del PSRC, julio 5-13 de 1930 
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Los Estatutos Provisionales del PCC en septiembre de 1930 estipularon que el Congreso 
Nacional del Partido sería su más alta instancia, la que fijaría su línea general y elegiría 
un Comité Central, “la corporación más alta cuando el congreso está en receso”. Este 
comité se debía reunir en sesión plenaria para “examinar el trabajo realizado, concretar la 
línea del Congreso y de la I.C. sobre la situación del país y elegir el Secretariado 
Político”, así como el Secretario General del Partido. El Secretariado estaba encargado 
de aplicar la línea política del Pleno del Comité Central, así como de dirigir el trabajo del 
partido en todas sus ramas, para lo cual dividía su trabajo en Secretaría General, 
Sección de Organización, Sección de Agitación y Propaganda, Sección Sindical y 
Sección Campesina.92  
Durante el periodo de estudio, sin embargo, no se realizó ningún Congreso Nacional del 
Partido, aunque hubo alguna preparación solo hasta 1938. En los comentarios de su 
propio archivo, Torres Giraldo anotó en 1962:  
Hasta mi relevo como secretario general del PCC-fines de 1939-, el partido enfocaba la 
línea política nacional sobre la línea de consignas y plataformas adoptadas en plenos y 
conferencias. En 1935 se empezó a elaborar un proyecto de programa, que suspendimos 
en espera de los cambios de orientación internacional que culminaron precisamente en 
1936. En 1938 se planteó de nuevo la elaboración del proyecto, y se convino que sólo 
cuando estuviese adoptado por un pleno –y con él las tesis fundamentales de la 
revolución colombiana- se convocaría el primer congreso.93 
Los plenos a los que se refiere Torres Giraldo son las sesiones plenarias del Comité 
Central que elegían a los miembros del Comité y tomaban resoluciones políticas. De 
1930 a 1938 hubo cuatro “plenos”: el primero fue en 1930; el segundo tuvo lugar entre 
julio y agosto de 1933; el tercero en septiembre de 1934 y el cuarto en mayo de 1938. 
Por su parte, las conferencias nacionales del partido eran preparadas con antelación por 
las conferencias regionales, en las que se estudiaban los materiales dispuestos por la 
Secretaría de Organización y se elegían los delegados a Bogotá. La Primera Conferencia 
                                                                                                                                              
[RGASPI, f.495, op. 104, d.40, II. 3-10], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 516; Tierra, 
10 dic. 1937, 2; Comité Regional del Atlántico, «Documentos varios sobre la Conferencia de 
Organización», Barranquilla, en. 1935, FITG.1/7-C, 23 folios; Tierra, 25 jun. 1937, 4.  
92 PCC, «Estatutos provisionales», 2-4. Estos estatutos dividieron el país en siete distritos, así: 
Bogotá y región; Girardot, Tolima-Huila; Barranquilla con Santa Marta y zona bananera; Medellín, 
con Antioquia, norte de Caldas y norte de Chocó; Bucaramanga, Barrancabermeja y parte de 
Santanderes; Cali, Cauca, Nariño, y sur del Chocó y finalmente, Cartagena y Bolívar. No se 
encontraron menciones posteriores de esta división.   
93 Ignacio Torres Giraldo, Nota al «Anteproyecto para un Programa del Partido Comunista de 
Colombia», Palmira, 1940, 6, FITG.2/8-A, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, 
Cali.  
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se llevó a cabo en 1933, la segunda en noviembre de 1935, y la tercera en agosto de 
1937.94  
El PCC trabajaba con reserva: las sesiones de la célula debían hacerse a puerta cerrada, 
excluyendo a quienes solo llegaban a simpatizantes. Sin embargo, dado el peso de la 
represión policial y los errores del PSR, la exhortación a preparar la ilegalidad del partido 
estaba a primera hora del día. El Buró del Caribe (BC) de la IC, con sede en Nueva York 
y de quien dependía el PCC, encomendó la creación y fortalecimiento de un aparato 
ilegal del partido que atravesara su estructura interna ante un eventual estado de alerta 
que pudiera desvertebrarlo.95  Aún más, había que resistir las leyes represivas, haciendo 
uso de los métodos legales si era necesario, sin que eso llevara a la aceptación de la 
“legalidad burguesa”. Es el caso de los agitadores capturados con propaganda comunista 
que argumentaban la libertad de expresión ante los jueces de prensa y orden público.96 A 
pesar de las previsiones, el partido recibió un golpe fortísimo con la persecución 
desatada por el gobierno ante la oposición comunista a la guerra con Perú.97  
La propaganda interceptada por las autoridades muestra panfletos de convocatoria a 
manifestaciones o resúmenes de campañas electorales, en los que se muestran listados 
de reivindicaciones, consignas y candidatos a apoyar. Muchos de estos documentos 
provenían de Bogotá y podían reproducirse, adaptarse y crearse con mimeógrafos en las 
regiones.98 Las circulares entre comités y células eran el principal mecanismo interno de 
                                               
94 Informe parcial en el transcurso del Pleno del mes de julio de 1933 [RGASPI, f.495, op.104, 
d.59, II.97-101] en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 773-775; El Bolchevique, 2 oct. 1934, 
1; Tierra, 16 nov. 1935, 1; 13 ag. 1937, 1; 24 jun. 1938, 3. 
95 Carta del Buró del Caribe al CC del PCC, 1 jun. 1932 [RGASPI, f. 495, op. 104, d.48, II. 14-15] 
en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 710; Ignacio Torres Giraldo, Carta al Comité Sindical 
Nacional, Bogotá, 27 oct. 1930, FITG 1/3-A, carta 2, folio 4, Universidad del Valle, Cali. 
96 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 162; Inspección de Policía de Guacamayal, Carta a la Gobernación del 
Departamento del Magdalena, Guacamayal, 6 jul. 1931, Tomo 1020, folio 274, Sección República, 
Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Juzgado de Prensa y Orden 
Público de Antioquia, Carta al Señor Ministro de Gobierno, Medellín, 3 sept. 1931, Tomo 1020, 
folio 326,  Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá. 
97 Carta de Guillén al BC. Bogotá, 12 nov. 1932 [RGASPI, f. 495, op.104, d-52, II.46-47], en 
Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 718-719; Medina, Historia del Partido Comunista, 182-
188; Archila, Cultura e identidad obrera, 291. 
98 Alcaldía de Ciénaga, «Decreto Núm. 110 de 13 de diciembre de 1931 sobre fijación y 
circulación de carteles murales e impresos y se dictan otras disposiciones», Tomo 1043, folios 
338v-339v, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; 
Gobernación del Magdalena, Informe al Señor Ministro de Gobierno, Santa Marta, 24 mzo. 1931, 
Tomo 1020, folios 260-261, 264-265, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios 
Generales, AGN, Bogotá; Comité Regional del Atlántico, «Plan de trabajo especial sobre 
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comunicación del partido, pero desde que La Humanidad, periódico del PSR, cesó su 
publicación, era indispensable la creación de un órgano central que sirviera de agitador y 
organizador de masas.  
Los principales periódicos comunistas fueron Tierra (1932, 1935-1939), y El Bolchevique 
(1934-1935), que registraban el acontecer de los “combates de clase” de los trabajadores 
colombianos. Por medio de los “corresponsales” obreros y campesinos, recibían noticias 
sobre arrestos, abusos patronales, lanzamientos de campesinos, huelgas, pliegos de 
reivindicaciones, etc.  Convocaban e informaban sobre diversos eventos como 
manifestaciones, reuniones sindicales, festivales y conferencias comunistas99. Contaban 
con una sección sindical y una internacional que registraba el éxito de la Unión Soviética. 
Para los militantes del partido era un deber difundir el periódico, venderlo y comprarlo, 
suscribirse a él, y sobre todo leerlo y discutirlo en las sesiones de su grupo.100 
También circularon órganos periodísticos regionales, propios de Comités Locales y 
Regionales. Tuvieron una breve circulación debido a la escasez de recursos, pero 
servían para analizar la situación política y económica concreta de sus localidades. Se 
pueden considerar Verdad Obrera (Bogotá), El Remache (Bucaramanga), El Proletario 
(Barranquilla), Frente Rojo (Medellín), Bandera Roja (Órgano del Comité Local de 
Bucaramanga), Juventud Roja (órgano de la Liga Juvenil Nacional Comunista), 
Liberación (órgano del PCC en Santa Marta), El Soviet (Órgano del Comité Regional del 
Valle), La Chispa (órgano del Comité Local de Cúcuta), El Luchador (órgano del Socorro 
Rojo Internacional en Colombia), y Jinete Rojo (Órgano del Comité Local de 
Manizales).101   
                                                                                                                                              
preparación de la conferencia de organización del litoral que habrá de reunirse el día 13 en 
Barranquilla, el cual comprende sólo las labores a desarrollar en el departamento del Atlántico», 
Barranquilla, 3 en. 1935, FITG.1/7-C, folio 1, Universidad del Valle, Cali; Circular general de 
Gilberto Vieira, 25 mzo. 1931 [RGASPI, f. 495, op.104, d.51, II. 1-7], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 632-634.  
99 Esta información se convierte en uno de los principales insumos para comprender la diversidad 
de orígenes, trabajos y experiencias de los militantes comunistas, pero por su naturaleza pública, 
las eventuales diferencias con las autoridades del partido no aparecen registradas.  
100 Tierra, 19 dic. 1936, 1.   
101 Verdad Obrera, 14 jun.1931, y 10 my. 1931, Tomo 1043, folios 373, 377, Sección República, 
Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Carta del BC al CC del PCC, 
15 jul. 1932 [RGASPI, f. 495, op. 104, d.48, II. 20-22], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 
711-715; El Bolchevique, 18 ag. 1934, 1; 1 sept. 1934, 3; 29 sept. 1934, 2; 2 mzo. 1935, 2; Tierra, 
17  jul. 1935, 3;  27  jul. 1935, 3; 29 nov. 1935, 3; 1 my. 1936, 6; 21 ag.1932, 2.  
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La prensa comunista extranjera que circuló en el país fue remitida primero por el SSA, 
como La Correspondencia Suramericana (Buenos Aires), y el Boletín del Bureau Sud 
Americano de la Internacional Comunista (Buenos Aires), y después por el BC, que 
enviaba su órgano oficial, El Comunista (Nueva York). Otros periódicos fueron La 
Internacional Comunista, órgano en español del CEIC, La Internacional Sindical Roja 
(París), revista bimensual del Comité Ejecutivo de la ISR, Mundo obrero, órgano en 
español del Partido Comunista de Estados Unidos, El Trabajador Latinoamericano 
(Montevideo) del Comité Sindical Latinoamericano (CSLA), la Revista Comunista 
(Buenos Aires), Información internacional (Sevilla), revista semanal en español editada 
por la IC, Revista Internacional, Luchador del Caribe, Octubre Rojo, Correspondencia 
Internacional, Cahiers du Bolshevisme y L'Internationale Communiste.102 
El Socorro Rojo Internacional (SRI) era una organización auxiliar a la IC, como la 
Internacional Sindical Roja (ISR). Velaba por la liberación de los trabajadores detenidos y 
perseguidos por razón de sus luchas de clase, sin distinción de su color político, por lo 
que contaba con cierta autonomía del partido.103 Llevaba cuenta de los procesos legales 
de los trabajadores detenidos, y recolectaba fondos para organizar su defensa y 
manutención. Tuvo comités locales en Medellín, Bogotá, Cali, Viotá, La Dorada y Puerto 
Wilches, entre otros.104 Cuando Luis Vidales, del Comité Central, y Félix Cruz fueron 
detenidos en Baraya en 1935, el Socorro Rojo hizo que diferentes células, sindicatos y 
comités del país protestaran ante el gobierno.105 (Fig. 1-2)   
                                               
102 Carta del PCC al Compañero Administrador de la "Editorial Sudam" en Buenos Aires, Bogotá, 
11 ag.1930, CER/CR/70-3 documento 230, f.432, Universidad de Antioquia, Medellín; CSLA, 
Circular No. 5, Tomo 1043, folio 350; El Comunista, my. 1931, Tomo 1043, folio 374; Secretariado 
Internacional de la CGTU, «A los lectores de la Revista “La Internacional Sindical Roja”», Tomo 
1043, folio 379; El trabajador latinoamericano, «Compañero suscriptor», Tomo 1043, folio 436; 
Boletín de la Internacional Sindical Roja, s.f., Tomo 1043, folio 468, Sección República, Fondo 
Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; «Lea la prensa de la CSLA», Tomo 
328, folio 296, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 4° Justicia, Varios, 
AGN, Bogotá; Tierra, 3 sept. 1932, 1; 14 ag. 1932, 6.  
103 «Acta de la célula No. 5», Bogotá, 15 nov. 1933, Caja 2, Carpeta 2, folio 58, Sección Archivo 
Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección Cuarta, Asuntos Electorales, AGN, Bogotá; 
Archila, Cultura e identidad obrera, 290. 
104 José Miguel Jiménez, Carta del Secretario de Gobierno al Alcalde Municipal, Medellín, 21 jun. 
1932, Tomo 12, folio 139r, Fondo Alcaldía, Archivo Histórico de Medellín, Medellín; Tierra, 21 ag. 
1932, 2; 10 sept. 1932, 2; 31 my. 1936, 3; El Bolchevique, 7 nov. 1934, 12.  
105 Centro Marxista Leninista Obrero de Bogotá, Carta al Sr. Dr. Darío Echandía, Ministro de 
Gobierno, Caja 23, Carpeta 4, Subcarpeta 2, folios 140v- 141v, Sección Archivo Anexo II, Fondo 
Ministerio de Gobierno, Sección 4 – Justicia, Serie   Correspondencia: Comunicaciones, AGN, 
Bogotá; (los siguientes pertenecen al mismo tomo) Comité Local Comunista de Popayán, Carta al 
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Fig. 1-2. Carné del Socorro Rojo Internacional, perteneciente a Ignacio Torres Giraldo, 
1934 
   
Fuente: FITG 1_2-A, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali.  
1.3 Representatividad del PCC 
La comprensión de la representatividad del partido, que nos remite a la diversidad 
geográfica y laboral de los miembros del PCC se convierte en una herramienta para 
comprender mejor la toma de decisiones del Partido y las discusiones que albergaron 
sobre el rumbo que debía seguir la organización. El interés de los comunistas era 
organizar a los trabajadores de los sectores más representativos de la economía 
nacional, es decir, en la Zona Bananera, la zona petrolera del Catatumbo y 
Barrancabermeja, el transporte fluvial en el Magdalena, los ferrocarriles y la región 
cafetera, los mismos lugares en los que, a vuelo de pájaro, había destacado la 
                                                                                                                                              
Señor Ministro de Gobierno, folio 148v; José María Núñez, Carta de la Célula No. 3 de 
Bucaramanga al Señor Ministro de Gobierno, Bucaramanga, 23 sept. 1935, folio 167v; Socorro 
Rojo Internacional, Sección Colombiana. Grupo “Julio Antonio Mella”, Carta al Señor Ministro de 
Gobierno, Girardot, sept. 1935, folio 175v; Salvador Páez, Carta del Comité Local de Socorro Rojo 
Barranquilla al Señor Ministro de Gobierno, Barranquilla, s.f., folio 176v. 
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movilización obrera y campesina en la década anterior. En estos lugares, para crear las 
células y comités locales comunistas se aprovecharon los contactos residuales que dejó 
la desmembración del PSR106.  
A diferencia de los comunistas de la época de estudio, que pretendieron formar un sujeto 
político ideal con base en el proletariado, se puede perfilar una caracterización social de 
los militantes del comunismo que subraya la multiplicidad de orígenes, contextos y 
modos de vida. Esto representó un desafío para el afán de unanimidad del primer 
comunismo colombiano, que lo evaluó como defectuoso: el nivel de conciencia de clase 
sería desigual, como el del estado de desarrollo del país (ver capítulo 2). La ubicación 
geográfica de organismos comunistas se puede rastrear a través de sus éxitos 
electorales y de su prensa, que aceitaba la unidad nacional del partido a partir de la 
comunicación de eventos y declaraciones de solidaridad ante la persecución política. En 
particular, la costumbre del órgano central de publicar las sumas recibidas o faltantes de 
parte de los comités locales permite mostrar un panorama detallado del alcance del PCC 
(Figs. 1-3 y 1-4)107.  
En los centros urbanos, el interés de los comunistas consistía en reclutar a los obreros de 
empresa, pero en las cabeceras de ciudades y municipios se destacó la pertenencia 
comunista de la genérica denominación de artesanos, que abarcaba tanto a trabajadores 
de la construcción, como zapateros, sastres, modistas, barberos y peluqueros, 
panaderos, carpinteros, entre otros oficios. Aún es posible establecer hasta qué punto los 
estudiantes y quizás los empleados públicos figuraban dentro de la militancia comunista.  
                                               
106 La bibliografía secundaria es rica en demostrar el influjo comunista en sindicatos y huelgas en 
el periodo en estas regiones. Ignacio Torres Giraldo, Los Inconformes. Historia de la Rebeldía de 
las Masas en Colombia, vol.4 (Bogotá: Margen Izquierdo, 1973), 4-90; Medina, Historia del Partido 
Comunista, 115, 169-173, 217-229; Archila, Cultura e identidad obrera, 300-310.  
107 Mapas elaborados por el sociólogo Julián López Forero basado en el Mapa de la República de 
Colombia: construido con base en un levantamiento astronómico por la oficina de longitudes, 
entidad técnica adscrita al Ministerio de Relaciones Exteriores, 1931, 
http://babel.banrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll13/id/221, acceso el 7 de enero de 
2017, utilizando la fuente cartográfica SIGOT (Cartografía municipal), del Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi. Sistema de Referencia: WGS 84 /EPSG 3975. La base de datos proviene de las 
listas de donaciones y suscripciones, así como ventas y deudas al periódico, publicadas en Tierra, 
1 ag. 1932, 7; 23 ag. 1932, 6; 25 ag. 1932, 8; 30 ag. 1932, 4; 16 oct. 1935, 4; 18 en. 1936, 4; 7 
jun. 1936, 8; 28 ag. 1936, 8; 14 nov. 1936, 8; 30 en. 1937, 4; 13 febr. 1937: 2; 20 febr. 1937, 2; 30 
jul. 1937, 2; 25 mzo. 1938, 6-7; 1 abr. 1938, 4; 30 jul. 1938, 7-8; 14 oct.1938, 7; 12 dic. 1938, 6; El 
Bolchevique, 4 ag. 1934, 4; 15 sept. 1934, 4; 2 oct. 1934, 2; 9 febr. 1935, 4; 24 mar. 1935, 5.   El 
nivel de incidencia señalado en la Fig. 1-3 corresponde al número de menciones: Bajo, 1-4; 
Medio, 5-9, Alto, 10 en adelante.   
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Los bastiones de la costa Atlántica fueron la Zona Bananera del Magdalena, que 
abarcaba las poblaciones de Aracataca, El Retén, Fundación, Guacamayal, Tucurinca, 
Guamachito, Ciénaga, Riofrío, Orihueca, y Sevilla, sobresaliendo los Comités de 
Aracataca y Ciénaga. En este municipio resultó elegido como concejal José Russo en 
1937, destacado dirigente de la huelga de 1928.108 Los comunistas tuvieron ascendiente 
en los trabajadores bananeros, pero también en los parceleros que vendían su 
producción a la United Fruit Company y estaban insatisfechos con ella. También hay que 
destacar la presencia del comunismo entre los indígenas de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, liderados por César Niño. Los trabajadores fluviales y portuarios constituían el otro 
renglón de la pertenencia comunista en los centros poblados de la Costa, como 
Barranquilla y Cartagena. Augusto Durán por Barranquilla y Juan Manuel Valdelamar por 
Cartagena fueron elegidos diputados departamentales en 1937. Otros municipios 
destacados fueron Montería y Ovejas, en el entonces departamento de Bolívar. 
En relación con la economía cafetera, el comunismo tuvo arraigo entre los campesinos 
de Cundinamarca, Tolima y Caldas, el cual comprendía los actuales territorios de Quindío 
y Risaralda. Los jornaleros, los arrendatarios de las haciendas cafeteras, los colonos y 
los propietarios de pequeñas fincas, se movieron a pertenecer al PCC, aunque con no 
pocas contradicciones. Charles Bergquist menciona también a las mujeres recogedoras 
de café y las que trabajaban en las trilladoras en los centros poblados109. En 
Cundinamarca, los comunistas se organizaron en especial en las provincias del Sumapaz 
y Tequendama, en donde despuntó la actividad de Viotá, cuyo cabildo municipal fue 
dominado por el partido en 1937110. Se registró actividad en los municipios cafeteros 
como Fusagasugá, La Mesa, Quipile y Tibacuy, entre otros, así como en los cercanos al 
río Magdalena como Guaduas, Villeta y Girardot, epicentros del comercio del café y de 
concentración de los trabajadores fluviales. Los de las vías ferroviarias explican la 
                                               
108 Eduardo de Heredia, Informe al señor Director de la Policía Nacional, Caja 28, Carpeta 1, 
Subcarpeta 2, folios 192v-201v, Sección Archivo Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 
1°, Negocios generales. Comunicaciones, AGN, Bogotá. 
109 Charles Bergquist, «La izquierda colombiana: un pasado paradójico, ¿un futuro promisorio?». 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Vol. 44, n°2 (jul. 2017): 272. Bergquist se 
hace eco de la contradicción que subrayó Nicolás Buenaventura: que la demanda por la tierra que 
movilizó a los colonos y arrendatarios de las zonas de producción cafetera,  
110 Michael F. Jiménez relaciona el auge del comunismo en Viotá con un patrón de rebelión de los 
campesinos pobres con una élite rural que proviene desde finales del siglo XIX. En su juicio, los 
socialistas revolucionarios en los años 20 supieron identificar las potencialidades de la zona como 
nicho para su actividad política, así como sus herederos los comunistas en la década del 30. 
Jiménez, The Many Deaths of the Colombian Revolution.  
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importancia de la presencia comunista en Puerto Liévano (más tarde Puerto Salgar). 
Otros municipios con células fueron Agua de Dios, Beltrán, Chocontá, Facatativá, Nariño, 
Tocaima, La Palma, Sumapaz, Nilo y Pulí.  
En el Tolima, a la presencia de comunistas en los municipios cafeteros como Armero, 
Líbano, Coello y Ambalema y en los ribereños como Honda y Flandes, se sumaron los de 
población indígena pijao, que destacaron en el panorama nacional como Natagaima, 
Coyaima y Ortega. Podría considerarse que junto con Jambaló, Piendamó y Silvia en el 
Cauca, estos agruparon la herencia del movimiento indígena liderado por Manuel Quintín 
Lame, que reunía a miembros de las comunidades indígenas caucanas como los nasa y 
misak. Sin embargo, ni él ni la totalidad del movimiento fueron atraídos por el 
comunismo. Fueron Eutiquio Timoté, candidato presidencial en 1934 y muy 
especialmente, José Gonzalo Sánchez, quienes dirigieron a los indígenas que decidieron 
ser comunistas en el suroccidente del país. Otros municipios tolimenses en los que hubo 
una actividad comunista fueron Ibagué, Purificación, Mariquita, Cajamarca, Chaparral, 
Lérida, Herveo y Villahermosa. 
En Caldas, que incluía los actuales territorios de Quindío y Risaralda, el Comité Local de 
La Dorada destacó por su conexión con el río Magdalena. Las diversas huelgas de 
escogedoras de café mantuvieron la influencia del partido comunista en la región, en 
poblaciones como Manizales, Armenia, Pereira, Montenegro, Calarcá, Chinchiná, La 
Tebaida, Santa Rosa de Cabal y Pijao.  
En el Valle del Cauca la actividad de los trabajadores de los ingenios azucareros y de los 
ferroviarios hizo que los comunistas cubrieran una buena parte del departamento. Los 
comités más activos estuvieron en en Cali, Palmira, Buga, Cartago, Buenaventura, 
Florida, Palmira, Pradera, Restrepo y Sevilla. Otros municipios de presencia comunista 
fueron Bolívar, Trujillo, Tuluá, Zarzal, Bugalagrande, Caicedonia, Candelaria, Darién, y 
Yotoco111. 
 
                                               
111 Santiago M. Piedrahita y Luis Vidales, «Comunicado del Comité Local de Cali la Primera 
Conferencia nacional del partido». Cali, 3 dic. 1933, FITG.1/7-A, folios 1-4, Fondo Ignacio Torres 
Giraldo, Universidad del Valle, Cali; Asamblea del Partido Comunista en Cali, «Balances de la 
gran huelga del Ferrocarril del Pacífico y la participación del Partido Comunista». Cali, 16 mzo. 
1937, FITG.2/5-E, folios 1-3, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali.  
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Fig. 1-3. Comités Locales del PCC, 1930-1938 
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Fig. 1-4 Relevancia Departamental de los Comités Locales del PCC, 1930-1938 
 
Otros dos departamentos claves para el comunismo colombiano fueron Santander y 
Huila. En el primero, la explotación petrolera por la Tropical Oil Company y la Andean 
Petroleum Company había alimentado un fuerte sentimiento antiimperialista en 
Barrancabermeja. La conexión con el río Magdalena explica la importancia de Puerto 
Wilches. Bucaramanga y Socorro eligieron un concejal comunista durante el periodo de 
estudio. En la capital de Santander era evidente el liderazgo de Jorge Regueros 
Peralta.112 Se formaron comités locales en Piedecuesta, San Vicente, San Gil, Málaga y 
Vélez. Por su parte, en el Huila, destacaron Neiva y Baraya. 
La presencia comunista en Antioquia, en comparación con su impronta obrera, fue 
reducida. Además de Medellín y su punto de acceso al Magdalena, Puerto Berrío, hubo 
comunistas en Caracolí y Segovia. En Boyacá destacaron Tunja, Garagoa, Moniquirá y 
                                               
112 Véase Beltrán, «Jorge Regueros Peralta». 
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Sogamoso. Finalmente, hubo organismos comunistas en Cúcuta, Popayán, Montería, 
Quibdó y Pasto.113 
Trabajadores de los transportes (fluviales, portuarios, ferroviarios), artesanos de pueblos 
y ciudades, indígenas en defensa de los resguardos, colonos, arrendatarios, jornaleros y 
pequeños propietarios constituían el grueso de la militancia comunista. Del variopinto 
panorama de agitación sindical, campesina y estudiantil debían emerger los cuadros, 
aquellos comunistas que deberían tener una promisoria experiencia de liderazgo en el 
partido. Un informe de marzo de 1932 del director general de la Policía, Gustavo Gómez, 
enviado al Ministro de Gobierno en el que se contenían los “elementos principales” del 
partido, corrobora muchas de las poblaciones mencionadas y brinda nombres 
significativos de líderes, algunos de los cuales procedían del PSR y alcanzaron a llegar 
hasta el Comité Central del PCC (Tabla 1). 
Tabla 1. Lista de principales elementos comunistas, remitida por Gustavo Gómez al 
Ministerio de Gobierno, 10 de marzo de 1932 
Armenia Luis Naranjo Duque, Alfonso Vargas Guzmán 
Barranquilla Emilio Aycardi, Marcelino Beltrán, Carlos Cortés Arce, 
Augusto Durán, Diego Flórez, Olympia Gómez, Adolfo Martá, 
Bernardo Medina, Constantino Ríos 
Barrancabermeja Lucas E. Prado 
Beltrán Víctor Sandoval 
Bogotá Pedro Abella, Manuel Abella, Carlos Bandera, Emilio 
Bandera, Abdón Bernal, Luis Alejandro Barrera, Jorge 
Eduardo Bravo, Angel María Carrascal, Andrés Casas, Luis 
Cortés, Moisés Caro, Campo E. Castellanos, Fideligno 
Cuéllar (sic), Jesús Cuervo, Ernesto Duque, David Forero, 
Pedro Garzón, Guillermo Hernández Rodríguez, Inés Martel 
(sic), Dionisio Méndez, Montañes, Aurelio Naranjo, Gladis 
Reed Kuk (sic), David Rodríguez, Pablo E. Sabogal 
González, Servio Tulio Sánchez, Leopoldo Vela Solórzano, 
Gilberto Vieira White 
Bolívar (Valle) Bernabé Colina 
Bucaramanga Jesús Álvarez, Pablo A. Cote, Francisco Cote, Angel María 
Cano, Luis A. Dávila, Marco A. Gómez, Isaac Rincón, Elías 
                                               
113 Véase nota 107.  
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Vivas, Pablo E. Villamizar León 
Cali Marcelino Gómez, Eufrosina Forero, Jaime Harfield o 
Nevares (sic), Absalón Mazuera, Agustín Morales 
Calarcá Horacio Varón 
Campoalegre (H) Mariano Rojas 
Ciénaga Lorenzo A. Bravo, Salvador Bornaceli, Juana Coronado, 
Carlos F. Navarro, Segundo Mojica, Manuel V. Panza, Jorge 
Piedrahita, José G. Russo, Francisco Socarrás 
Cúcuta Luis Vidales 
Gigante Rosario de Álvarez 
Honda Jorge del Bosque, Esteban Sánchez M. 
La Dorada Bonifacio Pérez, Julio Silva, Miguel Tascón, Jesús Riaño, 
Fideligna Garzón 
La Mesa Carlos N. Trujillo 
Manizales Miguel Ángel Delgado, Patrocinio Castillo Domingos, Joselín 
Martínez 
Medellín María Cano, Leonidas Paeces o Pachón 
Natagaima Luis Felipe Charry, N. Contreras 
Neiva Pablo E. Vargas Páramo 
Pasto Luis Cardeño Urbano, Ricardo Erazo, Julio César Henriquez, 
Demetrio Mesa, Alfredo Muñoz, Jorge Coral Samper 
Palmira Neftalí Arce 
Piedecuesta Luis Demetrio León, Daniel Navas M., Manuel A. Parra 
Popayán Víctor Aragón, J.S. Andes, José Ignacio Ordóñez, Eulogio 
Quiguiramaz 
Rionegro (S) Marcos Ayo, Humberto Bluhn, Carlos A. Mantilla, Daniel 
Orbegozo, Abrahan Ramírez, Marco T. Valencia 
Santa Marta José de J. Solano, Florentino Betancourt 
Sogamoso Lorenzo Buitrago 
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Viotá Evangelista Castillo C., Ignacio Florián, Luis Rodríguez M., 
Servio  Tulio Sánchez 
 
Nombre de la fuente: Gustavo Gómez, Director General de la Policía Nacional, Carta al Señor 
Ministro de Gobierno. Caja 28, Carpeta: 1, Subcarpeta 2, folios 97v-101v, Sección Archivo Anexo 
II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 1°, Negocios generales. Comunicaciones, AGN, Bogotá. 
La información de la Tabla 1 se sumaría al examen de las biografías de los líderes del 
Partido114. Los líderes son las figuras más recordadas del PCC y sus voces y 
personalidades políticas fueron las que primaron en los discursos e intervenciones 
públicas del partido que han pasado a la posteridad. Una rápida caracterización arroja 
abogados, estudiantes universitarios, autodidactas, líderes sindicales, y miembros 
procedentes de familias con tradición liberal radical en las regiones. Una conclusión 
preliminar nos ofrece, por formación y acumulado de relaciones, una conexión más 
estrecha con la cultura letrada que la de la base del partido115.  
A diferencia del PSR que promovía la abstención electoral, el PCC aconsejaba 
aprovechar la época electoral para hacer agitación política, y poco a poco el partido 
comenzó a organizar el trabajo para la realización de campañas electorales. Desde 1931, 
por lo menos, hubo candidatos a concejos municipales.116 En 1932 hubo un concejal 
comunista en Ibagué; en 1934, uno en Viotá, otro en Campoalegre y otro más en 
Socorro. En 1935 hubo dos concejales elegidos en Manizales, Viotá y Campoalegre, y 
uno en Cartagena, Bogotá, Nariño (Cundinamarca), Baraya, Bucaramanga, Natagaima, 
Coello y Líbano. En 1937 se eligió por primera vez un representante a la cámara, Gilberto 
                                               
114 Véase Jeifets, Jeifets y Huber, La Internacional Comunista y América Latina, 1919-1943. 
Destacamos los perfiles de Rafael Baquero Herrera, 68-70; Filiberto Barrero, 75-76; Ángel María 
Cano, 127; Fidedigno Cuéllar, 162-163; Augusto Durán, 188-189; Carmen Fortoul, 220-221; 
Melquisedec Galindo, 233; Guillermo Hernández Rodríguez,  298-299; Absalón Mazuera, 406-
407; Víctor Julio Merchán, 417; Laura de Paz, 452; José Gonzalo Sánchez, 560-561; Ignacio 
Torres Giraldo, 604-605. 
115 Esto es de vital importancia si se tiene en cuenta el tipo de fuentes que podemos consultar 
para reconstruir la historia del PCC, y más aún sus debates y el rumbo de su línea política e 
ideológica. Aún más: los partidos comunistas involucran un componente adicional en el análisis de 
las relaciones entre el liderazgo y las bases, que no es otro que la fijación por la conciencia y la 
pertenencia de clase obrera de quienes pasaban a dirigir la organización, siendo la acusación de 
“intelectual” o “pequeñoburgués” el apelativo para descalificar el disentimiento político. 
116 «Defended vuestros propios candidatos», Ciénaga, c.1931, Tomo 1043, folio 432, Sección 
República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Rafael Herrera, 
«Circular sobre las próximas elecciones para delegados a las asambleas departamentales», oct. 
1930, CER/CR/70-3 documento 226, folios 422-425, Universidad de Antioquia, Medellín. 
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Vieira. En las elecciones para diputados a las asambleas departamentales, el Partido 
Comunista participó en listas conjuntas con el liberalismo en la época de Frente Popular 
en Boyacá, Cauca, Huila, Magdalena, Nariño, Norte de Santander y Valle, y fue capaz de 
presentar listas propias en Atlántico, Bolívar, Caldas, Cundinamarca, Santander y Tolima. 
En las elecciones de octubre para concejo se escogieron 28 curules comunistas, 
lográndose la mayoría comunista en los concejos de Viotá y Tibacuy.117 El conteo de los 
votos sumó más de 3000 en las elecciones a concejo de 1935, y por las listas propias a 
asambleas departamentales en 1937 superó los 7400.118  
El delegado del PCC al VII Congreso de la IC afirmó que solo contaban en el momento 
con 1300 miembros en el país119. Es muy posible, sin embargo, que antes de la guerra 
con Perú el dato haya sido mayor.  De acuerdo con los datos geográficos y las 
votaciones obtenidas, la adopción del viraje táctico hacia la conformación del Frente 
Popular aumentó la influencia y el número de efectivos, como fue la tendencia mundial 
con los partidos comunistas120.  
Podríamos decir que la representatividad numérica del comunismo en el país durante 
estos años fue escasa, aunque sus elementos estuvieran bien repartidos, manifestando 
una amplia diversidad social y regional. Al decir de Bergquist, en ninguna otra década el 
partido volvería a tener tal atractivo sobre los sectores populares121.  
1.4 La disciplina del PCC y el viraje del Frente Popular 
El PCC concebía la disciplina como su garantía de unidad. Un partido comunista 
disciplinado podía enfrentar con fortaleza la lucha de clases, haciendo que sus miembros 
actuaran de común acuerdo, llamados “a actuar como un solo hombre”. Las 
desavenencias y desacuerdos tenían que resolverse, porque minaban la articulación y 
coherencia del partido como un sujeto político diferenciado.  
                                               
117 El Bolchevique, 8 sept. 1934, 2; Tierra, 8 oct. 1935, 1; Tierra, 16 oct. 1935, 1; Tierra, 19 oct. 
1935, 1, Tierra, 22 abr. 1937, 1; Tierra, 15 oct. 1937, 1.  
118 Tierra, 19 oct. 1935, 1, Tierra, 22 abr. 1937, 1; Tierra, 15 oct. 1937, 1. 
119 «Intervenciones de delegados latinoamericanos», en Fascismo, democracia y frente popular. 
VII Congreso de la Internacional Comunista. Moscú, 25 de julio- 20 de agosto de 1935, ed. por 
Homero Alemán y trad. por José Aricó (México: Ediciones Pasado y Presente, 1984), 414.  
120 Silvio Pons, «Popular Front», en A Dictionary of 20th-Century Communism, ed. por Silvio Pons 
y Robert Service (Princeton, N.J.: Princeton University Press, 2010), 634-635. 
121 Bergquist, «La izquierda colombiana», 272. 
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Los comunistas se reúnen, estudian los problemas del pueblo, discuten, se acaloran, pero 
finalmente llegan a un ACUERDO. Es decir, clarifican políticamente los problemas los 
problemas, estratégicamente, tácticamente. Y cuando los problemas son claros, cuando 
cada uno comprende la cuestión […] entonces los comunistas entran en acción. […] Como 
se ve, nadie se impone a nadie, pero del común de nuestros propósitos revolucionarios, 
de nuestras ideas comunistas, surge un entendimiento mutuo, una forma de compromiso 
voluntario, un ACUERDO necesario para cristalizar nuestras doctrinas en la realidad. 
Cumplir el acuerdo, ser honrado y sincero consigo mismo, es cumplir la disciplina 
comunista: cumplirlo mejor, hacer más de lo que se planea y hacerlo mejor, en realizar en 
un más alto nivel sus propias tareas. Es mostrar una más elevada conciencia comunista y 
una mejor voluntad para el trabajo y la lucha. 
Como se ve, la disciplina comunista no es una idea propia, independiente. No es una 
entidad ni constituye ninguna unidad de doctrina. La disciplina comunista no determina el 
Partido, sino al contrario. Es decir, es el Partido el que determina su disciplina.122 
El principio de autoridad del partido descansaba en dos pilares: la línea ideológica y el 
centralismo democrático. Por un lado, todo comunista debía seguir la orientación 
ideológica y táctica de la IC y sus organismos como garantía de éxito revolucionario. El 
principio del centralismo democrático, a su vez, legitimaba el aparato desde la base 
social hasta su cima. “La autoridad que recibe el Comité Central de todo el Partido 
congregado en sus delegados, vuelve otra vez al Partido en masa que lo elige. Por eso el 
Comité Central depende de la Conferencia o Congreso Nacional del Partido”.123 La toma 
de decisiones propendía a la unanimidad, y aunque resultaran diferencias, se acataban 
las decisiones tomadas por la mayoría del cuerpo siguiendo las indicaciones de las 
instancias superiores.  
El compromiso con el partido se estimulaba continuamente por las directivas que 
instaban a actuar con energía revolucionaria, promoviendo la responsabilidad del 
militante como miembro de un organismo colectivo. Se consideraban faltas a la disciplina 
todo aquello que debilitara al partido como vanguardia política de las clases trabajadoras, 
desde la pasividad, oportunismo e indiferencia que obstaculizaban el cumplimiento de las 
directrices, hasta cualquier tipo de transacción con el enemigo de clase. Eran causales 
de expulsión inmediata “la traición abierta contra el proletariado y su partido” o entrar a él 
con pretextos.124  
                                               
122 Tierra, 17 dic. 1937, 7. 
123 Tierra, 10 dic. 1937, 2. 
124 “Son casos de traición abierta: a) declaraciones terminantes en favor del enemigo de clase; b) 
deserción frente a la lucha; c) maniobras de rompe-huelgas; d) desfalco de los fondos del partido, 
sindicatos, ligas u organismos controlados por el partido; e) actos de delación o espionaje en favor 
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Bajo la premisa de que la omisión ante las faltas ajenas debilitaba la organización, se 
animaba a presentar públicamente las acusaciones de los camaradas. Las sesiones de 
autocrítica vivificaban la pertenencia consciente a la organización a través del examen de 
los comportamientos personales o grupales. El error era asumido como un fenómeno 
político que sobrepasaba la mera falla personal, por lo que el reconocimiento público de 
los errores buscaba evitar su recurrencia. Tras esa expiación, la instancia encargada 
aplicaba la sanción teniendo en cuenta la procedencia social, el cargo y nivel ideológico 
del militante.125  
Lewis Coser estudió el comportamiento de los Partidos Comunistas como una “institución 
voraz”, comparándolo con el de la Compañía de Jesús. El sentido de cuerpo aparece 
superior a los individuos que lo conforman, de modo que las prácticas de la política 
tradicional en las que los individuos seguían sus intereses personales por encima de los 
del cuerpo eran tildadas de pequeñoburguesas. Unidos por el lazo fraternal entre 
camaradas, el papel de los individuos resulta ser instrumental a la causa comunista, 
reforzado por un alto sentido del orden y la disciplina como instrumentos para alcanzar la 
“perfección espiritual” deseada: la conciencia de clase. Estos principios de 
comportamiento y manejo de las disposiciones internas se desarrollaron como camino 
para fortalecer la organización ante un peligro externo o en situaciones de crisis 
extremas. A través del trabajo permanente de la autocrítica y las sanciones, el partido 
buscaba forjar la conciencia de clase y fortalecerse ante la persecución oficial y las 
seducciones liberales y socialistas126. La intromisión del partido en la vida cotidiana de 
sus militantes, que les disponía a priorizar los intereses de la organización, les allanaba 
el camino para el aislamiento de otros referentes de pertenencia127.  El PCC seguía las 
disposiciones de orden y acatamiento de la autoridad de la IC, pero la distancia hacía 
que los contratiempos cotidianos no pudieran ser regulados directamente por ella. Por 
tanto, el PCC aprendió a llamarse al orden ante sus propios desafíos y contingencias, 
acudiendo en la medida de lo posible a la instancia superior internacional. 
                                                                                                                                              
del enemigo de clase”. En casos de duda se suspendía al acusado hasta que los hechos se 
aclarasen. PCC, «Estatutos provisionales», 6.   
125 El Bolchevique 18 ag. 1934, 4; Ignacio Torres Giraldo, «Declaración de autocrítica», Berlín, 
mzo. 1931 [RGASPI, f.495, op. 104, d.50, II. 1-5], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 
617-678.  
126 Pécaut, Orden y violencia, 231; Flórez, Derecha e izquierda, 288. 
127 Lewis A. Coser, «Jesuitas y leninistas». En Las instituciones voraces: visión general. México: 
Fondo de Cultura Económica, 1978, 120-127. 
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Con frecuencia, las faltas eran explicadas por el bajo nivel formativo de los miembros, 
explicable por los escasos recursos y la escasa literatura comunista que llegaba al país y 
que se subsanaba con cursos del ABC del comunismo, el manual escrito por N. 
Bujarin.128 La camarada Elvira Medina expresaba: “En muchas ocasiones me he 
abstenido de dar mi concepto o de pedir la palabra para expresar algo, por el temor que 
me invade al creer que voy a incurrir en un error o algo semejante que no esté de 
acuerdo con las normas que deban ser para la buena marcha de la lucha”.129 
También los miembros más experimentados podían caer en errores, fomentando incluso 
las desviaciones ideológicas. Si la línea correcta era el “centro”, el rumbo podía torcerse 
si se tomaba una dirección ideológica más a la derecha o a la izquierda. El común 
denominador de las posibles desviaciones de derecha era la connivencia con el enemigo 
de clase, que durante la égida del VI Congreso de la IC incluían a los liberales y a los 
burgueses de “izquierdas”. Estas faltas podían ser el apoliticismo sindical, tendencia a la 
conciliación, pasividad y métodos legalistas. Destaca como ejemplo el pacto de Tunja de 
1933, que se acordó como alianza electoral con liberales boyacenses.130  
Por su parte, la desviación de izquierda era peligrosa porque, en busca de la pureza 
ideológica, desconocía las tácticas adoptadas por las directivas del partido. Fue el caso 
de la oposición liderada por Luis Vidales en 1935 a la política del “Bloque Popular 
Electoral” impulsada por el Comité Central.131.  
El cambio de rumbo propalado por la IC en su VII Congreso desafió la disciplina del 
partido que, como se ve, definía las condiciones en que se adoptaba la ideología 
                                               
128 Tierra publicó en una serie de entregas una versión del ABC adaptada a Colombia por Inés 
Martell. Tierra, 13 ag. a 20 sep. 1932; Flórez, Derecha e izquierda, 291-292, 300. 
129 «Acta de célula No. 5», folio 48. Cabe decir que es posible que la modestia de Medina fuera 
consecuencia de su identificación de género. Medina, sin embargo, fue la única mujer en 
participar en el Pleno fundador del PCC. «Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Sesión 
Preparatoria». Bogotá, 5 jul. 1930 [RGASPI, f.495, op.104, d.43, II. 2-7 [I]], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 415.   El análisis del papel de las mujeres en el PCC queda por fuera de los 
límites de esta investigación, pero está pendiente de hacerse.  
130 El Martillo (suplemento de Verdad Obrera), 22 ag. 1933, Caja 2, Carpeta 2, folio 32, Sección 
Archivo Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección Cuarta, Asuntos Electorales, AGN, 
Bogotá. Véase Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 770-801.  
131 «La lucha por la bolchevización del partido. Declaración de Luis Vidales y del Buró Político 
sobre la misma», El Bolchevique 13 abr. 1935, 4; Ignacio Torres Giraldo, «Material del Buró 
Político del CC sobre la oposición que encabeza Luis Vidales». Bogotá, 10 mzo. 1935, FITG.2/5-
D, folios 1-14, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali. Pécaut señala la sanción 
de las desviaciones como una de las responsables de la alta variación de las directivas 
comunistas. Pécaut, Orden y Violencia, 216.  
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comunista. Celebrado a mediados de 1935, este Congreso marcó el paso de la política 
de “clase contra clase” a una que promovía la formación de Frentes Populares para 
contrarrestar la extensión del fascismo, que amenazaba las democracias europeas, los 
partidos comunistas occidentales y la supervivencia de la Unión Soviética. La IC 
promovió entonces el establecimiento de alianzas antifascistas con los partidos 
socialistas y demócratas, aceptando las peticiones de algunos partidos comunistas.132  
El Frente Popular puede ser visto como el regreso a una política de Frente Único anterior 
a la política de “clase contra clase”, en la que primó la idea de un trabajo conjunto con 
sindicatos no comunistas y otros partidos en pos de reivindicaciones inmediatas. No solo 
se buscarían alianzas con los liderazgos y las bases de los partidos socialistas y 
socialdemócratas, sino que el Frente Popular fue mucho más allá del Frente Único en 
cuanto a su actitud con los gobiernos y al abandono de la crítica para forjar alianzas.133 
Esto marcó el ingreso de los partidos comunistas a las formas de la política nacional, en 
el que lucharían por defender las garantías democráticas y el bienestar inmediato de los 
trabajadores.  
El PCC socializó las nuevas orientaciones a partir de la II Conferencia Nacional en 
noviembre de 1935. “La discusión sobre los problemas de la nueva táctica fue muy viva, 
precisamente porque la I.C. no quiere la aceptación mecánica y formal de sus 
consignas”.134 La “reacción”, nombre usado para denominar al Partido Conservador, los 
terratenientes, el clero y la “burguesía imperialista”, ganó el adjetivo de fascista y se 
convirtió en el principal enemigo de los comunistas. Estos optaron por apoyar el gobierno 
de Alfonso López Pumarejo y se lanzaron a formar comités locales de frente popular, en 
los que participaban sindicalistas y miembros socialistas y liberales.135 Las 
manifestaciones del 1° de mayo de 1936 en alimentaron la esperanza de formalizar el 
Frente Popular a nivel nacional, pero esta se estrelló con el desdén del Partido Liberal.  
La materialización de los Frentes Populares abría una nueva época en que se combinaba 
la regulación de la IC junto con la reflexión activa de los partidos nacionales sobre sus 
                                               
132 Una de las grandes paradojas es que la política de Frentes Populares en el extranjero coincidió 
con el recrudecimiento de la persecución política a los contradictores de Stalin al interior de la 
Unión Soviética, llevado hasta su epítome en el Gran Terror, en que cayeron antiguos directivos 
de la IC, como Bujarin y Zinoviev. Priestland, Bandera Roja, 183-185.  
133 Hájek, Historia de la Tercera Internacional, 315.  
134 Tierra, 16 nov. 1935, 3; Medina, Historia del Partido Comunista, 252-253. 
135 Tierra, 21 mzo. 1936, 1; 17 abr. 1936, 2; 31 my. 1936, 5-6.  
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propias circunstancias. “Queremos que en cada país los comunistas saquen a su debido 
tiempo y utilicen todas las enseñanzas de su propia experiencia”, citaba Tierra al 
Secretario General de la IC.136 El cambio percibido era que el partido se había abierto a 
la política nacional, no solo apoyando al gobierno sino viviendo una participación más 
activa de sus bases. Para un articulista, los camaradas que no habían tenido iniciativa 
hasta que no llegara la circular de una instancia superior “por temor a salirse de la línea” 
y al “tono regañón de las directivas”, ahora asumían el trabajo con ímpetu. “Pero ha 
surgido la tendencia de una demasiada autonomía, que pone en peligro la propia 
centralización democrática del Partido”.137  
La directiva del PCC tuvo que hacer esfuerzos para extender la comprensión de la nueva 
táctica a la base, lo que significó un desafío para la disciplina partidista. En teoría esta 
podría asegurar un viraje completo sin mayores contratiempos, pero la experiencia 
demostraba que la unanimidad de pensamiento y acción no se había podido alcanzar, ya 
fuera por la falta de recursos, desconocimiento teórico, desorganización, persecución 
política, así como por comportamientos personalistas.  
El Frente Popular, en definitiva, fue mucho más que una táctica, pues la adopción del 
viraje cuestionó los cimientos ideológicos del PCC a la luz de la nueva interpretación de 
los acontecimientos procedente de la IC. Esto se expresa en la preocupación por el 
sentido de la lucha de clases ahora que se reconocía el potencial democrático de una 
cierta burguesía, así como por la incertidumbre sobre la independencia del partido 
cuando la bolchevización había exigido la intransigencia con los socialistas y liberales. 
Conscientes de las dificultades, los comunistas en su afán de coherencia recurrían a la 
explicación de que las diferencias entre anteriores rivales políticos se disolvían ante la 
amenaza del nuevo enemigo en común. Pero en el trabajo cotidiano estos dilemas 
sobresalían, y los comunistas se vieron interpelados en varias dimensiones, ya fuera en 
su concepción del trabajo de masas, la interpretación de los acontecimientos nacionales 
bajo el marxismo-leninismo, y la evaluación constante de su capacidad real.138  
Un articulista apeló a las razones profundas del viraje para facilitar su comprensión. “La 
nueva táctica no es, como lo pretenderán algunos, “un viaje hacia la derecha”. Por el 
                                               
136 Tierra, 3 oct. 1935, 3.    
137  Tierra, 3 dic. 1937, 2. 
138 «Cuestionario por resolver». Cali, 1936, FITG.3/7-A, folio 1, Fondo Ignacio Torres Giraldo, 
Universidad del Valle, Cali.   
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contrario, más que nunca es necesario acorralar a los derechistas que intentarán 
esconder la cara del partido comunista en el frente popular”. El apoyo a López tampoco 
fue inmediato ni automático, en especial porque no era claro cómo considerar su postura 
frente al imperialismo.139  
La reubicación de la línea “correcta” del partido modificaba también el espectro de las 
desviaciones. La de izquierda pasaría a significar la resistencia al cambio marcada por el 
sectarismo intransigente a la burguesía, y la de derecha era el liquidacionismo, que 
descuidaba el trabajo del partido como una claudicación ante el liberalismo mayoritario.140 
En este contexto de apertura a las reglas del juego tradicionales en los que se hacía 
patente la debilidad del PCC y el fuerte atractivo popular de López, era muy posible 
considerar que la misión revolucionaria la estaba cumpliendo el liberalismo.141 Ante la 
amenaza de la pérdida del sentido del quehacer comunista, la dirigencia exhortaba a 
mantener la independencia del partido sobre cualquier alianza. Sin embargo, el apoyo al 
presidente Eduardo Santos demostraría que esta se fue perdiendo aceleradamente.  
1.5 Conclusión 
Los Partidos Comunistas desearon y fueron conscientes de la dependencia ideológica a 
la IC, cuyo prestigio dependía de la Unión Soviética. La forma en que la ideología 
comunista se asienta en territorio colombiano con el PCC coincide con el ascenso del 
estalinismo al poder de la IC, obsesionado por la independencia de los comunistas como 
miembros de partidos de clase. Los socialistas revolucionarios críticos de la transición 
política al comunismo notaron ese nuevo aire autoritario, pero incapaces de ver los 
pulsos de poder en Moscú, lo relacionaron con sus antecedentes en la cultura política 
colombiana personalista y excluyente. Por contraste con el PCC, se ha revalorado 
historiográficamente al PSR como muestra de una riqueza política que se perdió con la 
renuncia de los comunistas al pasado. Se ha resaltado al PSR como representante de 
una idiosincrasia colombiana, crisol de las tradiciones de lucha radicales, la 
heterogeneidad social y la libertad de pensamiento. Pero no hay que olvidar tampoco su 
                                               
139 Tierra, 16 nov. 1935, 3.  
140 Tierra, 24 jun.1938, 8; «Informe del Buró político sobre la aplicación práctica de la línea política 
general adoptada por la III conferencia nacional del partido», ponencia presentada por Ignacio 
Torres Giraldo ante el IV Pleno del Comité Central. Bogotá, 22 my. 1938, FITG.3/7-B, folios 1-10, 
Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali. 
141 Pécaut, Orden y violencia, 227. 
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manifiesto deseo de someterse a la autoridad de la IC, sus divisiones internas, y que no 
pudo resistir el atractivo del liberalismo, ya en la forma de antiguos generales golpistas o 
de la promesa de un nuevo periodo republicano.  
El estudio de un concepto como el de la nación entre los comunistas hace que tengamos 
en cuenta que el principio de autoridad está detrás de la construcción y difusión de 
significados en el lenguaje político. La voz de las directivas debía ser la de las bases. El 
partido persigue la unidad y se asegura de lograrla no por excelencia ideológica, sino por 
el control preventivo del error.  
Según esta concepción, la relación entre el pensamiento y la acción debía estar en una 
escala de uno a uno. La vanguardia del proletariado debía estar compuesta por 
proletarios y pensar como proletarios. La fuerza del sujeto político revolucionario estaba 
en la unidad: no debía tener contradicciones, desacuerdos, dilaciones o desviaciones. El 
trabajo político del partido buscó la proletarización de la clase obrera, y la subordinación 
de las otras fuerzas sociales a ella. La conciencia de clase era única; se adquiría por 
nacimiento, se forjaba en el principio de obediencia a la autoridad de la IC y se fortalecía 
en el trabajo de masas. La unidad era el principio rector del comunismo y la disciplina era 
el camino para obtenerla.  
De alcanzar la unanimidad de pensamiento y acción, bastaría con estudiar a los teóricos 
del comunismo y a las directivas de la IC (que persiguieron deliberadamente la 
coherencia). Pero elementos como la pobreza, la mala preparación ideológica, las malas 
comunicaciones y la persecución, así como la diversidad de experiencias e intereses de 
los sectores populares que se querían atraer al partido dificultaban el camino a ese ideal 
de perfección. El autoritarismo garantizó la unanimidad y la legitimó a través de un 
centralismo democrático que en vez de ir de abajo hacia arriba iba al contrario.  
La historia de las desviaciones muestra que la conciencia de clase no se pudo alcanzar: 
lo que mantenía la consistencia del partido era una radicalidad que sustituía a esa 
pretendida conciencia como manifestación de una madurez ideológica. La adopción del 
Frente Popular fue mucho más que una táctica, pues cuestionó profundamente los 
cimientos ideológicos de unanimidad y autonomía que habían movido al partido. La IC 
pasó de controlar a dejar en libertad a un partido pequeño e incapaz de llegar al poder 
solo. El Frente Popular hizo que la obsesión por conseguir la conciencia de clase se 
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remplazara en el trabajo cotidiano por la alianza de clases, lo que diluyó la identidad 
comunista clasista.  
El viraje abrió la puerta a que la estructura de poder detrás de la lógica de construcción 
de los enunciados comunistas se democratizara, en la medida en que pasó de un 
pensamiento autoritario, para el que la verdad era identificable, a uno en que las ideas 
solo podían ser producto de acuerdos y negociaciones. Esto fue detectado por la 
dirigencia comunista, quien advirtió del peligro de tener “demasiada autonomía”, por lo 
que trabajó en mantener la unidad de acción del partido. Si el Frente Popular logró que el 
partido se “democratizara” internamente y en qué grado, es algo que no podemos 
responder dadas las fuentes disponibles. Sin embargo, dado el afán de delinear sus 
linderos, el Partido regresaría más temprano que tarde (o nunca abandonó) su estructura 









2. Subjetividad política en el PCC: entre la 
clase y la nación 
En este capítulo examinaremos el cambio conceptual de la nación como sujeto político 
válido en la ideología de los comunistas colombianos. Desde la creación del partido, el 
PCC definió la subjetividad política a partir de los linderos de la clase, categoría que 
organizaba la sociedad y que definía la identidad y los conflictos políticos. Pero con el 
viraje del Frente Popular, el concepto de nación pasó a desempeñar ese papel. Como 
perteneciente a un entramado conceptual, la de la ideología comunista, el cambio 
semántico del concepto de nación ocasionado por el viraje del VII Congreso de la IC 
corresponde a un reordenamiento en el sistema de relaciones entre conceptos que 
dispuso tal ideología.  
La posición de cada concepto en este orden ideológico intervenía en el significado de 
cada uno, por lo que vamos a estudiar el cambio conceptual de la nación como el 
desplazamiento de este concepto de una posición marginal a una nuclear dentro de la 
ideología del PCC. En la primera parte, presentaremos la reflexión activa del partido 
sobre sus objetivos revolucionarios, determinada por el análisis clasista de la sociedad 
colombiana. Allí se notará cómo la clase define el significado de la democracia, el Estado 
y la nación como productos burgueses. En la segunda mitad, se explicará cómo el viraje 
provoca la reorganización de tales conceptos. Al final de ambas secciones, veremos 
cómo la aplicación del principio leninista de autodeterminación nacional interviene en la 
lectura comunista de las luchas indígenas, de modo que también pasemos este proceso 
por el tamiz del viraje.  
2.1 La nación frente a la revolución 
La interpretación clasista de la sociedad debía marcar la pauta de acción de cada partido 
comunista. Si el deber de la IC era dirigir una revolución contra el capitalismo, cada 
sección nacional debía identificar las perspectivas para una situación revolucionaria. Para 
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esto se requería comprobar si había “condiciones objetivas” y “subjetivas” para la 
revolución. Las primeras hacían referencia a una crisis del régimen que dificultara la 
dominación burguesa, así como a un aumento de las privaciones y el descontento de las 
clases oprimidas. A esta imposibilidad objetiva de asegurar el dominio burgués, debía 
unírsele la aptitud del proletariado para conducir la acción revolucionaria de las masas 
como clase organizada y consciente. Este era el factor subjetivo.142 El PCC debía, por 
tanto, conocer el tipo concreto de dominación del país, y de preparar el proletariado como 
vanguardia revolucionaria.  
Esa especificidad de la dominación se refería al arreglo concreto en que las clases 
dominantes se disponían en un contexto específico, evidenciando las relaciones entre sí 
y los mecanismos por los que se imponían a las clases oprimidas. Estos arreglos 
correspondían a modos de producción históricos, por lo que había que conocer la 
formación histórica de las clases para saber cómo se relacionaban con el surgimiento y 
permanencia del capitalismo. Las manifestaciones de esa dominación capitalista 
específica se hacían evidentes por medio de análisis coyunturales. 
Los antagonismos de clase eran profundos en los países en donde había predominio del 
capital financiero, como en Norteamérica y Europa. Las divisiones de clase se 
simplificaban en dos grupos reconocibles que eran la burguesía y el proletariado. En 
esas condiciones la consigna de clase contra clase se ajustaba como la aspiración 
inmediata a una revolución socialista.143  
Pero Colombia era un país con atraso técnico y económico144, cuyo régimen era “feudal-
burgués imperialista”, en el que las clases dominantes eran los terratenientes y los 
burgueses, afectados y dependientes del imperialismo. La burguesía colombiana era 
“comercial, industrial y terrateniente”, pero no financiera. La penetración imperialista 
estadounidense proveía el capital financiero circulante. Por eso el camino a la revolución 
socialista era diferente. En “estos países de latinoamérica (sic), de escaso desarrollo 
industrial, con grandes supervivencias feudales en el campo y bajo el yugo del 
imperialismo, la revolución reviste el carácter de un vasto movimiento obrero y 
                                               
142 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 157. 
143 Caballero, La Internacional Comunista y la revolución, 136-146. 
144 El Bolchevique, 2 oct. 1934, 3; 15 dic. 1934, 3.  
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campesino, bajo la hegemonía del proletariado para acabar con la dominación 
imperialista”.145  
A Colombia le correspondía una revolución democrático-burguesa, también llamada 
“revolución agraria antiimperialista” que combatiera el feudalismo y el imperialismo.146 
Esta revolución correspondía a una etapa anterior a la revolución socialista. Por ejemplo, 
la colectivización de la propiedad, propia de una revolución socialista, no era adecuada 
para el caso colombiano, porque el “cultivo colectivo de la tierra requiere para su 
realización de ciertas condiciones de orden material como la existencia de cierto nivel de 
desarrollo de la industria que permita la utilización en grande escala de las maquinarias 
para la agricultura”.147 Más que colectivizar la propiedad, el camino apropiado pasaba por 
confiscarla y distribuirla entre los sin tierra. 
El PCC perfiló su comprensión histórica sobre la formación de la dominación de clase en 
Colombia gracias a la carta de febrero de 1929 y el pleno fundador en julio de 1930. 
Comenzando por las comunidades indígenas prehispánicas, se asumió que solo 
producían lo que iban a consumir y que no había intercambio de productos. Los 
españoles sometieron a los indígenas a través de una “conquista de vandalaje”, que les 
arrebató sus “tesoros y tierras” y los explotó como esclavos, llegando “hasta la 
decadencia, pues tenían que prestar su energía de trabajo al conquistador”. La rebeldía 
indígena causó la importación de negros que eran “más sumisos y más baratos”.148  
En el periodo colonial se implantaría el feudalismo, en el que la propiedad de la tierra 
definía las relaciones de dominación, y que sobreviviría hasta entonces, evidenciado en 
la explotación de los latifundistas a indígenas y campesinos. “Los campesinos ven que el 
viejo régimen terrateniente, régimen feudal similar en muchos aspectos al de la época de 
la conquista española, continúa con todos (sic) su vigor”.149  
                                               
145 Tierra, 29 ag. 1932, 3.  
146 Ibíd., Tierra, 10 sept. 1932, 5.  
147 Tierra, 17 ag. 1932, 7. 
148 «Primera Sesión del Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul. 1930 [RGASPI, f.495, 
op.104, d.43, II.7-11 [II], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 427; «Comité Ejecutivo 
Nacional Ampliado, Segunda Sesión», Bogotá, 8 jul.1930 [RGASPI, f. 495, op.104, d.43, 11.12-17 
[III], Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 431. 
149 Comité Central Ejecutivo, «Circular general», CER/CR/70-3 documento 227, folio 426, 1, 
Bogotá, 10 oct. 1930, Archivo personal de Carlos E. Restrepo, Universidad de Antioquia, Medellín.  
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La burguesía nacional comenzó a desarrollarse en la colonia. El deseo de libertad de 
comercio motivó la Independencia de España.150 Como “repercusión” de la revolución 
francesa, la Independencia es un ejemplo de revolución pequeñoburguesa.151 El capital 
inglés apoyó esta revolución por atacar el dominio español y por su interés en abrir 
nuevos mercados. Dicha influencia definiría el periodo posindependentista, caracterizado 
por el predominio de una economía agrícola. De Inglaterra dependían tanto el dominio de 
los latifundistas, que le aportaba al país sus principales ingresos con la quina, como las 
ganancias de la “semiburguesía” nacional, obtenidas con la importación de mercancías. 
Tanto unos como otros van a ser aliados del capital inglés para explotar a “indios y 
obreros”, en especial los poseedores de tierras.152  
La dependencia colombiana se manifestaba con el déficit que sufría el país al afectarse 
las ventas de sus productos agrícolas. La competencia inglesa hizo que la quina dejara 
de ser la exportación preponderante. Años después, el café ocuparía ese lugar, cuyo 
precio estaría determinado por el imperialismo yanqui.153  
El imperialismo denominaba la búsqueda de mercados y mano de obra por las naciones 
desarrolladas en un periodo de decadencia del capitalismo.154 El ingreso del imperialismo 
estadounidense al país marcaba el inicio del capitalismo en Colombia.155 Aliados con la 
burguesía semi-industrial, los “yanquis” “iniciaron cierto desarrollo, lo que hizo crear el 
espejismo de que (…) traían progreso”.156 Esta penetración imperialista transformaría su 
estructura económica y sus relaciones sociales a todos los niveles, en especial desde el 
fin de la guerra mundial. “El país pasa rápidamente de un régimen de producción agrícola 
mercantil, semifeudal, casi esclavista, a una forma de producción capitalista moderna 
estrechamente incorporada al sistema del imperialismo más desarrollado”.157 El 
imperialismo estadounidense moldeaba la forma que tomaba el capitalismo en Colombia, 
su prototipo de desarrollo industrial, aportando el capital financiero “en vista de la 
                                               
150 Tierra, 10 ag. 1932, 3.  
151 «Primera Sesión del Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul. 1930, 427; «Comité 
Ejecutivo Nacional Ampliado, Tercera Sesión del 8 de julio», Bogotá, 8 jul. 1930 [RGASPI, f.495, 
op.104, d.43, 11. 18-20 [IV]], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 442-443. 
152 «Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Tercera Sesión del 8 de julio», 442-443.   
153 Carta de T. Uribe Márquez a los miembros del CCE, Bogotá, 20 febr. 1930 [RGASPI, f.495, 
op.104, d.44, 11.8-10], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 391. 
154 Ibíd., 425-6. 
155 Más exactamente en 1923, con la misión Kemmerer. Ignacio Torres Giraldo, «Declaración de 
autocrítica», 618. 
156 «Primera Sesión del Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul.1930, 427.  
157 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 152.  
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explotación de las riquezas naturales del país”.158  La industria promovida era la ligera, no 
la pesada, signo de los países independientes.159 
El imperialismo intervenía en la división incipiente de la burguesía en agraria y comercial 
e industrial160, y más importante aún, creaba el proletariado, originado en la mano de 
obra atraída por las ofertas de mejores salarios ofrecidas por las empresas. Los 
latifundistas imponían contratos que amarraban a los campesinos y trabajadores 
agrícolas a las plantaciones, para evitar el éxodo de trabajadores a la industria, y la 
pequeña burguesía se pauperizaba, ya fuera por la competencia de los productos 
imperialistas, o por la dependencia de “especuladores” extranjeros que colocaban 
productos como café y banano en el exterior.161  Por estas razones los comunistas 
adujeron que la pequeña burguesía podría tener una vocación antiimperialista, pero su 
insensatez la llevaba a oponer su apoyo al imperialismo inglés frente al yanqui.162 
No era fácil seguir el pulso a estos traumáticos cambios. En su declaración de autocrítica, 
Torres Giraldo distinguía unas fuerzas económicas más aceleradas que las fuerzas 
sociales, lo que le permitía explicar el fallo del PSR y llegar a una conclusión sobre las 
condiciones de una situación revolucionaria.  
De 1925 a 1927, es para Colombia un período durante el cual, las fuerzas económicas -
desfiguradas por el capital imperialista en el sentido de servir los fines de las metrópolis- 
son desarrolladas de tal manera, y con ellas los elementos contradictorios del sistema que 
las explota, que les conduce a la creación y desarrollo acelerado de factores 
objetivamente revolucionarios. Estas fuerzas económicas desarrolladas en desproporción 
de las fuerzas sociales que se desenvuelven relativamente lento, nos ofrecen un fondo en 
el cual las condiciones objetivas de la lucha de clases están creadas, pero sin que todavía 
exista una diferenciación completa de las clases mismas, y naturalmente, cuando no era 
posible hablar de la existencia de factor subjetivo.163  
El joven proletariado se quedaba rezagado con sus viejos métodos “mutualistas, 
corporativistas y anarco-sindicalistas” ante el voraz avance del imperialismo.164 Para ello 
se podía acreditar su ignorancia, de la que Torres decía haber participado, pero no se 
                                               
158 Ibíd, 153.  
159 «Primera Sesión del Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul. 1930, 428. 
160 «Informe de Guillermo Hernández Rodríguez, posterior al Pleno Ampliado del PSRC, julio 5-13 
de 1930», 509. 
161 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 154; Tierra, 21 ag. 1932, 2.  
162 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 154-156; «Primera Sesión del 
Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul. 1930, 428. 
163 Ignacio Torres Giraldo, «Declaración de autocrítica», 617.  
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podía negar lo evidente. “Colombia es todavía un país en donde el artesanado es una 
fuerza, en donde los intelectuales liberales y las masas estudiantiles tienen el sitio de 
"avanzadas", es decir, en donde la pequeña burguesía dirige todos los movimientos 
"progresivos".165  
El cuadro general era variopinto, pues expresaba una simultaneidad de tipos de 
dominación. “Colombia presenta toda una serie de sistemas económicos superpuestos 
que van de la "trata de indios" a la empresa moderna racionalizada, sistemas que se 
penetran, se combinan, se combaten y están en continua evolución", se advertía en la 
carta de febrero de 1929.166 En el país coexistirían, entonces, la dominación feudal y de 
la burguesía rural sobre indígenas, campesinos y trabajadores agrícolas, la burguesa 
industrial sobre los obreros y la imperialista sobre todos. Reclamando la libertad de Luis 
Vidales en 1935, el Centro Marxista Leninista Obrero de Bogotá cuestionaba la 
coherencia de la administración de Alfonso López, que por un lado arengaba a las masas 
populares con un lenguaje “marxista” y por el otro reprimía a los trabajadores en 
desacuerdo. “¿Cómo es posible, señor ministro, que apelando a un criterio jurídico 
metafísico, un gobierno que se dice “revolucionario” y se proclama materialista 
anteponga el cumplimiento de leyes u ordenanzas feudales histórica y políticamente 
liquidadas al sentido humanístico de la realidad ambiente?”. La respuesta pasaba por 
entender “estas contradicciones” como “un fenómeno natural e inherente al predominio 
de las clases explotadoras”.167  
Para los comunistas, las relaciones entre la burguesía, el feudalismo y el imperialismo 
eran contradictorias. El objetivo de la primera era desarrollar un mercado interno y 
abastecerlo con la industria, para lo cual tendría que vencer las “barreras comarcales” 
feudales. A su vez, el imperialismo impedía que este desarrollo fuera autónomo. Las 
salidas que proponía la burguesía eran “nacional-reformistas”, de corte aprista, en las 
que se conformaba con tomar una mayor participación de las ganancias imperialistas.168 
En vez de liquidar las supervivencias del feudalismo, se unía a él en un compromiso de 
bloque, y en lugar de resistir el imperialismo, por “una independencia realmente nacional, 
económica y política, se arrastra de rodillas” ante él.169 Por su parte, el feudalismo 
                                               
165 Ibíd.  
166 Carta de la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 152. 
167 Centro Marxista Leninista Obrero de Bogotá, Carta al Sr. Dr. Darío Echandía, folios 140, 141.  
168 Funes, Salvar la nación, 372-373. 
169 El Bolchevique, 15 dic. 1934, 3.  
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dependía del imperialismo por los bancos, el crédito hipotecario, por ser su comprador de 
café y cueros, y porque abastecía de mercancías extranjeras el mercado interno. Era 
inexacto que los camaradas equipararan tanto a los burgueses como a los feudales con 
la burguesía imperialista, pues como clases dominantes de un país dependiente, serían 
vasallos de ella. Sin embargo, los tres agentes actuaban en bloque movidos por el miedo 
al impulso revolucionario de las masas.170   
Las múltiples facetas de la dominación se revelarían con toda su fuerza en la crisis de la 
economía colombiana a comienzos de 1930. Los comunistas insistían en la naturaleza 
estructural de la crisis, inherente al sistema capitalista.171 La crisis colombiana era 
subsidiaria de la estadounidense por la dependencia del mercado del café y la inminente 
suspensión de los empréstitos.172 El mayor peso de la crisis se recargaba sobre los 
hombros de los trabajadores, quienes se veían abocados al pago de impuestos más altos 
y a la desocupación dado el afán de los capitalistas de pagar sus deudas.173 El PCC 
convocó a los “sintrabajo”, así como a obreros y campesinos afectados por la reducción 
de los salarios y el aumento de los precios, a unirse bajo su bandera contra la opresión. 
El partido buscó el apoyo popular a través del rechazo al gobierno de Olaya y la 
organización de manifestaciones de aquellos “esclavos sin pan”. 174 (Fig. 2-1) 
La primera medida para definir la lucha de clases y mover a la acción consistía en 
basarse en el descontento de los trabajadores para trazar una línea sencilla, pero franca, 
entre los bandos enfrentados. Al principio, no se escatimó la delimitación entre “ricos y 
pobres”, que situaba a las “clases pobres creadoras de riqueza” como “sostenedoras de 
las instituciones presentes y de todo lo que nos rodea”, mientras que la “clase rica” se 
dedicaba a disfrutar “de las comodidades de la vida moderna”, apelando a una sensación 
                                               
170 Ibíd; El Bolchevique, 2 oct. 1934, 3.   
171 Verdad Obrera, 14 jun. 1931, 1, Tomo 1043, folio 373, Sección República, Fondo Ministerio de 
Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá. 
172 Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Tercera Sesión del 8 de julio, 443. 
173 El Bolchevique, 29 sept. 1934, 1; Comité pro-primero de agosto, Carta al Señor Ministro de 
Gobierno, Barranquilla, 10 ag. 1931, Tomo 1020, folios 293-294, Sección República, Fondo 
Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Tierra, 7 sept. 1932, 3; Archila, 
Cultura e identidad obrera, 276-280. 
174 Carta de Ignacio Torres Giraldo al Presidium de la IC, Moscú, 12 dic. 1929 [RGASPI, f.495, 
op.104, d.35, 11.2-3], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 317; Folleto de la 
Confederación Sindical Latinoamericana (CSLA), Montevideo, febr. 1932, 10, en Tomo 1043, folio 
358, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá.  
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de injusticia en la que unos se dedicaban a “vivir del sudor de todos nosotros”.175 A ojos 
de “un obrero agrícola”, la economía del café podía explicar esta diferencia, porque “los 
ricos se van haciendo al monopolio de la producción y por lo tanto se tiene que 
concentrarse el capital y arruinar a una gran capa de pequeños propietarios”.176 La 
misma asociación al lujo y a la pereza distinguía a la “burguesía” de los “trabajadores”.177 
Por medio de las “batallas de clase”, es decir, huelgas, manifestaciones, ocupación de 
tierras y elecciones, el enfrentamiento entre las clases se materializaba y se podía medir 
el pulso de los campos en disputa: 
En el combate de las elecciones nos ponemos frente a frente dos enemigos 
irreconciliables: el obrero frente al patrón; el campesino frente al terrateniente; el pequeño 
empleado frente al potentado y al alto manzanillo oficial; el inquilino frente al casero; el 
necesitado frente al usurero; el artesano y el pequeño comerciante e industrial frente al 
tratado Colombo americano y a los grandes comerciantes e industriales extranjeros y 
«nacionales».178  
La oposición binaria entre “los explotados y los explotadores, entre los oprimidos y los 
opresores” atravesaría la sociedad en su conjunto y contendría la complejidad de la 
dominación. La lucha de clases definía la única frontera política válida, de modo que la 
clase como categoría ocupa una posición central dentro del comunismo, relacionando la 
explotación con la propiedad de los medios de producción. Tanto el usurero, dueño del 
dinero a interés, como el casero, dueño de la propiedad en alquiler, generarían un 
beneficio a costa del trabajo del necesitado y del inquilino, respectivamente.  
Por contraste, la mención entre comillas a los industriales nacionales destacaba, 
irónicamente, la impertinencia de los límites territoriales para definir el dominio burgués. 
En su acepción territorial, la nación no tendría sentido para explicar el dominio de los 
dueños del capital. La burguesía nacional se dividía según su relación con el 
imperialismo, siendo la grande la que dominaba con este y la pequeña  la afectada por él, 
como lo podrían atestiguar los artesanos perjudicados.  
 
 
                                               
175 Tierra, 2 sept. 1932, 2. 
176 Tierra, 21 ag. 1932, 2. 
177 «Cuestionario para los obreros rojos», Tomo 1043, folio 419, Sección República, Fondo 
Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá. 
178 Tierra, 3 oct. 1935, 1. 
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Fig. 2-1. “Hacia la marcha del hambre”, febrero de 1932 
 
Fuente: Caja 28, Carpeta 2, Subcarpeta 1, folio 27, Sección Archivo Anexo II. Fondo: Ministerio de 
Gobierno, Sección 1° Negocios Generales, Archivo General de la Nación, Bogotá.  
La Concentración Nacional, o Concentración Patriótica, como se conoció a la presencia 
de miembros de los partidos liberal y conservador en el gabinete de Enrique Olaya 
Herrera en 1930, fue un mecanismo para dotar de legitimidad al nuevo gobierno luego de 
más de cuarenta años de dominio conservador en el país. Para los políticos liberales y 
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conservadores, sus partidos marcaban la principal categoría de identidad política de la 
sociedad. Pero para los comunistas la convergencia de ambos partidos “se 
desenmascara como concentración de todos los ricos, liberales y conservadores, contra 
el pueblo trabajador, para enriquecerse y reducir las masas ya demasiado pobres al 
hambre perpetua”.179 El comienzo del gobierno de López en 1934 fue anunciado por el 
PCC como el cambio de “un hambreador por otro, de un lacayo del imperialismo por uno 
nuevo”. Los comunistas constataban “el alza de los impuestos indirectos, la opresión 
social, el dominio de la instrucción pública por la clerigalla, el amparo del sindicato de 
propietarios, el permiso de los patrones para hacer el locaut (sic)”.180 
La representación de los intereses de las clases dominantes no se veía como exclusiva 
de un presidente, sino esencial a los partidos burgueses, en este caso el liberal y 
conservador. Un desencantado del primero declaró su adhesión al PC al notar que, 
aunque el vocablo liberal significara “un partido de libertad y no de esclavitud; de 
bonanza y no de penuria”, de bienestar y garantías, de estas “no gozaban sino los 
gamonales conservadores y liberales”. Dedicados a la explotación de las masas, “los 
dirigentes capitalistas de esos dos baches putrefactos, se codean repartiéndose entre sí 
y a sus anchas el erario público que viene a ser la esencia del sudor del pobre”.181 Otro 
más, que había luchado “en la guerra [de los Mil Días] bajo la bandera liberal”, admitía 
que “hoy no veo que ni liberales ni conservadores hacen nada por el bien común”.182 La 
violencia entre campesinos liberales y conservadores en Santander, que acompañó el 
cambio de partido en el poder, no tenía sentido para los comunistas porque ambos 
partidos los utilizaban a su conveniencia.  
El PCC vendría a ser entonces el mejor representante de la clase del proletariado, 
constituyéndose en una alternativa a los partidos tradicionales.183 No se permitían 
alianzas de ningún tipo con los partidos burgueses, porque eso significaba la 
claudicación a los principios. Había que cuidarse de la demagogia izquierdista de 
liberales y conservadores. El pacto de Tunja, visto en el capítulo anterior, implicaba 
                                               
179 Comité Central Ejecutivo, «Circular general», 1.  
180 El Bolchevique, 15 dic. 1934, 3.  
181 Tierra, 27 ag. 1932, 2.  
182 Tierra, 20 sept. 1932, 2. 
183 Luis E. Prieto, Carta al señor Gobernador del departamento, Medellín, 29 en. 1930, Tomo 12, 
folio 82, Fondo Alcaldía, Archivo Histórico de Medellín.  
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"ponerse al servicio de la política burgués-latifundista, sumisa al imperialismo yanqui que 
predica el partido liberal".184  
En pos de la construcción de una conciencia de clase, los comunistas rechazaban 
también a los socialistas y liberales de izquierda, a quienes veían como oportunistas y 
reformistas, encubridores del sistema de dominación burguesa. Esa era la forma en que 
se comportaba Jorge Eliécer Gaitán. Hernández Rodríguez analizó su libro sobre Las 
ideas socialistas en Colombia, de 1924, y dijo que Gaitán confundía el capital con la 
riqueza, lo que demostraba su punto de vista pequeño burgués. En la dialéctica marxista 
el capital solo se refería a la producción de plusvalía en el periodo industrial, aludiendo a 
“la parte del trabajo del obrero que se apropia el capitalista”. La incomprensión de Gaitán 
lo hacía decir que el socialismo no estaba en contra del capital, sino de su concentración 
en pocas manos. Para el analista, esta concepción era retardataria “porque aspira a crear 
una sociedad capitalista en pequeño”, lo cual coincidía con la ingenuidad de la pequeña 
burguesía, ya que “el capital en pequeño es la producción artesana, es el regreso a la 
oscura edad media”. Los comunistas no proponían un retorno al pasado, pues implicaba 
la negación del proletariado como producto del capitalismo. Más bien, querían que aquel 
fuera el partero “de un orden nuevo”, basado en “el desarrollo de la producción colectiva, 
incrementada bajo el capitalismo”.185 
La Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria, UNIR, creada por Gaitán en 1933, era 
vista como la prolongación del dominio burgués, que atraía a las masas desencantadas 
del liberalismo. Gaitán estafaba a los trabajadores por medio de la negociación de 
huelgas con el patronato, por lo que era cómplice de su opresión. Su oposición al 
comunismo lo acercaba al conservatismo y al liberalismo. “GAITAN NO HARA NUNCA 
NADA EN FAVOR DE LAS MASAS, fuera de sus discursos de payaso tropical”. La 
disolución de la UNIR y el regreso de Gaitán al liberalismo en 1935 le daban la razón a 
los comunistas.186  
Además de los partidos, la democracia como tal legitimaba la dominación de clase. La 
“clase desvalida” no tenía representación en el gobierno ni en el poder legislativo. La 
                                               
184 «Intervención de Guillermo Hernández Rodríguez», Bogotá, 3 jul. 1933 [RGASPI, f.495, 
op.104, d.59, 11.97-101], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 777-778. 
185 Tierra, 2 ag. 1932, 1,2 y 5 ag. 1932, 1,8.   
186 El Bolchevique, 13 abr. 1935, 3; 25 my. 1935, 3; Herbert Braun, Mataron a Gaitán (Bogotá: 
Aguilar, 2008), 128-137. 
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burguesía mantenía al proletariado en la ignorancia, que lo hacía someterse “dócilmente 
a la explotación”, y así era como se hacía con los puestos públicos de representación.187 
El partido aprovechó la agitación electoral “para propagar sus principios y sus fines, para 
utilizar la tribuna parlamentaria en la educación revolucionaria de las masas”, pero aclaró 
que no tenía “ninguna ilusión en el parlamento”, al que definía como “una máquina de 
opresión del Estado”. 188  
Para los comunistas el Estado y la democracia liberal eran creación y soporte del dominio 
burgués, por lo que había que destruirlos violentamente. El deber del PCC era 
desentrañar las falsedades que legitimaban la democracia. La “república burguesa” se 
basaba en mentiras como la del sufragio universal, que permitía a la burguesía utilizar 
“en su provecho la fuerza de la opinión popular”. El proletariado “se encuentra supeditado 
para la expresión de su libre voluntad”, por su dependencia de los capitalistas, lo que 
invalidaba las “instituciones republicanas”. “El sufragio como función política, en los 
países de filiación capitalista sirve para prolongar el engaño de la soberanía del pueblo, 
tema irrisorio ensalsado (sic) por las demagogias de clase para que los parlamentos 
burgueses se llamen a sí mismos entidades de derecho representativo”.189 La ignorancia 
de los oprimidos les impedía conquistar la representación política, y no les permitía 
resistir las promesas demagógicas de los candidatos. El PCC pretendía correr el velo de 
los ojos de los proletarios haciéndoles ver que tanto los representantes como el sistema 
de representación burgueses solo perseguirían sus propios intereses a cambio de sus 
votos y su silencio.   
La enemistad irreconciliable entre las clases dominantes y las explotadas se 
materializaba en la represión oficial, que cortaba la expresión de los movimientos de 
trabajadores, valiéndose de las leyes, el ejército y la policía. “Las bayonetas forjadas por 
los obreros sólo sirven para defender los intereses de los capitalistas”, señalaba una 
circular del Socorro Rojo. A pesar de haber leyes que amparaban ciertas libertades, 
“cuando se trata de individuos pertenecientes a la clase obrera, los jueces hacen caso 
                                               
187 «A quién representa el régimen de la Concentración? Abrid los ojos trabajadores!», Tomo 311, 
folio 337, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 4° Justicia, AGN, Bogotá. 
188 El Bolchevique, 24 mzo. 1935, 5.  
189 Tierra, 8 sept. 1932, 3.  
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omiso de las leyes prolongando arbitrariamente una prisión que de ningún modo se 
justifica”.190  
El discurso patriótico era vacuo, pero eficaz para asegurarse de que las masas votaran 
por los burgueses, reforzando así la dominación. En pleno arranque del PCC, muchos de 
sus militantes fueron en desbandada, atraídos por la figura de Olaya Herrera como 
“salvador de la patria”. Un consternado Servio Tulio Sánchez transcribió a un comunista 
cubano que había salido del país, Jorge Vivó, los argumentos de un exmilitante que, 
movido por la esperanza de cambio, votaría por el liberalismo redentor.  
CAMARADAS DEL COMITÉ CENTRAL EJECUTIVO: SALUD Y REVOLUCIÓN SOCIAL… 
YO HE LEÍDO SU CARTA, YO SOY UN SOLDADO DISCIPLINADO DE LOS 
EGÉRCITOS (sic) DEL CAMARADA LENIN, PERO COMO LA PATRIA ESTA EN 
PELIGRO Y YO SOY UN GRAN PATRIOTA Y LOS GODOS AUNQUE NOSOTROS 
TRIUNFÁRAMOS NO NOS ESTRAGARÍAN (sic) EL PUESTO, POR ESO VOY A VOTAR 
POR EL DOCTOR OLAYA HERRERA, EMINENTE DIPLOMÁTICO Y HOMBRE QUE 
NOS IRA A SALVAR A TODOS LOS COLOMBIANOS. YO CREO COMO USTEDES QUE 
EL PUEDA ESTAR DE ACUERDO CON LOS YANQUIS, PERO PRECISAMENTE POR 
ESO LO DEBEMOS DE AYUDAR, PORQUE LOS YANQUIS TRAERAN ORO, 
PROGRESO Y FELICIDAD A TODOS LOS COLOMBIANOS CON EL TRIUNFO DEL 
DOCTOR OLAYA HERRERA. YO [tachado: No] SOY UN SOLDADO DISCIPLINADO Y 
SEGUIRÉ SIENDO UN BUEN CONVENCIDO COMUNISTA COMO LO HE SIDO HASTA 
HOY, PERO EN ESTA VEZ SINO LES HAGO CASO PORQUE YO CREO QUE 
USTEDES POR ESTREMISMO E INCOMPRENSIÓN ESTÁN EQUIVOCADOS DE LO 
QUE ES EL DOCTOR OLAYA HERRERA Y LO BENEFICIOSO QUE LE SERÍA A LA 
CAUSA REVOLUCIONARIA DEL CAMARADA LENIN.191 
La “concentración patriótica” de Olaya Herrera se refería al interés superior por el 
bienestar de la patria colombiana, que debía ser común a liberales y conservadores, más 
importante que sus intereses particulares. Los conservadores habían asociado la nación 
colombiana con la idea de orden, que reforzaba una sociedad jerarquizada integrada por 
su filiación católica. Durante el periodo de la hegemonía, los azules se apropiaron la 
representación de los símbolos nacionales, como la narrativa de los héroes de la 
independencia, y se vivió un auge del hispanismo fundamentado en la defensa de la 
lengua y del ascendiente español como patria espiritual192. En 1930, el uso indistinto de 
                                               
190 Circular de Socorro Rojo Internacional, 24 oct. 1933, Caja 2, Carpeta 2, folio 47, Sección 
Archivo Anexo II, Fondo Ministerio de Gobierno, Sección Cuarta, Asuntos Electorales, AGN, 
Bogotá.  
191 Carta de Servio Tulio Sánchez a Jorge Vivó, 378-380. La acentuación corresponde al original. 
192 Helwar Figueroa, <<El imperio espiritual español: lengua, raza y religión (1930-1942)>>. 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 34 (2007), 165-206. 
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los términos “concentración patriótica” y “concentración nacional” equiparaba a la patria 
con la nación como fundamento de la contienda política, que incluía el espacio en el que 
esta se establecía y el conjunto de población por el que los partidos trabajarían y 
entraban en lid. Ese elemento en común entre conservadores y liberales fue 
aprovechado por Olaya para facilitar la transición política, al igual que los deseos por el 
progreso del país y la idea de impulsar los ideales de civilización, que no tenían por qué 
ser prerrogativa de un solo color.193 La adscripción nacional era, para liberales y 
conservadores, condición y motivación para la democracia.  
Para Sánchez, la fuerza de ese común denominador era considerado “el principio de un 
fascismo” que no aceptaba disensos. Así como el entramado republicano se imponía a 
las masas a partir de argumentos falaces como “la soberanía del pueblo”, así también la 
patria se revelaba como una “farsa”, como una trampa que encubría la colaboración entre 
las clases. La amarga constatación de Sánchez, de estar en una “república (…) formada 
por un gran manicomio de pasíficos (sic) ciudadanos”194, aludía a nula conciencia 
ideológica comunista del movimiento obrero colombiano, que no había podido eliminar el 
sentimiento de pertenencia nacional, siempre invocado para movilizar las aspiraciones 
colectivas.  
La “clase trabajadora” no podía identificarse con la patria porque no era dueña del 
territorio que habitaba. “Quién nos dirá la verdad en beneficio de nuestros intereses, los 
gamonales o burgueses, los semi-burgueses o nuestros compañeros obreros, también, 
como nosotros, sin pan, sin abrigo y sin patria? Sin patria digo porque esto que nosotros 
llamamos nuestra patria no es otra cosa que una extensión territorial perteneciente a los 
grandes latifundistas y usureros amigos del imperialismo”195. Como categoría inútil para 
la movilización política de los trabajadores, los símbolos de la patria debían ignorarse. Un 
corresponsal de Villeta informó que el 20 de julio y el 7 de agosto de 1932 se izó la 
bandera roja en la casa de la célula ferroviaria, “en señal de protesta, resaltando entre las 
                                               
193 Cristina Rojas, Civilización y violencia. La búsqueda de la identidad en la Colombia del siglo 
XIX. Bogotá: Universidad Javeriana, 2001.  
194 Ibíd. 
195 Tierra, 7 sept. 1932, 3. 
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banderas «nacionales»”.196 El llamado era a que las masas explotadas arrebataran el 
territorio del dominio burgués.197   
Como equivalente de la patria, la nación era un espacio que ocultaba la dominación. No 
era válida como unidad política colectiva porque, como una línea perpendicular, sus 
fronteras atravesaban verticalmente a la dominación, separando entre extranjeros y 
nacionales a los burgueses explotadores, y encubriendo en un mismo campo a los 
burgueses y latifundistas con los obreros y campesinos.  
Por eso el comunismo fue crítico de las izquierdas que le daban a la nación un 
significado positivo, tanto predicando la adaptación del socialismo a la realidad 
colombiana, así como defendiendo un programa de nacionalismo económico.198 Para el 
PCC la interpretación que daba el socialismo científico a la realidad nacional era la única 
adecuada, ya que explicaba el estado atrasado del país con la forma concreta de la 
dominación de clase, modelada por el imperialismo. Además, se procedía con ingenuidad 
al asumir que las fuerzas nacionales podían planificar la economía. En un régimen 
burgués-feudal-imperialista esto era un contrasentido, un engendro que beneficiaría al 
“capital monopolista”. “Introducir la cuestión nacional, hablar de nacionalismo, en un 
programa político para Colombia, sin plantear al mismo tiempo la cuestión de saber quién 
es el que puede afirmar la nación frente al imperialismo, es sencillamente engañarse a sí 
mismo o pretender engañar a los demás”.199 
Si la nación no podía afirmarse por sí misma, había que buscar un sujeto político en otro 
lado. Los oprimidos debían organizarse para la lucha, lo que les daría conciencia de 
clase. El término que con frecuencia denominaba al conjunto de los explotados era las 
“masas”. Este sustantivo lo mismo servía para generalizar sobre los “trabajadores de los 
campos y de las ciudades” como para indicar su nivel de conciencia.  En el primer caso, 
las masas contenían a las clases trabajadoras, y el deber del comunismo era distinguirlas 
en su interior. El genérico “obreros y campesinos” fue una fórmula común en los primeros 
años del PCC.  “Ya se oyen las protestas! La insurrección estalla! // OBREROS, 
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199 El Bolchevique, 7 nov. 1934, 10; Carta de Servio Tulio Sánchez a Jorge Vivó, 385. 
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CAMPESINOS, POLICÍAS Y SOLDADOS, // Uníos como un solo hombre para la gran 
batalla: // Por PAN, TRABAJO Y TIERRA, ¡PARA SER LIBERTADOS!”.200  
En el capítulo anterior vimos cómo la política de “clase contra clase” del VI Congreso de 
la IC restringió las posibilidades del “Frente único”, al hacer que los partidos comunistas 
solo trabajaran con miembros de base de otras organizaciones políticas y sindicales por 
reivindicaciones comunes e inmediatas. El “Manifiesto del Partido Comunista a las masas 
trabajadoras del país”, con ocasión de las elecciones de 1935, se dirigía en su proemio a 
“Obreros, campesinos laboriosos, indígenas, empleados de comercio, soldados, 
estudiantes revolucionarios, artesanos, escritores independientes, industriales en 
pequeño, vendedores y en general pequeños negociantes”, invitándolos a formar “un 
amplio frente único popular”.201 El orden en que se mencionaba a cada sujeto es 
relevante para mostrar las prioridades de los comunistas, dejando en último lugar a la 
pequeña burguesía.  
Aunque aquí se incluyeran a quienes ejercían labores intelectuales, como los “escritores 
independientes” y los estudiantes, las masas aludían a una base indeterminada 
políticamente, y que tiene que ver con el principio de representación de los comunistas. 
Por definición, la conciencia de clase solo podía corresponder a la pertenencia de clase, 
por lo que solo los proletarios podían tener conciencia de clase proletaria. Las masas 
requerían tutela porque, analfabetas y dependientes de sus patronos, eran pasivas y 
conformes, actuando como “rebaño de explotados”. “Las masas en Colombia solo habían 
recibido las emanaciones de la burguesía, así ellas han sido componentes de los partidos 
burgueses desde que éstos existen”.202 La brecha se resolvía haciendo emerger de entre 
las masas al proletariado, encargado de la dirección política del conjunto de las clases 
trabajadoras. Solo el PCC, depositario de la conciencia de clase del proletariado, podía 
representarlo; y en caso de no contar con él como clase obrera consciente, tendría que 
formarlo.203    
                                               
200 Poema “La marcha del hambre” de Vesubio Rojo [Servio Tulio Sánchez]. Tomo 1020, folio 275, 
Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá. 
201El Bolchevique, 9 mzo. 1935, 5.  
202 Carta de María Cano al CC, Medellín, 2 oct. 1930 [RGASPI, f.495, op.104, d.42, II.32-35], en 
Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 571. 
203 Ignacio Torres Giraldo, Carta a los camaradas de Colombia, Moscú, 5 febr. 1930, 2, FITG.1/3-
A, documento 4, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali.  
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La clase obrera asalariada, el proletariado, debía liderar la lucha revolucionaria de las 
masas. “El proletariado es la única clase revolucionaria hasta el fin, hasta la destrucción 
total del sistema imperante y la edificación de un nuevo mundo”.204 La formación de su 
conciencia de clase se lograría por medio de la lucha de sus reivindicaciones inmediatas, 
como aumento de salarios, fijación de un salario mínimo, seguros sociales, vivienda, 
reducción del horario laboral y de impuestos, “por el principio de salario igual, por trabajo 
igual para las mujeres”, libertad de prensa, reunión, y “organización de clase 
independiente”, y libertad de los presos políticos, entre otras.205 
Las aspiraciones del partido chocaban con la realidad. El delegado colombiano al VII 
Congreso de la IC en 1935, se lamentaba de que “La composición del partido es aún 
poco satisfactoria. Predominan en él los campesinos y los indios. Muchos miembros del 
partido proceden de capas pequeñoburguesas, y un número bastante considerable de 
nuestros afiliados son artesanos. El porcentaje de los obreros de las grandes empresas 
es bajo”.206 La creación de células, fracciones y sindicatos de empresa era el trabajo de 
masas ideal, porque les permitía enfrentar directamente al capital industrial e imperialista. 
Esto no significa que hayan hecho su trabajo político con hipocresía, porque un objetivo 
central era combatir el feudalismo. El PCC reconoció el “atraso” del país y la magnitud de 
la población campesina, convocándola al lado de los obreros, aunque en una posición 
supeditada. En 1930 el secretariado llamaba a corregir los errores de convocatoria a los 
campesinos.207 
Los restrictivos contratos de trabajo en los latifundios, que afectaban a arrendatarios y 
peones u “obreros agrícolas”, así como la apropiación de los terrenos trabajados por los 
colonos, mostraban la opresión de los terratenientes.208 Las peticiones específicas del 
campesinado eran la lucha contra las expulsiones, el pago de arrendamiento en trabajo 
forzoso, el sistema de trabajo por tareas, el pago de deudas, y por la distribución de 
baldíos cercanos a centros poblados, así como el pago de las mejoras realizadas por los 
                                               
204 Tierra, 6 abr. 1935, 1.  
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Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 1° Negocios Generales, AGN, Bogotá; Comité Central 
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colonos.209 El PCC se opuso a los propósitos de reforma agraria de los gobiernos 
liberales por validar la propiedad. La parcelación de latifundios llevaría a una mayor 
concentración de la tierra, pues los terratenientes eran los únicos con herramientas para 
trabajarla. Además, la parcelación se llevaría a cabo por compra de tierras y no por 
expropiación, lo cual aumentaría sus riquezas. Su mensaje de organización era constituir 
ligas campesinas de colonos y arrendatarios, sindicatos agrícolas de jornaleros, y 
“Comités de lucha obrera y campesina” que no descartaran la defensa armada.210  
Los artesanos y campesinos ricos –llamados “kulaks”- se encontraban en los límites de 
definición de las clases obrera y campesina, por lo que merecieron el desdén de los 
comunistas.211 Los primeros eran vistos como vestigio anterior a la producción capitalista, 
el sustrato a partir de cuya pauperización se formó el proletariado. Sus formas 
organizativas y su discurso idealista debían suprimirse. Junto con los campesinos dueños 
de parcelas representaban la pequeña propiedad productiva. Los artesanos estaban 
expuestos a la amenaza imperialista, lo cual los volvía aptos para conformar el frente 
único. A finales de 1934 se invitaba a no estigmatizar a los campesinos ricos 
mecánicamente porque en algunas regiones ellos también sufrían pobreza porque sus 
tierras resultaban insuficientes.212  
Como clase vacilante, los campesinos ricos podían estar a favor de la revolución o de la 
contrarrevolución. Dentro de la revolución antifeudal y antiimperialista propuesta para 
Colombia se contemplaría la participación de esos “kulaks”. En ella “no se lucha contra el 
campesino rico así como no se lucha contra el industrial o el comerciante del país, en 
general”, sino contra “la gran propiedad latifundista, contra el imperialismo y contra la alta 
burguesía burocrática y parasitaria”. Los “kulaks” podían verse atraídos por algunas 
reivindicaciones de esa revolución como la reducción de impuestos, las tarifas de 
transportes y las tasas de interés.213 Sin embargo, no se podía despreciar el potencial 
contrarrevolucionario de la pequeña burguesía urbana y rural, que cuajaba si se 
                                               
209 Campesinos! A Bogotá a la marcha del hambre», Caja 28, Carpeta 2, Subcarpeta 1, folio 28, 
Sección Archivo Anexo II. Fondo Ministerio de Gobierno, Sección 1° Negocios Generales, AGN, 
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identificaba con el interés del terrateniente o la gran burguesía imperialista, por lo que la 
revolución podría neutralizarla a través de las confiscaciones.214 
La pregunta por la forma y el momento de la revolución fuera de Europa no fue evidente 
desde un comienzo para la IC. Según Manuel Caballero, la respuesta que ofreció a esta 
cuestión fue ambivalente y tardía. La IC se creó con el objetivo de expandir la revolución 
socialista en el mundo capitalista, y por eso la posibilidad de una revolución en América 
Latina estuvo subordinada a tal logro. Inicialmente, se asumió que los partidos 
comunistas de la región debían ser instruidos por el estadounidense, que debería liderar 
la revolución en el continente. Esto fue motivado por el prejuicio obrerista que ocultaba 
una ambivalencia hacia el campesinado como actor revolucionario. La revolución 
latinoamericana no fue vista como una cuestión prioritaria, hasta el punto de ser 
considerada un soporte, una “fuerza auxiliar” para la revolución mundial.215  
Solo hasta el VI Congreso de la IC, con una mejor comprensión de las dimensiones del 
imperialismo estadounidense, se avanzó en la formulación de una revolución 
democrático-burguesa como modelo para la región. Esta nunca alcanzaría el desarrollo 
teórico de la revolución socialista, y se enfocaría en contrarrestar las contradicciones 
agrarias e imperialistas a partir de una política de nacionalización de concesiones 
entregadas al imperialismo, como minas y ferrocarriles, bancos, etc., y la confiscación sin 
indemnización de los latifundios.216 Grosso modo, esas fueron las perspectivas 
revolucionarias que trazó el PCC, que recaían en una alianza de campesinos, indígenas 
y pequeñoburgueses que bajo la dirección del proletariado y de su partido instituirían un 
“gobierno obrero y campesino”, o “dictadura democrática de obreros y campesinos” que 
entregaría la propiedad a los trabajadores. Ese nuevo régimen anticiparía la dictadura del 
proletariado, clase indicada para dirigir la transición a una revolución socialista en la que 
la propiedad sería colectiva.  
A pesar de su nombre, la “revolución democrático-burguesa” no planteaba un programa 
de medidas democráticas, ni concedía la dirección de la revolución a la burguesía.217 Los 
del PCC advertían que la revolución mexicana fue insuficiente al ser liderada por la 
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pequeña burguesía rural, y no veían que la burguesía colombiana fuera revolucionaria 
como lo había sido la francesa, que había sido antifeudal y sentó las bases del 
“industrialismo”. Por eso la revolución colombiana no era burguesa, ni pequeñoburguesa, 
sino agraria y antiimperialista dirigida por el proletariado.218  
Este carácter concreto de la revolución latinoamericana tenía implícita una noción de 
democracia, asociada al dominio de obreros y campesinos. Por eso en el régimen 
burgués de las sociedades capitalistas no había democracia. Una “democracia 
económica” o “pura” favorable al capital venían a ser “palabrejas vacías, sin contenido”. 
“La única democracia económica que es posible, será la que establecerán los 
trabajadores –acaudillados por el partido del proletariado- cuando hayan hecho pedazos 
el régimen de explotación y posibilitado, primero, la democracia proletaria y después la 
sociedad sin clases”219. Dentro del orden republicano liberal, una dictadura atacaba las 
libertades democráticas concebidas como derechos individuales. Pero desde el punto de 
vista comunista, en el que la democracia aludía al gobierno de las clases previamente 
explotadas, la noción de dictadura democrática era posible porque se refería al dominio 
incontestable de los obreros y campesinos sobre las capas sociales minoritarias, como la 
burguesía. 
La revolución propuesta trae aparejadas varias implicaciones para el concepto de nación. 
La “nacionalización” de las empresas imperialistas y la confiscación de los latifundios 
pueden equipararse como maneras de asegurar el dominio de obreros y campesinos 
sobre la propiedad de los principales medios de producción en los países semicoloniales. 
Tanto el imperialismo como el feudalismo fueron vistos como impedimentos para el 
desarrollo capitalista, así que la propiedad obrera y campesina sobre la producción 
agraria, minera e industrial garantizaría el desarrollo dentro un marco “nacional”. La 
colectivización vendría después, en una revolución socialista, cuando la propiedad pase 
al Estado; pero no hay indicación alguna de cómo debería ser este.220 Por medio de este 
modelo revolucionario para América Latina, el concepto de nación va a terminar 
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asociándose a la alianza de clases contra el imperialismo y por la búsqueda de desarrollo 
en un marco territorial considerado, como una etapa anterior al socialismo.  
2.2 Nación: democracia y reforma 
La política de Frente Popular quedó ratificada en la IC en agosto de 1935, y en la II 
conferencia nacional del PCC en noviembre de 1935 fue adoptada por el comunismo 
colombiano.221 Como se vio en el capítulo anterior, el “viraje” implicaba la alianza con los 
enemigos previos, como el partido liberal o las izquierdas, para detener el fascismo. La 
unidad del partido mostró sus grietas con la resistencia de las bases al cambio222 y la 
dirección intentó mantenerla argumentando el cambio de coyuntura nacional y mundial, 
de la que se generaba un enemigo para la democracia. El PCC pronto consideró la etapa 
anterior como una desviación en donde primó el sectarismo, y a pesar de las reticencias 
iniciales no tardó en declarar su respaldo incondicional al gobierno de López, 
previamente acusado de lacayo del imperialismo y de “borracho”.  
El fascismo dominaba Alemania e Italia y amenazaba el orden republicano en Francia, 
España y otros países europeos. Como fenómeno mundial, su expresión en Colombia 
fue representada por la “reacción”. La “reacción clerical conservadora fascista” estaba 
conformada por los terratenientes o señores feudales, y la burguesía favorable a la 
penetración imperialista, como los grandes comerciantes y los banqueros. La asociación 
con el Partido Conservador se reforzaba recordando el periodo de la hegemonía 
conservadora, de infausta memoria por la represión militar de los conflictos obreros, lo 
que demostraba su alianza con el patronato. A los previos gobiernos conservadores se 
les endilgaba la entrega de Panamá y la explotación imperialista de banano en el 
Magdalena y de petróleo en el Catatumbo. Ese dominio feudal, burgués e imperialista fue 
respaldado por la Iglesia Católica, hasta el punto de crear un “Estado teocrático”.223  
El término de la “reacción” fue anterior al establecimiento de la República Liberal224, y 
estaba extendido en la prensa gobiernista para denominar la oposición a López. Los 
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comunistas acogieron el término para definir la unidad de las fuerzas retardatarias, que 
combinaba la acogida del fascismo con la “aristocracia colonial”, integrándolos en una 
misma corriente de opresión.225 Por ejemplo, la represión de las luchas obreras fue 
denominada tanto “inquisidora” como “dictadura militar” o “terrorista”.226 La defensa de los 
intereses de clase de los terratenientes y de los burgueses imperialistas en los que 
aprovechaba la fe religiosa de la población, “que nadie amenaza”, para dividirla.227  
“Las “derechas”, sinónimo de la reacción, estaban integradas por la derecha liberal que 
defendía el legado olayista frente a López. Su identificación, en la que se encuadraba El 
Tiempo –y su propietario, Eduardo Santos-, dificultó el apoyo de los comunistas al 
Partido Liberal por ser tolerante con los intereses de las clases dominantes. El PCC la 
denostó como traidora de las masas, no siendo verdaderamente liberal, o sea, 
“conservatizada”.228  
Inicialmente, el llamado de los comunistas fue en sentido estricto por la constitución de 
comités de Frente Popular de Liberación Nacional, o solo Frente Popular, que apelaban a 
crear una alianza de cuatro clases, “proletariado, pequeña burguesía urbana, 
campesinado y burguesía ligada al mercado interior”, que lucharían en contra del 
imperialismo como amenaza fundamental, resistiéndose al Tratado Colombo Americano 
y combatiendo la presencia de empresas extractivistas extranjeras. La II Conferencia 
Nacional del PCC que adoptó el viraje “ha volteado así toda la cara del partido hacia un 
amplio trabajo de masas; hacia la organización y dirección de las batallas de clase, hacia 
la lucha por la defensa de las libertades democráticas y los derechos del pueblo” y “hacia 
la defensa de la paz”. 229  
Voltear la cara a las masas implicaba realizar amplias convocatorias que rebasaban la 
clase como criterio de identificación. Además de las apelaciones a la “clase trabajadora”, 
se encontraban llamados a “las fuerzas vivas del país” y a las “fuerzas democráticas”. 
Estas incluían “empleados y trabajadores independientes”, así como “estudiantes e 
intelectuales honrados” y finalmente “a todas aquellas personas que deseen evitar a 
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Colombia la vergüenza de una dictadura cavernaria”.230 El Frente Popular debía estar 
compuesto por “todas las masas, todos los sectores progresistas”, de organizaciones 
sociales como sindicatos, ligas y asociaciones, así como de los partidos políticos231, que 
englobaban al Partido Liberal y Vanguardia Socialista, de los congresistas Gerardo 
Molina y Diego Luis Córdoba. Esta amplia convocatoria democrática y antiimperialista 
superaba las limitaciones del Frente Único, restringido a las reivindicaciones inmediatas y 
a las relaciones con las bases de otras organizaciones. La promoción de acuerdos con 
otras jefaturas políticas expandía el alcance y duración del Frente Popular en relación 
con la táctica anterior.  
Las fuertes denominaciones de clase del periodo anterior se fueron diluyendo para 
ablandar las reticencias de aquellos que no se reconocían como obreros, como la 
pequeña burguesía, ahora llamada “clase media”, que incluía a empleados y 
“profesionales sin clientela”. Hubo mensajes específicos para atraerla, diciendo que no 
tenía por qué lesionar las organizaciones de la clase obrera y pidiéndole que dejara su 
apoliticismo, actuando como un bloque dentro de las “vanguardias democráticas”.232 De 
los industriales y empleados se dijo que si la burguesía nacional estaba afectada por el 
imperialismo, no se la podía considerar un enemigo.233 Se esperaba generar confianza 
en el Partido Liberal, sin cuya participación el Frente Popular no podría hacer contrapeso 
al imperialismo y al fascismo.  
El PCC insistía en que el Frente Popular no significaría el trasplante del modelo 
francés.234 Si el objetivo era construir un muro protector de la democracia por medio de 
alianzas con las fuerzas liberales y socialistas, su contenido debía establecerse de 
acuerdo con ellas; además, el hallazgo de puntos en común tenía que basarse en las 
condiciones económicas y políticas del país. Esto hacía del Frente Popular una táctica 
indeterminada a priori, que tomaría cuerpo dentro de contextos nacionales. La apertura 
llegaba incluso hasta las regiones, en donde los comités de Frente Popular debían 
formular sus propias necesidades. 
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La lucha “contra la reacción feudal y clerical” era el marco que daba sentido a tales 
demandas, como el aumento de salarios y la reducción de la carestía de la vida. Esa 
línea general tenía varios componentes. Primero, se encontraba la defensa y ampliación 
de las “libertades democráticas”, y de los “propios derechos ciudadanos” del “pueblo”, 
como libertad de palabra, organización, prensa, manifestación y huelga. Segundo, la 
lucha por “la soberanía y la independencia de Colombia”, es decir, la defensa de la 
industria nacional ante el capital extranjero, y que encontraba resonancia en la consigna 
lopista de “Colombia para los colombianos”. Finalmente, el respaldo explícito a las 
reformas del gobierno López como la agraria, que elaboraba el proyecto olayista de 
parcelación de la tierra y pretendía asignar una función social a la propiedad rural, en 
línea con la “liquidación del latifundio y privilegios feudales en el campo”; la 
constitucional, que redefiniría las relaciones del Estado con la Iglesia e instituía una 
nueva versión de la ciudadanía; la tributaria y la educativa, porque buscaría extender la 
instrucción pública quitándosela a la iglesia.235  
Estas medidas hacían que el gobierno de López mereciera la calificación de “nacional-
reformista”, una categoría que lo diferenciaría del comunismo, que sería “nacional-
revolucionario”. Esta diferenciación fue explícita en el tránsito hacia el Frente Popular, 
desde finales de 1935 hasta comienzos de 1936, periodo en el que el Partido aclaró que, 
a pesar de sus avances, el gobierno de López era vacilante en su apoyo al imperialismo 
y en su dependencia de la derecha liberal. Los comunistas acentuaban su propia 
identidad revolucionaria cuando destacaban las reticencias del gobierno a cambiar del 
todo la Constitución de 1886, o a rechazar el Tratado Colombo Americano.236 Pero la 
tensión entre revolución y reforma no soportaría mucho tiempo, debido a la necesidad de 
privilegiar la democracia. En mayo de 1936 Vieira reconoció las diferencias de su partido 
con el gobierno, pero salvó las distancias al reconocer el talante democrático de las 
reformas.237 
El partido fue haciéndose consciente de que no podía seguir adelante con su táctica sin 
la presencia de los liberales en los comités de Frente Popular, por lo que cedió terreno 
convirtiendo el respaldo al presidente en la principal similitud con el partido de gobierno. 
Las prioridades cambiaron: para los comunistas, más que convencerse internamente de 
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confiar en los liberales, lo que correspondía era corroer las reticencias liberales a pactar 
con ellos. Su mensaje a los liberales era que el PCC no les robaría las masas, sino que 
se las quitaría a la reacción. A sabiendas de que el gobierno liberal seguía siendo 
susceptible a la derecha, los comunistas decidieron promover el apoyo al gobierno de 
López entre las masas para presionarlo a mantener la senda del reformismo. Para lograr 
esto, el PCC respaldó a antiguos adversarios como Gaitán, alcalde de Bogotá desde 
1937, y mantuvo la legitimidad del gobierno lopista separándola de las manzanas 
podridas.238  
Los conflictos campesinos y obreros ilustran los cambios que generó el apoyo al 
gobierno. Como en la etapa anterior, los comunistas denunciaban las malas condiciones 
de las “masas trabajadoras”, así como las injusticias patronales. Sin embargo, estas 
acusaciones no solo irían destinadas al público trabajador, sino también al gobierno, que 
va a ser considerado como intermediario legítimo, y que podía llamar al orden a alcaldes, 
policías, y jueces que persiguieran a los trabajadores. Mientras tanto, los comunistas 
insistían en mantener la cohesión del movimiento campesino y sindical, útil para lograr 
sus fines concretos y elegir a sus representantes, los comunistas.239  
El PCC vio el proyecto de ley de tierras de 1936 como un programa incompleto para el 
campesinado, pero aún así lo respaldaron. Al observar que la discusión y aprobación de 
la ley causaba persecuciones de los latifundistas, los comunistas la defendieron con 
ahínco, señalando que las bases de la reacción estaban en el campo. El Banco Agrícola 
Hipotecario se encargaba de dar créditos a los campesinos para la compra de los 
terrenos parcelados. El partido denunció las irregularidades de esta política, y advirtió 
que los campesinos podían pasar de siervos de los señores feudales a esclavos de los 
bancos. Entonces lanzaron sus dardos contra el “capital usurario” y acudieron al gobierno 
en busca de ayuda.240  
En el Congreso Sindical de Medellín de agosto de 1936 se creó la Confederación 
Sindical de Colombia, lo que va a definir el horizonte de la unidad sindical en el que los 
comunistas se van a comprometer completamente. Antes del Frente Popular, el PCC era 
implacable con los sindicalistas amarillos y oportunistas por su afán de resistir la 
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intromisión patronal.241 Pero ahora defendían la unidad del movimiento obrero, al que 
querían independiente del gobierno. En el congreso se afianzó la unión de las izquierdas 
y el apoyo a la política democrática de López. Pero los comunistas fueron más allá: 
permitieron que el liberalismo asumiera la mayoría de la dirección de la Confederación, e 
incluso consideró la restricción de las huelgas como último recurso de los obreros en 
lucha. La nueva organización se transformó en la Confederación de Trabajadores de 
Colombia (CTC), en el congreso sindical de Cali de 1938, que buscaba consolidar la 
unidad y la democracia de los sindicatos. El partido conservó su talante hasta plantear la 
defensa de la industria y del trabajo.242  
El cambio en el concepto de democracia, que transformaría el lenguaje político de los 
comunistas con el Frente Popular, se dio por la experiencia de la democracia sindical, 
que les había llevado a reconocer el principio de mayorías en la representación de una 
organización de trabajadores, y por la aceptación del significado liberal del concepto. Al 
respetar las instituciones republicanas, los comunistas acogieron el significado liberal de 
democracia como sistema político basado en el poder civil. En el periodo anterior, el PCC 
defendió las libertades civiles como las de palabra y reunión para preservar su existencia 
como partido. Ahora estas se comprendían como “las libertades y derechos del pueblo 
trabajador”, indispensables para la existencia de las organizaciones de masas. 
Adicionalmente, los comunistas condenaban los intentos conspirativos de las derechas y 
temían que de llegar al poder implantaran una dictadura militar, que podía ser peor que la 
experiencia medieval de la “hegemonía goda”. La limitación a la injerencia del clero en el 
Estado, así como al derecho de propiedad según su función social, fueron vistas como 
medidas democráticas en la medida en que podían frenar el predominio de “las clases 
opresoras” sobre el pueblo. Esto alimentó la confianza en la democracia, pues se 
comenzó a percibir al poder Ejecutivo y al Legislativo como mecanismos de realización 
de las aspiraciones populares. La victoria electoral de candidatos comunistas les hacía 
motivar a sus seguidores a que ejercieran sus deberes como “ciudadanos”.243  
El Partido Liberal era el que gozaba de la mayoría electoral y de la simpatía de la gente, 
y los comunistas reconocieron la autoridad que esa magnitud les confería, aceptando 
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renunciar a una figuración más amplia. Ante la negativa y la desconfianza que producían 
en los jefes liberales, incluyendo el mismo López, los comunistas sacrificaron el nombre 
de “Frente Popular”, que se veía como una importación artificiosa, por “Frente Liberal 
democrático”.244 Ellos pensaron que el nombre era lo de menos si lo que importaba era la 
creación de un bloque contra la reacción en el que no iban a ser mayoría; pero para la 
dirigencia del partido de gobierno no había necesidad de un frente liberal porque ¡ese ya 
era su partido! Para persuadir a los liberales, los comunistas impulsaron las 
manifestaciones callejeras con el lema “Con López contra la reacción” en momentos 
clave como la discusión de proyectos de ley en las cámaras, las intentonas golpistas y la 
propia dimisión de López en 1937.245 
López fue definido como el “presidente demócrata” y su partido como el de la tradición 
democrática. Los comunistas aprobaban las reformas “progresistas” presentes y también 
las pasadas, como la abolición de la esclavitud, la pena de muerte y los monopolios; la 
manumisión de bienes de manos muertas, la adopción de las libertades civiles, 
incluyendo las de enseñanza e industria, y la participación del pueblo en las Sociedades 
Democráticas, etc. Los comunistas acudieron a figuras del liberalismo decimonónico y de 
la Guerra de los Mil Días para fijar los valores democráticos a la identidad liberal, como 
Tomás Cipriano de Mosquera, Rafael Uribe Uribe y Benjamín Herrera. Este 
reforzamiento de una identidad democrática era útil para presionar al liberalismo a no 
salir del camino reformista ante la pausa que ofrecía el candidato presidencial Eduardo 
Santos, jefe de la Dirección Nacional Liberal y de la derecha de ese partido.246   
El PCC fue autopercibido, entonces, como un organismo democrático. Para llegar a esta 
definición se expuso el trabajo de masas constante así como el centralismo democrático, 
explicado en el capítulo anterior como un principio que atravesaba las jerarquías internas. 
La experiencia del Frente Popular agregó al concepto de democracia el respeto por la 
libertad de expresión de cada miembro y la búsqueda de acuerdos armónicos. Todo esto 
contrastaría con el Partido Liberal, al que se le notaba la división entre los jefes y las 
masas, a las que los primeros codiciaban como medio para llegar al poder, aunque les 
temieran. Los comunistas explicaron tal contradicción por su componente oligárquico que 
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inclinaba al liberalismo a la derecha. Por eso el PCC se consideró a sí mismo como un 
“partido popular”, es decir, más democrático que el liberal.247 
El PCC se desempeñaba como “vigía” o “francotirador” en defensa de la democracia, lo 
que recuerda su función de vanguardia del periodo anterior; solo que ahora, en vez de 
liderar la lucha de clases explícitamente, anteponía la de la democracia. Según Vieira, “el 
contenido real de la palabra democracia ha cambiado radicalmente”, pues ya no era 
“base de la reacción”, sino su “barrera”, debido a que las clases dominantes 
desconfiaban de la democracia y se refugiaron en el fascismo, dejándola disponible para 
los excluidos. Lo democrático pasaba a dividir la sociedad, delimitando a un nosotros y a 
un ellos: de este lado estaban las fuerzas “progresivas”, el “frente del trabajo”, el de la 
“democracia laborante”; del otro, las regresivas, “el frente parasitario” de la “aristocracia 
reaccionaria”. Solo reconociendo a la democracia como un atributo de la mayoría 
trabajadora fue que ese concepto pudo entrar y mantenerse en la inteligibilidad 
comunista. La lucha por la democracia, no solo permitiría la existencia de las 
organizaciones de las clases oprimidas, sino que debía preceder a la victoria de estas en 
el enfrentamiento final de las clases.248  
Esas fuerzas simétricamente opuestas no empataban en la balanza. Si los comunistas 
pudieran hacer que la mayoría trabajadora se uniera en pos de la democracia, podían 
vencer a la minoría reaccionaria que vivía a su costa. Las alusiones a las alianzas de 
clase, predominantes en los primeros meses del Frente Popular, van a dar paso a 
apelativos que desdibujen las divisiones clasistas para resaltar su rasgo común como 
trabajadores. La frecuente fórmula de “obreros y campesinos”, que no se eliminará del 
todo, va a perder fuerza en relación con sustantivos más integradores, y por lo mismo 
indeterminados, como “las masas” y “el pueblo”, sin que lleguen a perder relación con el 
mundo del trabajo.249  
Las masas eran el sustrato material de los partidos y evocaban multitudes, peso, fuerza. 
Los comunistas luchaban por su representación como una aspiración superior a los 
cambios de táctica, tanto en la época del Frente Único como en el del Popular. Detrás, 
como vimos, estaba la presunción de que solo podían ser eficaces si estaban bien 
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organizadas y dirigidas. Los comunistas veían la necesidad de despertar a las masas 
dormidas, de “abrirles los ojos”, de educarlas para que reconocieran la causa de sus 
condiciones de vida, su potencial transformador y el de la democracia como su garantía. 
Entonces las masas vuelven a acoger en toda su extensión a las clases subalternas a las 
que dieron origen, precisándolas con adjetivos como “laboriosas” o “productoras 
nacionales”. Los comunistas llegaron a reconocer a las “masas liberales” como fuerza de 
“liberación nacional”, en tanto que eran las únicas que podían hacer que el liberalismo se 
comprometiera con el antiimperialismo.250  
No solo era suficiente con apelar a la cantidad para que las masas se sintieran 
poderosas, sino de promover su unión y cohesión para que su potencial pasara a ser 
efectivo. El pueblo fue el nombre singular que asimiló la unidad deseada de las masas 
trabajadoras, que las asoció irrevocablemente con la democracia a su servicio, 
delimitándolas en el suelo colombiano como su pertenencia territorial.  
La etimología del Frente Popular refiere la “alianza del pueblo”, de las fuerzas populares. 
El “pueblo trabajador” va a reunir a las cuatro clases que debían integrar el Frente 
Popular, el proletariado, la pequeña burguesía urbana, el campesinado y la burguesía 
“nativa”. La alianza política del PCC con el Partido Liberal nunca cristalizó, pero 
metafóricamente, el Frente Popular permitió la integración de estas clases en el pueblo 
trabajador. Eran sus libertades y derechos los que estaban en juego ante la ofensiva de 
la reacción, y por eso debía estar unido. La constante búsqueda de la unidad sindical va 
a ser un trasunto de la pretendida unidad popular. Se esperaba que los congresos 
sindicales no solo consolidaran el movimiento sindical, sino que pudieran orientar 
ideológicamente al pueblo trabajador, que iba más allá de los límites del proletariado, en 
la defensa de la democracia.251  
Otros movilizadores de la unidad del pueblo eran Alfonso López y el Partido Liberal. Al 
final de su mandato, Tierra lo nombró como “el jefe del pueblo colombiano”, con el ánimo 
de señalar menos su ascendencia política sobre el conjunto de las mayorías que su gran 
responsabilidad como líder demócrata. Por su parte, la unidad del liberalismo también 
aseguraba la unidad del pueblo. Eso explica que los comunistas hayan sacrificado su 
preferencia por el candidato lopista a la presidencia, Darío Echandía, y reconocieran a 
                                               
250 Tierra, 1 my. 1936, 6; 14 en. 1938, 3; 21 mzo. 1936, 1; 6 febr. 1937, 1; 1 my. 1937, 7.  
251Tierra, 22 ag. 1936, 5; No.102, 10 oct 1936, p.2; 7 nov. 1936, 2, 16; 6 ag. 1938, 3.   
Subjetividad política en el PCC: entre la clase y la nación 88 
 
Eduardo Santos como candidato único del liberalismo para no dividirlo. De despejar los 
puentes entre la derecha liberal y los conservadores, los comunistas tuvieron que asumir 
que la derecha liberal sí era democrática, a diferencia de los “godos”.252  
Finalmente, la expresión democrática del pueblo va a ser asociada a la soberanía 
nacional, amenazada por el imperialismo. El pueblo estaba ávido de regir sus propios 
destinos, pero la patria estaba en riesgo por la agresión del capital extranjero. “Pueblo” y 
“patria” van a ser sinónimos en el conflicto político fundamental: “O con el pueblo y en 
defensa de la patria, o con los enemigos del pueblo y los traidores a la patria”. Si los 
enemigos del pueblo que explotaban a los trabajadores eran los mismos traidores a la 
patria que le abrían las puertas al imperialismo, el pueblo en sí mismo podía ser el sujeto 
que reunía a los “intereses nacionales y de clase”, para cuya resolución requería la 
democracia.253  
La lucha del pueblo permitía condensar los objetivos de clase como el mejoramiento de 
las condiciones de vida, los democráticos como la defensa de los derechos de los 
ciudadanos, y los nacionales, como la resistencia al imperialismo. Esta unificación se 
daba porque el imperialismo explicaba la dominación clasista de los “parásitos” 
nacionales, lo que debilitaba la democracia. El “pueblo” recibía el apelativo de 
“trabajador”, para luego aparecer solo como “el pueblo de Colombia” o el “pueblo 
colombiano”. En su bienvenida a Eduardo Santos como presidente del país en agosto de 
1938, Tierra celebró su política de respeto internacional advirtiendo que “nunca como hoy 
todo el pueblo de Colombia necesita estar compactado y unificado para defender su 
nacionalidad”.254  
En sentido estricto, cuando los comunistas se referían a la defensa de la patria, aludían a 
la lucha antiimperialista. Esta tomaba el nombre de “liberación nacional”, de 
“emancipación nacional”, y/o de defensa de la independencia y de la soberanía. La 
valoración positiva de la patria se erigía sobre una continuidad temporal de resistencia al 
capital extranjero, lo que hizo que los comunistas pudieran dar coherencia a su propia 
trayectoria. La condición que permitía la aceptación de su pertenencia nacional era la 
exclusión de las clases dominantes proimperialistas. Esos agentes internos eran los 
traidores a la patria, y por tanto, se encontrarían por fuera del sujeto político que los 
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comunistas querían adosar a la nacionalidad colombiana, que era el pueblo trabajador y 
democrático. Como cumbre organizativa de los trabajadores colombianos, la 
Confederación Sindical estimulaba la unidad sindical para defender la democracia y la 
unidad del pueblo, y “para reunir todas las fuerzas vivas de la nacionalidad colombiana 
contra el imperialismo yanqui”.255  
El Frente Popular se expresó en Colombia como el apoyo al liberalismo del Partido 
Comunista luego de años de haberlo rechazado como su principal competidor por la 
representación de los trabajadores. El análisis conceptual nos permite profundizar en las 
raíces comunes con la ideología liberal como posibilidades para la identificación de 
consensos entre ambas vertientes políticas, de modo que la actitud de los comunistas no 
se pueda reducir a un simple “oportunismo” o “táctica” hipócrita. El apoyo a López por 
parte de los comunistas no puede ser entendido a partir de un hipotético carisma del 
presidente, ni por la “debilidad” autopercibida del PCC, sino a partir de varios elementos 
ideológicos comunes con los cimientos del liberalismo.  
La primera identidad con el lenguaje político liberal fue el recurso aceptado a utilizar un 
lenguaje de derechos y libertades civiles, como el de pensamiento, expresión, reunión, 
que fue útil a los comunistas para defenderse de los procesos abiertos en su contra por 
propaganda y subversión, incluso desde los tiempos del PSR. El uso instrumental de este 
lenguaje de derechos, que en términos de los comunistas encubría un poder burgués, fue 
allanando el camino para el reconocimiento de una ciudadanía, que en términos de los 
liberales debía ser la primera categoría política de identidad de los miembros de un 
sistema democrático. La ciudadanía aunaba a las libertades (derechos) el principio de 
igualdad ante la ley. La extensión universal del sufragio, la concepción de la educación 
como un derecho respaldado por el Estado, la regulación de los conflictos laborales 
basado en leyes “imparciales” y un lenguaje de derechos, fueron medidas que le 
apuntaban a una concepción de un sujeto político nacional cuyos miembros eran libres, 
iguales entre sí, y que participarían del progreso nacional.  
Los políticos e intelectuales asociados a la República Liberal también requirieron 
términos que integraran en el lenguaje a los sectores sociales antes excluidos por 
ilegitimidad de nacimiento, procedencia étnica o pobreza. Hemos visto que para los 
comunistas el pueblo se asociaba a las mayorías trabajadoras de tradición democrática 
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que ejercían la soberanía nacional frente al extranjero imperialista, y que era muy útil 
para desdibujar las diferencias en su interior. Para los liberales, el pueblo también estaba 
asociado a esas mayorías que presionaban por el reconocimiento de sus aspiraciones a 
la tierra, a la instrucción, a la salud y al trabajo. Pero además era útil para afincar 
simbólicamente la ciudadanía a través de la identificación, el estudio y el realce de las 
tradiciones y expresiones culturales populares. Los estudios del folclor regionales y 
nacionales, los  etnográficos, del folclor nacional, abrieron el espectro de la legitimidad 
para el pueblo como actor político a partir de la fijación de una identidad cultural, de un 
“alma nacional” a la cual aferrarse. Los programas liberales de extensión cultural, que no 
terminaron con López, permitían integrar a las masas, complacer sus deseos de inclusión 
social y al mismo tiempo, promover ideales de expansión de la civilización. Estudiosos 
como Renán Silva cuestionan estos esfuerzos político-culturales como encubridores de 
un paternalismo de Estado que, al promover el intervencionismo económico, estaba 
obligado a dar guía y tutela al pueblo256.  
Los comunistas alimentaron la unión del pueblo trabajador con el recurso a la historia 
patria, en especial, al periodo de la Independencia, que reúne a la vez la separación de 
España y la fundación de una república. Se reconocía la heroicidad de Bolívar y 
Santander por su hazaña de liberación. “Que los trabajadores, llamados a regir los 
destinos de nuestra patria colombiana, miren como un patrimonio común las últimas 
palabras del Libertador: UNIÓN COLOMBIANOS”.257 (Fig. 2-2) Los comunistas 
reconocieron a Antonio Nariño y Camilo Torres como defensores de la libertad y los 
derechos del pueblo por la traducción de los Derechos del Hombre, y la escritura del 
Memorial de Agravios. Especial simpatía generó la rebelión de los Comuneros de 1781, 
que se vio como ejemplo de manifestación popular por la suspensión del oprobio 
impositivo español. Vieira impulsó el reconocimiento público de la memoria del líder 
comunero José Antonio Galán, visto como un héroe de raigambre popular, en un 
proyecto de ley aprobado en la Cámara.258  
 
                                               
256 Renán Silva, <<República liberal y cultura popular en Colombia>>. República Liberal, 
intelectuales y cultura popular. Medellín: La Carreta Histórica, 2005, 13-57.  
257Tierra, 3 abr. 1936, p.4; 23 jul. 1937, 1; 17 dic. 1937, 4.  
258Tierra, 10 oct. 1936, 7. Los Comuneros, obra publicada en 1938 por el intelectual liberal 
Germán Arciniegas, marcó en su momento una distinción importante en el camino de la historia 
colonial en Colombia al introducir una valoración especial al papel transformador de la “plebe”. 
Germán Arciniegas, Los Comuneros. Bogotá: ABC, 1938.  
Subjetividad política en el PCC: entre la clase y la nación 91 
 
Fig. 2-2. Retratos de Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander  
       
Fuente: Tierra, 23 jul. 1937, 1: “Simón Bolívar, cuya memoria pretenden ultrajar los fascistas el día 
de su natalicio con un homenaje que es una ofensa a la democracia”; 17 jul. 1938, 11: “Santander, 
el organizador de la victoria”.  
Los comunistas ensalzaron a estos héroes patrios para forjar la identidad nacional a 
partir de los principios que les interesaban a los comunistas, como la independencia 
nacional, el respeto de las leyes, la defensa de los derechos de los pueblos, y en 
especial la “justicia social” como resistencia a los privilegios feudales heredados de la 
colonia. Los héroes liberales fueron añadidos a ese canon de héroes nacionales, 
generando una identidad nacional popular que podía contraponerse al nacionalismo 
conservador (Fig. 2-3) En ese sentido, los comunistas diseñaron un relato de lucha por la 
democracia que extendía sus raíces hasta el origen de la nación, pasando por las glorias 
liberales, para pergeñar una especie de nacionalismo liberal, pretendidamente popular, 
que pudiera contraponerse al relato identitario de la reacción.259 Con esta selección 
narrativa los comunistas se incluyeron en la tradición nacional como continuadores de la 
defensa del pueblo, permitiendo que la historia nacional legitimara su propia lucha.  
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Fig. 2-3. “La Historia del Liberalismo es la Historia de la Lucha del Pueblo contra la 
reaccion”. 
 
Nombre de la fuente: Tierra, 13 mzo. 1938, 2. Retratos de Rafael Uribe Uribe y Benjamín Herrera.  
De este modo, los comunistas se sintieron pertenecientes a la nación colombiana 
conformada por el pueblo trabajador de tradición democrática. El concepto de nación, a 
través de los múltiples significados del pueblo, y de un ejercicio permanente y voluntario 
de abstracción motivado por la urgencia política, pudo contener a las clases subalternas 
que el comunismo colombiano quería representar. El PCC se sentía hijo del pueblo 
colombiano y peleó su derecho a representarlo. Luis Vidales redefinía ese nuevo sujeto 
político:  
Tierra es la casa de “todos”. “<<Todos>> son aquellos para los que nuestra hermosa 
tradición nacional es sagrada e intocable; aquellos que mantienen viva la 
<<independencia>> de Bolívar en la lucha de hoy contra el invasor imperialista, y que 
levantan con un gesto de arrogancia y honor la bandera de las libertades democráticas 
que en cien acciones de sangre nos legaron Uribe Uribe, Herrera, el negro Marín… 
<<Todos>> son aquellos colombianos para los que la gran lucha de liberación nacional es 
un bendito deber y –liberales y conservadores- se encuentran listos a impedir en Colombia 
la aparición de un gobierno de mano fuerte, terrorista, que propaga el resto de libertad 
bajo la bota de los conquistadores americanos.260 
El PCC fue consciente de toda la serie de cambios que produjo el “viraje” del Frente 
Popular, e intentó explicarlos para ajustar su propia identidad comunista en el camino. El 
partido argumentó que el mundo se estaba transformando vertiginosamente, que los 
tiempos que se vivían requerían que la realidad se interpretara de acuerdo con los 
                                               
260 Tierra, 5 dic. 1935, 2.  
Subjetividad política en el PCC: entre la clase y la nación 93 
 
hechos concretos, y no a dogmas que se presuponían inmutables. La autocrítica sobre el 
periodo anterior concluía que el marxismo no era un conjunto de preceptos a adoptar 
mecánicamente, sin reflexión, cuando en realidad el comunismo estaba vivo y en 
marcha.  
El objetivo inmediato no estaba ya en la dictadura de obreros y campesinos, ni en la 
creación de un poder soviético, sino en apoyar el Estado y la democracia liberales. Y 
aunque la meta de una sociedad sin clases seguía siendo su faro, los comunistas 
hicieron conciencia de que las condiciones colombianas necesitaban primero otras 
respuestas. La revolución democrático burguesa del periodo anterior se ralentizaría en 
pos del reformismo, que a pesar de su ritmo seguía caminando hacia adelante en la 
senda “progresista”. Los comunistas notaron la desaceleración de este ritmo y asumieron 
más claramente que era el momento del liberalismo democrático y que a ellos todavía no 
les había llegado su hora. Por eso el comunismo asumía la misión de depurar al partido 
gobernante de sus elementos claudicantes al imperialismo y al feudalismo, formándolo 
plenamente como un organismo democrático tanto en sus componentes como en su 
lucha diaria.261  
2.3 Los indígenas y la autodeterminación nacional 
La consigna de Uribe Márquez de dar “tierra a los campesinos” atrajo a indígenas del 
Cauca a ingresar al PSR. Así lo manifestó José Gonzalo Sánchez, el único indígena que 
participó en el pleno fundador del PCC, y quien recibió el primer carné del partido.262 Los 
indígenas nasa, misak y pijao de Cauca y Tolima, de poblaciones como Totoró, Silvia, 
Campoalegre, Tacueyó, Jambaló, Coyaima, Natagaima, Ortega, Chaparral, Purificación y 
Prado denunciaron el despojo de la tierra, las difíciles condiciones en las haciendas, así 
como la persecución de los terratenientes con la justicia de su parte. Con títulos falsos, 
los latifundistas se apoderaban de tierras y desarticulaban resguardos. Los indígenas 
expulsados pasaban a ser terrazgueros en los recién constituidos latifundios. Cuando los 
indígenas protestaban, la fuerza pública al servicio de los propietarios dejaba un saldo de 
indígenas presos, heridos y asesinados. La masacre de indígenas de Coyaima el 1° de 
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op.104, d.43, ll.44-45 [X]], en Meschkat, y Rojas, Liquidando el pasado, 491. 
Subjetividad política en el PCC: entre la clase y la nación 94 
 
mayo de 1931 pasó a la memoria del partido; en noviembre, la celebración del 
aniversario de la Revolución Rusa en Jambaló dejó un indígena muerto.263 
Los comunistas comunicaron la lucha indígena por la tierra en la Sierra Nevada de Santa 
Marta, la “Goajira” y el Catatumbo. Los arhuacos de la Sierra relataban los efectos de la 
misión capuchina, que a cambio de la evangelización se apoderaba de las tierras e 
implantaba el trabajo forzado. Los wayúus se acercaron en 1932 al partido para contar 
las expropiaciones de los colonos alemanes, también con la aquiescencia capuchina. Los 
motilones del Catatumbo resistieron la ocupación de la Gulf Oil Company y los del partido 
alertaron a los obreros de la compañía a no alimentar un “sentimiento anti-indígena”. 
Hubo incluso una referencia marginal a las guahibiadas en el llano, en las que los 
“dueños de hatos” cazaban indígenas como esclavos dada la escasez de mano de 
obra.264.  
El PCC veía con sorna la labor “civilizadora” de las comunidades religiosas encargadas 
de las misiones, a las que criticaron la evangelización como medio para volver dóciles a 
los indígenas y hacer que engrosaran “las filas del proletariado agrícola”.265 Este control 
religioso de la instrucción indígena mostraba la permanencia de la explotación colonial. 
La conquista había expropiado a los indígenas e implantado un sistema feudal, que el 
establecimiento de la república no había conseguido desmontar. “La transformación 
parcial de la economía feudal en economía burguesa, que dio origen a la liberación del 
poder político español, aun no ha saldado por completo su lote histórico en Colombia y la 
lucha de los indios por conservar las tierras que son suyas por un derecho natural de 
antigüedad es una lucha de logicismo histórico que los códigos burgueses no pueden 
denegar”.266   
El PCC recogió y publicó una serie de reivindicaciones, tales como el rechazo a la 
persecución estatal, la defensa de los resguardos y la disminución de los días de terraje, 
es decir, de trabajo obligatorio en las haciendas. Los indígenas de la Sierra querían que 
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264 El Bolchevique, 9 febr. 1935, 2; Tierra, 18 ag. 1932, 4; 27 jul. 1935, 3, 14 febr. 1936, 3.  
265 Tierra, 16 ag. 1935, 3.  
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la instrucción fuera regulada directamente por el Estado.267 El periódico comunista 
publicó la versión en moguez de consignas indígenas:  
Nosotros los Guambianos reclamamos las tierras robadas por los blancos. Nan los 
Guambianos reclamagun amuy piret-putele-ni-lit.  
Nosotros los Guambianos resueltamente lucharemos contra las guerras. Non los 
Guambianos resueltamente luchagun contra las guerras.  
Nosotros compañeros todos unidos defendemos nuestro resguardo. Nan-lin-ya linchigun 
mayalet defendegu namuy resguardo.  
Coayibid-mayalet países linchigun (Proletarios de todos los países: uníos).268  
Aquí llama la atención que la opresión que señalan los indígenas pasa por el tema racial: 
“las tierras robadas por los blancos”. El joven PCC, sin embargo, que quiso hacerse con 
su representación, asumió el accionar indígena como rechazo al sistema feudal. Cuando 
los wayúu denunciaron el expolio de sus tierras al Partido, el Comité Local respectivo 
refirió el asunto como propio de la Sección Campesina.269 Campesinos e indígenas eran 
víctimas de los abusos feudales, de modo que su lucha primordial era la de la clase.  
Por la acción del Partido Comunista los indígenas se hallan orientados hoy, no en un 
sentido meramente racial, sino dentro de la lucha de clases, y en el curso de nuestra 
revolución democrático-burguesa, las masas indígenas todas del país se aprestan, con su 
coraje guerrero inmemorial, a combatir a sus explotadores y verdugos al lado del 
proletariado mestizo y blanco de las ciudades y los centros industriales, para la abolición 
de la feudalidad americana, generada en el robo, para el abatimiento total del imperialismo 
y la preparación al advenimiento del poder de los obreros y los campesinos.270  
En la figura 2-4 podemos apreciar la homogeneidad con que se representaron las 
“nacionalidades indígenas oprimidas”, todas dibujadas como hombres con ruana. La 
pretendida vanguardia orientadora del proletariado colombiano, así como el 
desconocimiento generalizado de la sociedad colombiana de las comunidades indígenas, 
contribuían a esa uniformidad. 
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Fig. 2-4. Contra la Matanza de Indígenas 
   
Fuente: El Bolchevique, 1 jun. 1935, 1.  
La subordinación del tema racial al de la clase pasaba por el presupuesto de que el 
Partido debía convencer a las masas indígenas de unirse al proletariado. En el pleno 
fundador del PCC, Hernández Rodríguez analizó la “cuestión agraria-indígena y 
campesina” como un solo conjunto. “La burguesía crea divergencias entre las tribus, para 
apropiarse sus tierras”.271 Sobreponer la lucha de clase implicaba que los indígenas 
supieran distinguir sus verdaderos enemigos: “Hay que diferenciar, -para las masas- 
entre blanco explotador y blanco obrero, también explotado por la misma burguesía"272, y 
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también, abandonar la influencia de líderes como Manuel Quintín Lame, a quien se le 
enrostró que su recurso a la legalidad burguesa estafaba a los indígenas.273   
El PCC promovió la organización de ligas indígenas que los unieran. Los indígenas 
integraron comités populares contra la guerra y el imperialismo, y participaron en 
conferencias sindicales y regionales del partido274. (Fig. 2-5) 
Fig. 2-5. Delegación Guambiana a la Asamblea Campesina de Buenavista (Cauca), 28 
de diciembre de 1936.   
 
Fuente: FITG.2/3-B, Fondo Ignacio Torres Giraldo, Universidad del Valle, Cali.   
La lucha de clases que caracterizó la primera comprensión de los comunistas sobre la 
cuestión indígena se fue transformando gracias al mayor conocimiento de la postura 
soviética sobre la “cuestión nacional”. Esta vía se escogió como modelo que se les podía 
ofrecer los indígenas, complementario a la lucha de clases, que recogiera sus 
particularidades idiosincráticas como lengua y costumbres. Las aspiraciones de las 
“nacionalidades indígenas” podían compararse con las de los judíos, uzbekos y demás 
pueblos de Rusia. Tanto la Rusia zarista, como Colombia, eran “nacionalidades 
opresoras” que perseguían a las “nacionalidades oprimidas”. Así, la jerarquización entre 
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opresores y oprimidos se trasladaba a los conflictos entre nacionalidades, definidas por 
los comunistas colombianos como comunidades étnicas.  
Rusia había sido la nacionalidad opresora de las 183 nacionalidades minoritarias del 
imperio del zar. Tal opresión había impedido su desarrollo hasta casi el aniquilamiento. 
La revolución rusa vino a sustituir esta relación por una de igualdad entre las naciones. 
Los soviets habían reconocido el derecho a la autodeterminación nacional, el que tenían 
las naciones de decidir libremente su destino a través de un gobierno propio e 
independiente. Por tanto, se hacía hincapié en que la Unión Soviética era una asociación 
libre y voluntaria, articulada por relaciones fraternales de confianza mutua entre tales 
naciones, dentro de la cual estas podían alcanzar una “cultura propia, una industria 
propia, con su propio gobierno soviético”. La unión del edificio soviético cimentaba el libre 
desarrollo de todos sus pueblos nacionales, beneficiando a las naciones más 
atrasadas.275 Además, la autodeterminación era la manera de conseguir el desarrollo 
económico y social de las naciones de la URSS al combatir los imperialismos, que 
preservaban el atraso industrial en sus áreas de influencia porque les traía competencia. 
El PCC defendió el derecho de las nacionalidades indígenas a la autodeterminación, 
“hasta la separación y la libre disposición de su destino”.276 La escisión era legítima 
dados los atropellos sufridos, y por eso los comunistas consideraban que la 
“reintegración de los pueblos indígenas a la nación colombiana”, defendida por uniristas y 
liberales, solo enmascaraba el sistema de opresión.  “En Colombia tenemos los 
comunistas que luchar por la formación de los propios gobiernos de los indígenas y 
negros, porque ellos sean nación libre e independiente. Es necesario agudizar entre las 
masas nacionales la lucha por el desconocimiento del gobierno central”.277 Los 
comunistas criticaron la visita de Alfonso López a la Guajira en 1934, pues este se 
proponía incorporar esos territorios y sus poblaciones a “la dominación burguesa-
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terrateniente de Colombia”, servil del imperialismo, es decir, poner en marcha una 
“ofensiva “colombianizadora”.278   
Ya para entonces, al interior del PCC, algunas voces alertaron de que no podían 
involucrar a los indígenas en sus esfuerzos revolucionarios si las masas explotadas 
participaban de la “mentalidad de “negreros” de las clases dominantes. El partido debía 
depurarse del “sentimiento de superioridad racial”, que participaba de la oposición de 
“civilizado frente a salvaje”. Había una tendencia a considerar al problema indígena como 
“algo que le corresponde resolver al proletariado desde arriba, como hermano mayor, en 
una actitud de protección dentro del marco de las reivindicaciones de los obreros y de los 
campesinos”. R. Monsalve, en El Bolchevique, criticó la pretensión de darles a los 
indígenas “los beneficios de la “civilización”: “No, no es dentro de los órganos soviéticos 
de la población colombiana que los indígenas encontrarán satisfacción a sus 
reivindicaciones “nacionales” propias. No es desconociendo sus características raciales, 
sus tradiciones, hábitos y modalidades, no es ignorando el sentimiento de nacionalidad 
oprimida, no es así como lograremos conquistar la simpatía y la confianza hacia nuestra 
revolución”.279  
Las nacionalidades indígenas, en tanto comunidades étnicas, eran susceptibles a dos 
tipos de dominación, la de clase y la del “yugo nacional” entendida como dominación 
cultural de la nacionalidad opresora. Por lo tanto, tenía reivindicaciones que no se 
agotaban en las del conjunto de las masas explotadas de Colombia. Su 
autodeterminación enfrentaría la opresión de burgueses y terratenientes, así como los 
mecanismos de coerción de los que esta se valía, como las misiones católicas 
civilizadoras.  
El derecho que las nacionalidades indígenas tendrían a la secesión de una nación 
explotadora mostraría la coexistencia de dos significados de nación, en donde uno sería 
“positivo” y el otro “falaz”. El primero, como apelativo de una comunidad étnica, constituía 
una vuelta a los orígenes por medio de una reivindicación colectiva de los bienes 
largamente expoliados en los periodos colonial y republicano. Las “tradiciones, hábitos, y 
modalidades” que permitían distinguir las nacionalidades indígenas, cobraban sentido 
como afrenta al proyecto de dominación homogeneizante del relato nacional opresor. El 
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segundo significado de la nación está asociado al endeble dominio territorial y 
poblacional de la burguesía vendida al capital extranjero. Las naciones hijas del 
capitalismo eran recursos de la dominación burguesa. Los nacionales colombianos en 
realidad nunca habían sido dueños de sus riquezas ni de su territorio, y mucho menos de 
su destino, por lo que tener esta nacionalidad no tenía implicación alguna en el camino 
de la emancipación.  
El componente cultural e identitario de la nación como comunidad de origen anterior al 
capitalismo (“las nacionalidades indígenas”) era válido como afrenta a la voracidad 
burguesa imperialista, pero en el caso de la nacionalidad opresora, es decir, Colombia, 
su presentación como nacionalismo reaccionario buscaba asegurar la dominación 
burguesa. Colombia era una nación oprimida por el imperialismo y a su vez, opresora de 
los indígenas, por lo que la autodeterminación de estos implicaba la desmembración de 
ese cuerpo político creado para el dominio de clase.  
Los indígenas en el Frente Popular 
El Frente Popular desaceleró la revolución de los comunistas, lo que acalló las vivas por 
la autodeterminación. La amenaza de la reacción impelía a los indígenas a unirse en 
defensa de la democracia, contra la reacción clerical terrateniente y a integrarse dentro 
de la nación colombiana, ahora validada por el “pueblo trabajador colombiano”.  
En el mismo tono en que los campesinos depositaron su confianza en la legalidad 
reformista de Alfonso López, los indígenas comunistas acudieron al gobierno nacional 
para pedir protección ante las autoridades regionales que los perseguían. La confianza 
en el presidente se sustentaba en el deseo de unificación política de las fuerzas 
democráticas. Este apoyo se dio a pesar del rechazo indígena a la política de 
parcelación, que continuó con el Frente Popular, solo que ahora el gobierno era un 
interlocutor válido que podía actuar en su defensa. Un “indígena comunero” del 
resguardo de Guambía publicó en Tierra un llamado a los indígenas para que  
siguiendo la política democrática y progresiva del doctor López nos organicemos en 
fuertes Ligas Comuneras para la defensa de nuestros Resguardos y pidamos al gobierno 
la derogatoria de la Ley 19 de 1927 que es un atentado contra las Comunidades. 
Debemos pedir al gobierno la expedición de una Ley que ampare y proteja los resguardos 
y dé amplias garantías a los indígenas para el desarrollo y progreso de las nacionalidades 
de Colombia. (…) El presidente López apoyado por el Frente Popular de Liberación 
Nacional es el fiel intérprete de la transformación del mundo en que vivimos. Por eso los 
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indígenas lo apoyaremos en su política transformadora y creadora de un país fuertemente 
civilizado y libertado de la esclavitud feudal-medioeval.280  
El significado de civilización ahora se asociaba al progreso y a la democracia, la cual 
igualaba a los indígenas al resto de colombianos por el reconocimiento de sus derechos 
de ciudadanía. Un indígena de Ortega acusó a Quintín Lame por apoyar la parcelación. 
“El Gobierno ya no nos reconoce como menores de edad, mal podemos admitir tutores. 
Somos diez mil ciudadanos que podemos quedar en la indigencia, si no nos unimos”.281    
El ejercicio de la ciudadanía reforzaría el mensaje de unidad del Frente Popular. Para los 
comunistas, los indígenas debían reforzar su unidad entre ellos y con el resto de las 
masas en defensa de la democracia. José Gonzalo Sánchez advirtió que debían 
sobreponerse a sus factores de desunión interna, como los conflictos de linderos entre 
individuos y comunidades indígenas; la influencia de la iglesia Católica y el 
analfabetismo. La desunión había hecho que los indígenas actuaran 
desorganizadamente en defensa de sus resguardos. Sánchez esperaba que los cabildos 
y jefes indígenas promovieran el establecimiento de relaciones fraternas entre sí, “sin 
distingo de colores políticos ni religiones”.282     
Los indígenas también debían trabajar en la unión con sus compañeros explotados, los 
campesinos, obreros y demás componentes del pueblo colombiano. César Niño, 
dirigente arhuaco miembro del PCC, viajó como delegado al Congreso sindical de Cali. 
Allí invitó a la “unión de los trabajadores, obreros, campesinos, empleados e indígenas 
para defender lo aprobado en el congreso”. Un corresponsal comunista, que se describió 
como mestizo, lo entrevistó. “Se entienden y se compenetran las ideas y los corazones, 
en un mismo ideal de lucha. Por eso la desconfianza indígena, peculiar de todo pueblo 
ultrajado, se deslíe sin reticencias. Y la conversación fluye camaraderil y sosegada”.283  
Los objetivos indígenas que habían ocasionado la búsqueda de la autodeterminación, 
como la defensa de sus tierras, economías, “gobiernos, leyes, costumbres, religiones y 
su propia cultura” podían cumplirse ahora dentro del marco de la democracia colombiana, 
por intermedio de la representación del PCC. “La avanzada indígena de la Sierra Nevada 
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ve la avanzada revolucionaria del pueblo trabajador colombiano, es decir, a nuestro 
partido comunista, como su propio partido”, escribía Torres Giraldo.284 
La inclusión de los indígenas en la nación colombiana, cuyos componentes eran un 
pueblo trabajador y un sistema democrático, se completaba por la valoración positiva de 
sus aportes a la historia colombiana. Se identificaba como un valor intrínseco su 
“tradición revolucionaria” que los había enfrentado durante años al clero y los 
terratenientes.285  En la celebración del cuarto centenario de Bogotá en agosto de 1938, 
los comunistas observaron que “las academias seccionales de historia” exaltaban 
“justicieramente la memoria de Jiménez de Quesada y sus compañeros conquistadores”. 
Entonces pidieron al alcalde la construcción de un monumento en “recuerdo de la raza 
indígena” como un “tributo” por su amor “a la tierra de sus antepasados, y por el 
abnegado heroísmo con que la defendieron”.286 Con esta petición los comunistas 
intentaron integrar a los indígenas en el relato de la historia nacional en la que ahora se 
reconocían. Es más, los indígenas y los conquistadores podían compartir espacio 
“justicieramente” en los actos conmemorativos de la administración liberal de la ciudad. 
La aplicación del principio de autodeterminación nacional había ido más allá de la 
declaratoria de independencia de las nacionalidades del antiguo imperio del Zar: su 
autonomía e igualdad solo podían reconocerse en virtud de su asociación voluntaria en el 
modelo soviético. El mensaje de unidad antifascista que permitió la revaloración de la 
unidad del sujeto político nacional hizo que Colombia se equiparara a la Unión Soviética. 
Según José Gonzalo Sánchez, 
Para que las nacionalidades indígenas consigan su completa liberación y vivan una vida 
nueva como la que viven los judíos en la U.R.S.S., es necesario unirse y organizarse y 
luchar resueltamente junto con los obreros y campesinos colombianos como un solo 
hombre contra el peligro de la reacción clerical-conservadora que amenaza destruir la 
Democracia, la Paz y la Libertad en Colombia.287  
Ahora la pertenencia explícita a la nación colombiana, con un gobierno confiable y unos 
aliados solidarios en la lucha por sus derechos, podía satisfacer las peticiones de 
autonomía política y cultural de los indígenas.  La plataforma de lucha de las “masas 
indígenas” del Congreso de Cali disponía diferentes mecanismos para resistir la división 
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de los resguardos y la creación de una sección indígena en el Ministerio de Educación 
Nacional que “se preocupe por el mejoramiento de esta nacionalidad como parte 
componente de la población colombiana”, y la de una comisión “que invente o escriba” 
los alfabetos de sus lenguas.288  
El concepto de nación de los comunistas pudo sintetizar en el pueblo colombiano las 
características étnicas de los indígenas, que por medio de la democracia podían resistir 
la ofensiva feudal e imperialista. Vale la pena mencionar, sin embargo, que otra línea 
argumental que se abre como elemento afín entre las ideologías liberal y comunista es la 
de la civilización. Hasta qué punto el énfasis comunista en el progreso técnico y material 
como sinónimo de bienestar pudo coexistir con facilidad a las reivindicaciones autóctonas 
de los indígenas sin ser devaluadas como precapitalistas genera interrogantes. En el 
entrecruzamiento entre la liberación del imperialismo y la liberación del pueblo de la 
explotación por medio de la democracia, los indígenas quedaron rápidamente 
encapsulados en un pueblo del que los comunistas todavía no podían decir mucho de 
sus atributos culturales. Las políticas culturales del liberalismo de expandir la instrucción 
por todo el territorio nacional, como una manera de acercar a los colombianos a los 
principios del “saber universal”, así como de estudiar al pueblo que mentaban por medio 
de informes etnográficos, buscarían incorporar y validar a los indígenas a la corriente de 
la identidad nacional que se pretendía civilizar. Tal empresa, que generó tensiones con 
las demandas indígenas por el amparo de sus tierras y modos de vida, mereció el apoyo 
de los comunistas, que subordinarían estas reivindicaciones a partir de lecturas de clase 
o el interés de subsistir como partido ante la amenaza fascista.   
2.4 Conclusión 
El análisis conceptual busca evitar el anacronismo a partir de la aclaración de la relación 
entre los términos y sus significados efectivamente usados (semasiología), pero también 
establecer el conjunto de términos que aluden a una misma cosa (onomasiología). El 
significado de “patria” alude a riquezas y territorio, en fin, a propiedad, y también a gloria 
histórica (“patrioterismo”). El término “nación” que los comunistas usan está relacionado a 
comunidad étnica (“nacionalidad”), a identidad de nacimiento, y a oposición con lo 
“extranjero”. El término “pueblo” está asociado al sujeto político del mundo del trabajo. 
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Todos estos significados hacen parte del campo conceptual de la nación, que es 
autónomo y fácilmente identificable: “la cuestión nacional”.  
Entre 1930 y 1935, el PCC ve a la clase como principal sujeto político, que divide a la 
sociedad de acuerdo con su participación en la producción capitalista. La insistencia en 
delimitar al proletariado dentro de las masas dominadas deja por fuera a un amplio 
contingente social que resiste a las clases dominantes.  Ese trabajo de distinción clasista 
tiene su ganancia en buscar a los más capacitados para resistir directamente al 
capitalismo, y a liderar con él la lucha del campesinado (que inicialmente comprende a 
los indígenas) y la pequeña burguesía, poseedora de medios de producción limitados.  
El PCC va a ver a la nación como el espacio de la dominación clasista y el nacionalismo, 
la ficción que moviliza la fidelidad a los explotadores. A diferencia de los países 
capitalistas, la nación semicolonial no tiene dominio, es la desposesión de los 
trabajadores y también de los burgueses. El dominio de la burguesía nacional no es 
“real”, oculta al verdadero, al imperialista, que dispone la forma de la producción 
nacional, la política, las leyes, etc.  
Antes del capitalismo, el concepto de nación tiene que ver con una comunidad de origen, 
étnica, la “nacionalidad indígena”. Esta era dueña del territorio que habitaba y de los 
bienes que producía. Esa efectiva propiedad hace que se reconozca a la nación como 
sujeto colectivo válido. Pero la dominación capitalista despoja de esos recursos 
materiales, y al hacerlo, el concepto de nación también pierde significado: pasa a ser un 
rótulo, un “significante vacío”. En el capitalismo, la nación es ese término que encubre 
dicha dominación, al confundir a las clases dominantes y dominadas en un espacio. La 
lucha por la autodeterminación nacional funciona como metáfora de la lucha de clases, 
porque busca desvertebrar a esa nacionalidad opresora, expresión que legitima el 
capitalismo por vía imperialista. En esa lucha de clases entre naciones, los rasgos 
culturales autóctonos se valoran en oposición a los de la civilización católica que legitima 
la dominación. 
El cambio entre las vías al poder con el Frente Popular, de una vía revolucionaria a una 
democrática, va a hacer que la clase como principal sujeto político sea integrada en la 
nación. Antes del Frente Popular, el significado comunista de democracia está 
enmarcado en el dominio de las fuerzas obreras y campesinas con el triunfo de la 
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revolución democrático-burguesa. Además, el PCC se sirve del significado “burgués” de 
democracia, atinente a las libertades civiles, como condición de posibilidad de la lucha de 
clases, integrándolas en los programas de reivindicaciones durante todo el periodo. Con 
el Frente Popular la incorporación del significado de democracia comunista al sistema de 
representación burguesa pasa por asociar el mundo del trabajo de la primera con el 
principio de mayorías de la segunda. Esto implica un regreso a las “masas trabajadoras”, 
que van a ser el continente en el que se disuelven las clases que el PCC trató de definir 
en el periodo anterior.   
Tenemos suerte de que algunas reformas de López se formularon antes del Frente 
Popular, es decir, que sobre un mismo programa de intervención social, pudimos ver el 
cambio de plataforma de enunciación comunista, el de la vía revolucionaria que los 
confronta a la reformista, que los valora como mejora en las condiciones de vida de los 
trabajadores.  Propuestas como una alternativa de distribución de la propiedad agraria, la 
separación de la Iglesia del control de la educación, y la intervención del Ejecutivo en 
conflictos obrero-patronales cimentan la confianza en las leyes y el poder político de la 
democracia burguesa.  La valoración positiva de las leyes abre la posibilidad de hablar de 
derechos, que pueden recoger las reivindicaciones sociales, tal como van haciendo las 
leyes sindicales.  
La ausencia de pactos causada por un liberalismo esquivo del comunismo, a quien no le 
convenía que lo asociaran con él, hace que los comunistas se integren metafóricamente 
a él en una identidad menos hostil, en la que los liberales se puedan sentir reconocidos. 
Si la clase dividía y categorizaba, restringiendo el nosotros, definiendo al sujeto político 
revolucionario (un sujeto “élite”), la operación que hace el pueblo es sumar, integrar los 
componentes del sujeto político democrático, cuya fuerza descansa en la mayoría y en la 
trayectoria histórica. Por medio del pueblo, la nación es validada como sujeto político por 
el PCC, compartiendo significados con el liberalismo.   
Hay unos valores que permiten la transición conceptual, que son el mundo del trabajo y 
el antiimperialismo. El primer valor es el trabajo, rasgo compartido por campesinos, 
indígenas, obreros y burguesía pequeña e industrial. Los valores comunistas como la 
unidad y la autonomía son transferidos al pueblo trabajador como sujeto colectivo y 
singular. La unidad de los trabajadores es la unidad del pueblo, que se reconoce a sí 
mismo a partir de unas pinceladas de “nacionalismo popular”, sustentado en valores 
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democráticos y del trabajo. El antiimperialismo, por su parte, refuerza la integración del 
pueblo al incluir en él a las fuerzas menos reaccionarias de la burguesía, la industria 
nacional. Industria y trabajo se concilian en antiimperialismo y en la palabra “producción”. 
El pueblo colombiano pasa de abarcar a las masas trabajadoras a las “clases 
productoras”.  
El lenguaje político que sustenta al comunismo como al liberalismo se caracteriza por 
una temporalidad inclinada al futuro, de donde provienen la revolución y la reforma. Con 
el cambio conceptual los comunistas desaceleran: detienen la revolución democrático-
burguesa para aceptar la vía reformista. El “progreso” y el “desarrollo” dan la sensación 
de que la sociedad se sigue moviendo “hacia adelante”. Los comunistas tienen 
conciencia, sin embargo, del rápido paso del tiempo: el fascismo es visto como una 
decadencia extrema del capitalismo, y se optaba por el realismo porque los dogmas no 
ofrecían explicaciones a todos los fenómenos que ocurrían. Esto contrasta con el hecho 
de que el PCC ya no se reconozca como vanguardia revolucionaria, aceptando que no es 
su momento, y deposita la principal responsabilidad en el Partido Liberal.  
Los comunistas operan el tiempo como espacio de legitimidad. En la etapa de “frente 
único”, la formación del proletariado tenía el objetivo de acelerar el tiempo, de preparar 
las vanguardias para la revolución. La diferenciación de las clases tiene el propósito de 
haciendo que discurra lento (“progreso”, “desarrollo”) y sacrifican la fuerza del futuro 
socialista como ideal compartido por la intervención del pasado histórico, a través de la 
selección de episodios y personajes a quienes se les podía cubrir con un manto 
“popular”.  
Podríamos intentar una hipótesis que le apunte a explicar la rápida adopción del Frente 
Popular por el PCC, complementaria al argumento del aislamiento y la inexperiencia del 
partido. La proclama de una revolución democrático-burguesa allanó el camino al 
reconocimiento de la nación como espacio de legitimidad que se concretaría con el 
Frente Popular. Planteada para los países dependientes del imperialismo, lo que 
presumiría una clase obrera débil, requería de una alianza de clases para distribuir la 
propiedad imperialista y latifundista entre obreros y campesinos. Estos serían los 
principios de una lucha de “liberación nacional”, en las que el concepto de nación va a 
asociarse internamente con una alianza de clases y externamente en resistencia al 
imperialismo.  






3. Nación e internacionalismo en el PCC 
En este capítulo se observará cómo la dimensión territorial de la nación es afectada por 
el cambio semántico de este concepto a raíz del Frente Popular. La revolución 
comunista, como proyecto mundial, comenzó planteándose por encima de las diferencias 
nacionales, pero al mismo tiempo su desarrollo estaba circunscrito al trabajo activo de las 
secciones nacionales de la IC.  Analizaremos la incidencia concreta del cambio 
conceptual en el internacionalismo como organización y solidaridad de clase, así como 
en el antiimperialismo y el antifascismo como los principales ejes de conflicto político.  
3.1 Internacionalismo 
El proyecto comunista en Colombia era esencialmente internacionalista por origen, 
contenido y estructura. Para los comunistas colombianos la pertenencia a la IC era 
garantía de éxito de la revolución. La principal ganancia de los miembros de la IC era el 
aumento de la comprensión de los asuntos económicos, políticos y sociales. Los 
comunistas que ansiaban orientación se acogían a sus mandatos como medio para 
lograr la claridad ideológica. “Apreciamos a la I.C. y a la I.S.R. como dos faros radiantes 
que en medio de esta tormenta de explotación y tiranía burguesa, están indicando con su 
luz portentosa la orilla salvadora a todos los proletarios náufragos del mundo”.289 
La globalidad de la dominación burguesa generaba efectos equivalentes en todo el 
mundo, por lo que la revolución era posible para todos los comunistas. Esto quería decir 
que el punto de legitimidad de su actuar político como partidos locales, la versión oficial 
de las “secciones nacionales” de la IC, no se encontrara en la política nacional sino en el 
exterior. Los privilegios de la burguesía interna eran incomprensibles sin sus relaciones 
con el mercado mundial, por lo que para derrumbarlos se precisaba la unidad 
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[RGASPI, f.495, op.104, d.54, 11.4-8], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 589. 
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internacional de sus enemigos de clase. Por eso, concentrarse en los particulares 
esquemas de la política interna era insuficiente para dar con el poder político a tumbar. 
Los avances del imperialismo eran un golpe para todos los comunistas, y cualquiera de 
sus respectivos logros era un impulso para revolución mundial en la que todos aportaban.   
El internacionalismo comunista, además, era la síntesis de las experiencias de lucha a 
nivel mundial, lo que brindaba las claves para el avance satisfactorio hacia la 
revolución.290 El SSA dijo que, si la reacción era un fenómeno internacional, había que 
estudiar cómo lograron consolidarse otras organizaciones revolucionarias para crear las 
de América Latina a partir de las fuerzas campesinas y obreras.291 Fenómenos como la 
crisis económica mundial con la que comenzó la década de 1930 eran analizados por la 
IC en perspectiva global y regional, comprendiendo, por ejemplo, los impactos en 
América Latina a partir de la relación de fuerzas productivas al interior de cada país, lo 
que posibilitaba la comparación y las conclusiones generales para determinar el rumbo a 
seguir.292 
La membresía de la IC formalizaba y reconocía públicamente la relación de hermandad 
de los comunistas a nivel mundial. "¡El PC de Colombia está unido a todos los partidos 
comunistas del mundo [tachado: guía] que componen la III Internacional, ¡es Hermano 
del Partido bolchevique que guía la construcción victoriosa del socialismo en la Unión 
Soviética!”, celebraba Torres Giraldo en 1931.293 El entusiasmo internacionalista se 
expresaba mejor y reforzaba su impronta a partir de ciertos símbolos.  La difusión de la 
letra y música de “La Internacional”, que abría todo tipo de eventos comunistas; la 
reiteración del lema de “Proletarios de todos los países: UNÍOS”, y la selección de ciertas 
figuras emblemáticas, se convirtieron en herramientas para animar el espíritu hacia los 
móviles de solidaridad de clase y de unidad revolucionaria que promovía el 
internacionalismo.294 Aparte de Lenin y Stalin, la propaganda comunista dio realce a las 
voces soviéticas como Máximo Gorki y Clara Zetkin; a los franceses Romain Rolland y 
Stephane Barbuse, destacados por defender a la Unión Soviética; a los símbolos del 
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antifascismo Ernest Thaelman, del Partido Comunista Alemán, preso desde 1933 y 
Dolores Ibárruri, “la Pasionaria”, republicana española; y al “Caballero de la Esperanza”, 
el brasileño Luis Carlos Prestes, líder de la oposición a Getulio Vargas.295  
La IC se estructuró a través de una serie de instituciones organizadas por áreas y 
geografías. En el caso de América Latina, el SSA en Buenos Aires y el BC en Nueva 
York se establecieron para conectar la región con el CEIC en Moscú. Estas fueron las 
intermediarias que iban consolidando una visión general del contexto y las luchas en la 
región y que aprobaban las decisiones de cada sección nacional. Enviaban 
representantes de la IC a cada país para acompañar el seguimiento de tareas 
concretas.296 En la práctica, estas instituciones manejaban las comunicaciones entre los 
partidos comunistas del subcontinente, por lo que la relación entre Bogotá y Caracas 
podía pasar antes por Nueva York.297  
La relación entre el partido y la IC debía basarse en la confianza mutua. El PCC 
esperaba guía a partir del suministro de delegados, recomendaciones, y material de 
estudio, así como el envío de dinero. Por su parte, la IC aguardaba el acatamiento de sus 
prescripciones, la observación de la disciplina y el trabajo organizativo de masas. Pero el 
incumplimiento de sus promesas llevó en no pocas ocasiones a las directivas del PCC a 
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104, d.32, l.35], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 301; Conclusiones sobre carta del 
BC de la IC, 8 febr. 1933 [RGASPI, f.495, op.104, d.59, ll.5-9], en Meschkat y Rojas, Liquidando el 
pasado, 729.  
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denunciar la despreocupación de la IC.298 Es posible que las expectativas del PCC hayan 
sido mayores que las reales capacidades de la IC. Como sea, esta intervino en las crisis 
internas del partido, reiterando la depuración para garantizar la unidad.299  
La IC era garante del proyecto soviético en marcha. La carga simbólica de la Unión 
Soviética era el punto aglutinador del entusiasmo internacionalista.300 Si la IC era el faro, 
la Unión Soviética era la fuente de luz. El triunfo de la revolución soviética elevó la 
experiencia rusa como modelo precursor y destino ideal de los comunistas del mundo. Su 
ejemplo permitía oponer un “nuevo mundo” al pasado, el mundo capitalista.  En 1932, 
podía compararse el aumento del salario, la jornada laboral y la cobertura del seguro 
social a trece millones de personas en la Unión Soviética con la abundancia de los “sin 
trabajo” y la miseria ocasionada por la crisis económica en el mundo capitalista.301 Los 
periódicos comunistas replicaban los logros de la URSS en producción industrial, 
educación e igualdad de mujeres y hombres.302 Por medio de la difusión de propaganda 
soviética, el PCC buscaba confrontar la difamación a la URSS en la prensa nacional, 
negando las afirmaciones sobre el “hambre de Ukrania”, o “las rebeliones campesinas” 
contra el plan quinquenal.303  
La Unión Soviética era “la patria amada de los trabajadores”, la “patria del proletariado 
mundial”, que no solo abarcaba a “170 millones de su población sino también a las 
masas laboriosas, explotadas y oprimidas del mundo capitalista, colonial y 
semicolonial”.304 La identidad comunista trasladaba, en el nivel más básico, la 
pertenencia política fundamental otorgada por el nacimiento a la división política entre el 
mundo del capital y el mundo del trabajo. Esta operación borraba las fronteras nacionales 
que camuflaban la explotación social definiendo una nueva al este de Europa en donde 
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en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 409-410; Intervención de Vieira sobre relaciones con 
el BC, jun. 1933 [RGASPI, f.495, op. 104, d.62, l.7], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 
766-768.  
299 Carta del Buró del Caribe al PCC, 12 jul. 1933 [RGASPI, f.495, op.104, d.63, l.45], en Meschkat 
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estaba una “nueva Roma”.305 Más que una hermana, la Unión Soviética fungía como la 
madre nutricia de la familia comunista. Lenin, a su vez, fue catalogado como “padre de la 
patria rusa”.306 Hubo diferentes manifestaciones de admiración a la Unión Soviética como 
la celebración del aniversario de la Revolución Rusa cada 7 de noviembre307, las vivas 
callejeras a Rusia y a Lenin, los saludos fraternales de los sindicatos, la creación de 
Sociedades de Amigos de la Unión Soviética, y la petición a Colombia de reconocimiento 
del gobierno soviético.308   
Para el momento en que el PCC ingresó a la IC, el internacionalismo no implicaba la 
igualdad de sus partes. El predominio de la Unión Soviética se fue construyendo al ritmo 
en el que lo hacía el de Stalin en el PCUS, pero también con la idea del “socialismo en un 
solo país” que este promulgó. La IC se había constituido en 1919 con el presupuesto de 
que la revolución en los países capitalistas protegería de la vulnerabilidad a la revolución 
en Rusia, un país que no lo era. Pero las políticas de industrialización y crecimiento 
económico con la NEP hicieron que la construcción del socialismo se asociara a la del 
Estado-Nación soviético.309 De requerir la revolución en otros países para amparar la 
propia, la URSS se convirtió en el modelo revolucionario a exportar por medio de la IC.310 
Ese papel de vanguardia hizo que la IC se estableciera como un orden jerarquizado, que 
estableció con sus asociados una relación de tutelaje a cambio de la incondicionalidad a 
la URSS.  
La IC dividió al mundo en países imperialistas, coloniales y semicoloniales. La economía 
de estos últimos era dependiente en diverso grado del imperialismo, enfocándose en la 
producción de materias primas.  Los países de América Latina fueron calificados como 
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310 La validez de esta idea fue cuestionada por Trotsky, quien consideró que la revolución no 
estaba acabada, que solo se completaría con el internacionalismo proletario, proponiendo un 
estado de “revolución permanente”. Priestland, Bandera Roja, 209.   
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semicoloniales.311 El caso de China, cuyo partido comunista se enfrentó al asedio 
imperialista japonés y a la “traición” del Partido Nacionalista Chino, el Kuomintang, fue 
considerado ejemplo paradigmático de este tipo de países.312 
Los comunistas colombianos se identificaron con especial intensidad con los países 
latinoamericanos. Después de la Unión Soviética, Venezuela fue el país que más 
concentró la atención del PCC.313 El régimen de Juan Vicente Gómez y el de su sucesor 
desde 1935, Eleazar López Contreras, fueron pródigos en restricciones democráticas y 
en persecución a izquierdistas y opositores.314 El SRI difundía noticias sobre las 
condiciones de los presos políticos y organizó campañas de solidaridad en su ayuda, que 
debían terminar en la recolección de fondos. Denuncias similares alcanzaron al gobierno 
de José María Velasco Ibarra en Ecuador, quien al momento de su caída en 1935 se 
exilió en Colombia, y de su sucesor, Federico Páez.315  
Para los comunistas, el análisis de clase de los gobiernos de los países vecinos revelaba 
los intereses burgueses en servilismo al imperialismo yanqui. La depreciación del bolívar 
que impulsó Gómez en 1934 fue entendida como una medida complaciente con las 
petroleras estadounidenses. Velasco Ibarra en Ecuador promulgó el intervencionismo de 
                                               
311 La IC, en carta de 1932, distinguió esta afectación. “La estructura social, es decir, la estructura 
de clase del poder en los países del imperialismo -dictadura del capital monopolista- y en los 
países semicoloniales, -dictadura de los terratenientes semifeudales y de la burguesía 
subordinada al capital financiero del régimen imperialista, es completamente diferente”. Tierra, 24 
ag. 1932, 8; Caballero, La Internacional Comunista y la revolución, 43-48.  
312 Tierra, 31 ag. 1932, 6-7; 19 dic. 1936, 3; Rudolf Schlessinger, La internacional comunista y el 
problema colonial (Argentina [s.e.], 1974), 73-109. 
313 Los enviados de la IC que llegaron al país a mediados de 1930 estuvieron encargados de 
responsabilidades en Colombia y Venezuela. «Directrices para el trabajo de la delegación de la IC 
en Colombia», finales de 1929 [RGASPI, f.495, op.104, d.27, l.2], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 309; «Carta de Anthony», sin destinatario, 409-410; Carta de G. Hernández 
Rodríguez al Secretariado Latino-Americano de la IC, Bogotá, 25 ag. 1930 [RGASPI, f.495, op. 
104, d.41, ll.11-16], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 534; Carta de John (J. Kornfeder) 
a Garlandi (R. Grieco), Bogotá, 20 oct. 1930 [RGASPI, f.495, op. 104, d.37, ll.29-30], en Meschkat 
y Rojas, Liquidando el pasado, 577.  
314 Alberto J. Pla, La internacional comunista y América Latina. Sindicatos y política en Venezuela 
(1924-1950) (Caracas, Homo Sapiens Ediciones, 1996), 73-151; Caballero, Entre Gómez y Stalin, 
129-187. 
315 Vida obrera, 8 nov. 1930, 2, en Tomo 1043, folio 370, Sección República, Fondo Ministerio de 
Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Tierra, 20 ag. 1932, 6-7; 25 nov. 1935, 3; 4 jul. 
1936, 2; 18 sept. 1935, 1,3; 22 ag. 1936, 4; 12 dic.1936, 2-3; 1 my. 1937, 2; El Bolchevique, 1 
sept. 1934, 3.  
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Estado y Carlos Dávila, en Chile, había llegado a la presidencia con el ropaje del 
socialismo, pero ninguno podía ocultar su incondicionalidad con las clases dominantes.316  
El llamado común era a solidarizarse contra el dominio burgués imperialista en todo el 
continente. Un boletín de la Confederación Sindical Latinoamericana (CSLA) adscrita a la 
IC, instaba a “luchar contra los crímenes que el imperialismo está cometiendo en las 
colonias y semi-colonias; desde la India hasta Nicaragua, desde China hasta las 
Guayanas”. Esta lucha antiimperialista, sin embargo, solo era válida si discurría por los 
cauces de la IC, lo que hizo que se rechazara el movimiento liderado por Augusto C. 
Sandino en Nicaragua, tildándolo a él de “guerrillero burgués-nacionalista” que había 
desviado la “agitación antimperialista”.317 Por tanto, los éxitos de los partidos hermanos 
eran celebrados y analizadas sus experiencias. Se celebró la creación de la Alianza 
Nacional Libertadora en Brasil en 1935, conformada por fuerzas socialistas y comunistas, 
en oposición a Getulio Vargas. También se calificó el resultado electoral del Frente 
Popular en Chile en 1937 como una “victoria para las democracias de América”.318  
Las noticias sobre el dominio burgués en América, así como de la actividad de los 
partidos comunistas extranjeros incidían en la verosimilitud de la propia lucha local, que 
se legitimaba a partir de la definición de dos bandos transnacionales en disputa. Las 
divisiones nacionales eran circunstanciales: como se vio en el capítulo anterior, 
correspondían a unas condiciones objetivas y subjetivas para la revolución. Se concluyó 
que la Alianza Nacional Libertadora de Prestes en Brasil tenía mejores condiciones 
geográficas para la revolución democrático-burguesa que China.319  
La identificación de la propia lucha con movimientos en el exterior levantaba la propia 
moral a partir del ejercicio activo de la solidaridad. Aquí destacan las campañas de 
                                               
316 Tierra, 25 ag. 1932, 1; 16 sept. 1932, 1; 18 sept. 1935, 1,3; Camilo Plaza Armijo, «Soviets, 
cuartelazos y milicias obreras: los comunistas durante los doce días de la República Socialista, 
1932» en 1912-2012. El siglo de los comunistas chilenos, ed. por Olga Ulianova, Manuel Loyola, y 
Rolando Álvarez (Santiago de Chile: Instituto de Estudios Avanzados, Universidad Santiago de 
Chile, 2012), 171-194. 
317 <<Llamamiento de la CSLA a todos los trabajadores de América Latina>>, my. 1931, 1, Tomo 
1043, folio 424, Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, 
Bogotá; Tierra, 25 ag. 1932, 1; 2 ag. 1932, 2; 5 ag. 1932, 3.  
318 Tierra, 23 oct. 1935, 2-3; 4 nov. 1938, 6; Patricia Piozzi, «Vargas e Prestes: Uma comparação 
entre o trabalhismo e o comunismo no Brasil», Trans/ Form/Ação, n°6 (1983): 25-36; Nicolás 
Acevedo Arriaza, «La Voz del Campo, La Política Agraria del Partido Comunista durante el Frente 
Popular, 1936-1940» en 1912-2012. El siglo de los comunistas chilenos, 195-218.  
319 Tierra, 23 oct. 1935, 2-3. 
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recolección de fondos para los presos políticos; las manifestaciones de solidaridad ante 
consulados; la escritura de cartas y poemas, etc.320 A su vez, los comunistas 
colombianos recibían mensajes de apoyo de los partidos hermanos: el Partido Comunista 
de Costa Rica saludó a su colega colombiano a propósito de la huelga bananera en 
Magdalena en 1934, y las Ligas Juveniles Comunistas de Perú, México y Cuba felicitaron 
a su compañera colombiana por la conferencia juvenil antiguerrera en 1935: “Nosotros 
que hemos ayudado en la construcción de vuestra L.J.C. estamos convencidos del 
internacionalismo proletario de vosotros, y que movilizaran (sic) a las masas de la 
juventud obrera y campesina de Colombia en defensa de sus hermanos de Cuba” 321.  
3.1.1 Escenarios de la guerra mundial 
La urgencia convertía al internacionalismo proletario en algo más que cantos a la 
bandera comunista. La IC advertía que la Unión Soviética estaba seriamente amenazada 
por el peligro de guerra imperialista. La gran guerra de 1914 había sido alentada por los 
“tiburones del capitalismo”, lo que causó el derramamiento de sangre de los trabajadores, 
y la lección enseñada por Rusia de que lo que estos debían hacer era voltear sus armas 
contra “sus jefes burgueses”.322 El éxito del proyecto soviético era una afrenta al 
capitalismo. El mercado de la URSS se había sustraído a la búsqueda de materias 
primas y de lugares de consumo de las mercancías capitalistas. Por esta razón y porque 
constituía un motivo de orgullo para los esperanzados en la revolución mundial, la Unión 
Soviética era considerada por los imperialistas como su principal enemigo.323  
La Unión Soviética era consciente de tal animadversión desde su creación. El avance 
japonés sobre Manchuria fue interpretado como la fase preliminar de una invasión a la 
Rusia Soviética, lo que movilizó la defensa de la URSS en todo el mundo comunista.324 El 
XI Plenum del CEIC en 1931 había alertado: “Caída la Unión Soviética […] será más fácil 
reprimir el movimiento de liberación de clase que en cada país lleva adelante el 
                                               
320 El Bolchevique, 2 oct. 1934, 1; 27 oct. 1934, 2; 24 mzo. 1935, 6; Tierra, 3 abr. 1936, 1; 12 sept. 
1936, 6; 27 febr. 1937, 6; 20 my. 1938, 1; 27 my. 1938, 3; Intervención de Guillermo Hernández 
Rodríguez, Bogotá, 3 jul. 1933 [RGASPI, f.495, op.104, d.59, ll.97-101], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 779.  
321 El Bolchevique, 29 dic. 1934, 1; 23 febr. 1935, 4; 2 mzo. 1935, 4; Tierra, 23 jul. 1938, 5.  
322 Tierra, 1 sept. 1932, 8; 19 ag. 1932, 3.  
323 Tierra, 4 ag. 1932, 6; 2 sept. 1932, 5; 18 dic. 1935, 3.  
324 Tierra, 26 ag. 1932, 1,7; 1 sept. 1932,  3; 2 sept. 1932, 5; 13 mzo. 1938, 23; 27 jul. 1935, 3.  
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proletariado aliado a las masas campesinas”.325 La guerra imperialista, alentada por 
países como Estados Unidos, Inglaterra y Francia, se proponía satisfacer las demandas 
económicas del capitalismo con los territorios y los recursos soviéticos y derruir la moral 
de los revolucionarios. Su inminencia echaba por tierra la legitimidad de la Sociedad de 
Naciones, que no podía prevenir un nuevo conflicto bélico.326 El PCC organizó marchas y 
comités contra la guerra, y respondió a las burlas de aquellos que incidían en la enorme 
distancia geográfica, diciendo que ante las “misiones americanas”, “entonces sí se 
acuerdan de que Colombia sí está situada en el mundo y que necesita buenas relaciones 
de vasallo a señor para tener la gracia de los banqueros”.327 
El internacionalismo explicaba la conexión entre esta guerra y los países de América 
Latina. Los comunistas negaban que hubiera algún país que pudiera resultar neutral.  
Situados en la órbita de los imperialismos yanqui e inglés, estos países serían 
proveedores de materias primas, de petróleo, y de “carne de cañón”.328 Se compararon 
los modus operandi de los imperialismos para apoderarse de las riquezas de los países 
dominados. El imperialismo japonés había provocado luchas intestinas en China, que la 
debilitaron y facilitaron el camino para su invasión, y se había aprovechado de los 
agentes traidores del Kuomintang (en guerra con el Partido Comunista Chino). Una 
senda muy similar seguía el imperialismo norteamericano, que aprovechaba las 
inversiones realizadas y sus agentes burgueses en cada país latinoamericano. La 
alternativa para defender a la Unión Soviética consistía en debilitar a los enemigos de la 
revolución luchando contra el imperialismo en cada país.329  
Aunque el objetivo de la guerra imperialista marcó claramente su objetivo, la Unión 
Soviética, eso no quería decir que el otro bando estuviera bien articulado: la competencia 
interimperialista por los mercados del mundo se hacía más acuciante. Se preveía la 
disputa de los imperialismos japonés y norteamericano por el Pacífico. Esa competencia 
también afectaba a América Latina, cuyos propios conflictos internacionales debían 
leerse como manifestaciones de esa guerra global. El subcontinente era el botín que se 
                                               
325 Tierra, 4 ag. 1932, 6.  
326 Tierra, 25 ag. 1932, 3.  
327 Tierra, 6 ag. 1932, 3; «Defendamos a Rusia soviética!», Tomo 1043, folio 430, Sección 
República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; Circular general de 
Gilberto Vieira, 628.  
328 Medina, Historia del Partido Comunista, 139. 
329 Tierra, 2 ag. 1932, 3; 26 ag. 1932, 1,7; 27 jul. 1935, 3.  
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disputaban el imperialismo inglés y el norteamericano, cuyos intereses estaban detrás de 
los conflictos suscitados por las burguesías nacionales de los países enfrentados.  
Los Partidos Comunistas explicaban cuál era el imperialismo concreto detrás de cada 
facción burguesa en un disenso interno, así como de cada país en los conflictos 
exteriores. Esto podía concluirse a partir de la revelación de las inversiones y de las 
empresas imperialistas. Así sucedió en la Guerra del Chaco, que enfrentó a Bolivia y 
Paraguay entre 1932 y 1935 por el control del Chaco Boreal. Los comunistas aseguraban 
que el predominio imperialista en Bolivia era el norteamericano, y que el inglés era el 
mayoritario en Paraguay. La guerra se habría precipitado por el descubrimiento de 
petróleo en la región. Cada uno de estos imperialismos tenía una “madriguera” que los 
encubría, que eran las instancias supranacionales de resolución de conflictos. La “Unión 
Panamericana”, como se conocía a la Unión de Repúblicas Americanas constituida a 
partir de las Conferencias Interamericanas, estaba controlada por el imperialismo 
estadounidense, mientras que la Sociedad de Naciones lo estaba por el inglés.330  
El apoyo a la guerra debía ser proscrito. Los obreros y campesinos no tenían nada que 
defender bajo sus banderas nacionales. La nación aparece como una delimitación 
artificial -no confundir con irreal- que encerraba un conjunto de recursos controlados por 
las burguesías. Estas guerras internacionales eran una guerra contra los trabajadores, 
instrumentalizados por las burguesías de cada país. La lucha antiimperialista era una 
cuestión de supervivencia al impedir el enfrentamiento de obreros y campesinos 
latinoamericanos entre sí.  
El PCC puso en práctica estos principios ante el conflicto de Colombia y Perú por el 
control de la frontera amazónica, que inició en septiembre de 1932.331 La decisión del 
gobierno peruano, presidido por Luis Miguel Sánchez Cerro, de aprovechar la ocasión 
para pedir la revisión del tratado Salomón-Lozano de 1922, fue vista por los comunistas 
como la defensa implícita de la Casa Arana, reconocida por la explotación cauchera que 
depredaba a los indígenas.332 Leticia apareció en el mapa del partido como un puerto 
pequeño, de difícil acceso, controlada por esta empresa y no por el gobierno colombiano. 
                                               
330 Tierra, 15 sept. 1932, 1.  
331 Alberto Donadío, La guerra con el Perú (Bogotá: Hombre Nuevo Editores, 2002); Medina, 
Historia del Partido Comunista, 182-189.  
332 Tierra, 13 sept. 1932, 1,7; Donadío, La guerra, 95-156. 
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“El conflicto de Leticia es la disputa por el derecho a esclavizar a los indígenas del 
Amazonas”.333  
Mientras seguían el alistamiento de tropas y pertrechos en la frontera por parte de ambos 
ejércitos, los comunistas no dudaron en convencer a obreros y campesinos del rechazo 
completo a la guerra, basados en la inextricable relación del patriotismo con la burguesía. 
Su propósito era separar entre la identidad nacional y la de los trabajadores, poniendo a 
la patria, en tanto sinónimo de nación, como un constructo burgués de explotación. 
La Patria, hemos dicho en esta misma página, no es una cosa nebulosa; es algo tangible 
y que se objetiviza claramente en la defensa de los territorios del latifundismo nacional y 
en la custodia oficial del latifundismo de la burguesía nativa. La patria es la defensa de 
determinados núcleos de intereses capitalistas encerrados por aduanas y fronteras. Hay 
patria para las clases dirigentes, pero no hay ni puede haberla para la masa cuya única 
función consiste en exprimirse en el trabajo para alimentar y sostener a esas clases. No 
hay patria para los que mueren de hambre.334  
Como productos burgueses, la patria y el patriotismo tenían un fundamento real. Las 
patrias eran las divisiones del mundo que le daban a las burguesías el privilegio de 
explotar a la masa trabajadora. “La superficie continental del globo está estriada por 
líneas caprichosas que separan unos pueblos de otros y los hacen odiarse 
mutuamente”.335 La existencia de las patrias significaba la división de los trabajadores del 
mundo. A su vez, el patriotismo “a través de la envoltura heroica está vinculado, como el 
derecho de propiedad” a esa patria en cuanto conjunto de propiedad burguesa. El 
patriotismo era la legitimación ideológica de la dominación capitalista, cuyos efectos 
estaban en la carnicería de los hermanos en la explotación. Se remachaba la 
desposesión como una cualidad esencial a los trabajadores; al no contar con riquezas 
que defender, no habría patria por la que morir.  
La detección de las maniobras imperialistas en el conflicto de Leticia pasaba por dos 
principios: el primero, el de que las guerras, al igual que las crisis, son producto de las 
contradicciones del capitalismo. Las guerras podían verse como salidas a las crisis 
económicas: no debía sorprender su ocurrencia ante un alto número de desocupados.336 
El segundo principio era que las guerras entre los países semicoloniales correspondían a 
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336 Los comunistas acudieron a la doctrina antiguerrera de Lenin y publicaron escritos suyos de 
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la competencia interimperialista. En el caso de la guerra con Perú la adaptación de este 
leitmotiv fue sofisticada, ya que tanto Sánchez Cerro como Olaya Herrera eran percibidos 
como agentes de los yanquis. “Ford, el capitalista yanqui, tiene sus caucheras para su 
industria de automóviles hacia el lado del Brasil, mientras la casa Arana, apoyada por el 
imperialismo inglés, reclama las caucheras del lado de Colombia, y tanto a uno como a 
otro imperialismo les convendría quedarse con las caucheras colombianas”.337 Hacia el 
final de la guerra, el delegado para la negociación con Perú, el futuro presidente López, 
fue calificado como agente del imperialismo inglés (como también lo vendría a ser la 
instancia de intermediación, la Sociedad de Naciones).338  
Ante el entusiasmo mayoritario por la defensa de la patria, los comunistas reaccionaron 
reforzando la identidad obrera y campesina. Rotularon a las marchas patrióticas que se 
adelantaron como muestras del “romanticismo patriotero” de la pequeña burguesía.339 
Esta era descrita como una “masa indeterminada y perpleja, envenenada por la escuela, 
la religión y la burocracia”. La pequeña burguesía carecía de orientación precisa para 
luchar por los verdaderos intereses de los trabajadores.340   
El punto central del internacionalismo pacifista de los comunistas se encontraba en la 
identificación de los obreros y campesinos peruanos como hermanos de los trabajadores 
colombianos, que, al igual que ellos, no tenían nada que ganar con la puja por Leticia. La 
fraternidad proletaria era la baza para llegar a una sociedad socialista, que borrara 
definitivamente “las diferencias de clases y las divergencias nacionales”.  
Proletarios! Desechad el amor [a la] patria, la patria del pobre es aquella que nos brinda el 
modo de vivir mejor; la patria de nosotros es aquella que nos dá garantías; donde existe la 
igualdad de clases; donde se han mejorado las condiciones de vida del asalariado urbano  
y rural; donde está abolida la esclavitud; donde se han suprimido todos los vicios; donde 
se proclama la educación obligatoria; donde se ha extinguido o se brindan medidas para 
extinguir la prostitución; donde se impone el trabajo obligatorio y donde se prohibe (sic) 
tener tierras sin cultivo. Esa es la Patria. La Rusia Soviética y Colombia cuando sea 
gobernada por los obreros y los campesinos mismos.341  
Los comunistas llamaban a resistir las campañas patrióticas de reclutamiento invitando a 
conformar comités antiguerreros, e pidieron a los soldados colombianos que 
                                               
337 Tierra, 20 sept. 1932, 1.  
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339 Carta de Servio Tulio Sánchez a Guillén, Bogotá, 13 febr. 1933 [RGASPI, f.495, op.104, d.62, 
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340 Ibid.; Tierra, 13 sept. 1932, 1.  
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confraternizaran con los soldados peruanos en la frontera. El PCC solicitó a la IC 
comunicación expresa con el PCP, y se quejó continuamente de la desconexión que 
había entre uno y otro. Llegaron a reproducir un manifiesto del PCP, “Los obreros 
peruanos ante la guerra”342, pero en general carecieron de informaciones completas para 
divulgar, y la posibilidad de un trabajo articulado entre ambos partidos era remota.343  
El PCC veía con desconcierto que sus indicaciones no eran seguidas por una buena 
parte de los sindicatos en los que tenía fracciones, así como en el seno del partido, 
apareciendo desviaciones “francamente patrioteras”.344 El partido llegó a advertir a sus 
militantes que de no seguir su línea política antiguerrera, serían expulsados de la 
organización. Pero la “depuración” del partido, hasta casi su desaparición, llegaría de 
manos del gobierno y la prensa. Esta acusó a los comunistas de traicionar a la patria por 
intentar sabotear la recaudación de fondos para la guerra. El gobierno de Olaya Herrera 
lanzó un decreto prohibitorio de la circulación de mensajes antipatrióticos, lo que desató 
la persecución y apresamiento de comunistas.345  
El fin de la guerra en 1933 no hizo que terminara el discurso antiguerrero. La 
permanencia de tropas en la frontera durante 1933 y 1934 hizo que los comunistas 
desconfiaran de las negociaciones diplomáticas en Brasil.  El Protocolo de Río de Janeiro 
se firmó en mayo de 1934 y fue aprobado por el Congreso colombiano en septiembre de 
1935. Dentro de la lógica de avance imperialista, el acuerdo que respetaba el Tratado 
Lozano-Salomón346 era una fachada que pretendía ocultar las maniobras guerreristas de 
los gobiernos colombiano y peruano. El Protocolo no era producto de la diplomacia local, 
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346 Donadío, La guerra, 255-270. 
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sino de la de Washington, alentado por el miedo a nuevas contradicciones 
interimperialistas y al movimiento revolucionario. La guerra por la cuenca amazónica 
había sido un “episodio de la guerra imperialista mundial”, y ahora esa guerra pedía al 
imperialismo norteamericano concentrarse en el Pacífico, para enfrentarse con el 
japonés. No podía confiarse en que el imperialismo pudiera ser agente de paz: lo que 
sucedía es que, dentro de la política del Buen Vecino del presidente F. D. Roosevelt, se 
remplazaba la “agresión directa” por “tratados de reciprocidad comercial”. El dominio 
imperialista en la zona era un hecho.347  
La lucha antiguerrera del PCC siguió viva al poner la atención en la frontera venezolana. 
El desplazamiento de tropas, la adecuación de bases militares, la preparación de un 
campo aéreo en Barrancabermeja y la represión sindical alertaron a los comunistas, que 
interpretaron estos hechos como preparativos bélicos.348 La indeterminación de un límite 
natural, el Río de Oro, que bordea la serranía de Perijá, sería un nuevo escenario de 
guerra imperialista por el control del petróleo. En la zona hacían presencia, por el lado 
colombiano, la Gulf Oil Company, acreedora de la Concesión Barco, y por el lado 
venezolano, la Colon Development Company.349 (Fig. 3-1) La primera era de capital 
estadounidense y la segunda, del inglés. El interés de ambos imperialismos era 
garantizar su área de dominio: Inglaterra, no perder el suministro de petróleo para sus 
compañías y fuerzas militares, y los Estados Unidos, no permitir la injerencia de otra 
potencia en una zona tan cercana al canal de Panamá.350  
Los intereses imperialistas no solo correspondían a las petroleras. Tanto Olaya Herrera 
como López Pumarejo eran identificados como agentes de los yanquis, mientras que el 
venezolano Eleazar López Contreras lo era de los ingleses. Los comunistas decían haber 
roto el secreto del Ministerio de Guerra colombiano, y cuestionaron el silencio de la 
prensa burguesa que tildaba sus advertencias como absurdas.351 
 
 
                                               
347 El Bolchevique, 16 febr. 1935, 3; Tierra, 1 ag. 1935, 1; 24 sept. 1935, 3, 4.  
348 El Bolchevique, 20 oct. 1934, 1; 20 oct. 1934, 2.  
349 El Bolchevique, 27 oct. 1934, 1,4.  
350 Tierra, 27 marzo 1936, 3,4.  
351 El Bolchevique, 29 diciembre 1934, p.4; Tierra, No. 56, 3 octubre 1935, p.1; No.57, 8 octubre 
1935, p.3. Un concejal comunista de Bogotá viajó a la frontera y en su declaración buscó 
constatar por sí mismo las causas del conflicto. Tierra, 28 sept. 1935, 3,4. 
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Fig. 3-1. “La Guerra Colombo-Venezolana” 
 
Mapa comunista del conflicto imperialista entre Colombia y Venezuela. Fuente: Tierra, 27 oct. 
1934, 1.  
El cambio de gobierno en Colombia en 1934 llevó a una disminución de la tensión 
fronteriza, señalaban los comunistas, pero esto solo podía ser una calma superficial, ya 
que los preparativos bélicos seguían impulsados por ambos Estados.352 En Norte de 
Santander se alimentaba un sentimiento antivenezolano, se construían carreteras; 
además se buscaba mayor presencia colombiana en la navegación por el Meta. En 
Venezuela estaría aumentando la compra de armas y el alistamiento de tropas en San 
Cristóbal. El plan imperialista llegaría hasta el punto de prever la creación de una franja 
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independiente de ambas naciones, “un nuevo país, la República del Zulia, un segundo 
Panamá”. Luis Vidales acreditó en 1936 la demora de la guerra a que los interesados en 
ella estaban buscando las mejores posiciones. El viaje de Alfonso López a Venezuela 
tendría el objetivo de lograr un equilibrio entre las ambiciones imperialistas, acercando a 
López Contreras a la orilla de Washington. Así, el ideal bolivariano de López Pumarejo 
sería el mismo de su amo Roosevelt: “coaligar los países de influencia del imperialismo 
yanqui, contra el inglés”, frente al cual había que oponer otro: el de la formación de una 
“Gran Colombia anti-imperialista”.353 
La expresión de “Gran Colombia anti-imperialista” se establece desde otro presupuesto 
conceptual. Como vimos en el capítulo anterior, la lucha antiimperialista se mantuvo firme 
ante el viraje democrático del Frente Popular, manteniendo de paso un sustrato y una 
apariencia de unidad del propio PCC ante el espejo. Pero la frase de Vidales permite 
notar un cambio en la construcción del internacionalismo que sustentaba esa lucha: va a 
pasar de ser uno que niegue las naciones a perfilarse como la integración de esas 
naciones sin perder el carácter particular de los pueblos que la constituyen. Este cambio 
se ilustra con la consideración de la historia patria, que, recordemos, fue clave para 
cimentar el cambio valorativo en cuanto a la nación como sujeto político. La Gran 
Colombia había sido el sueño frustrado de Bolívar de fortaleza de las jóvenes repúblicas 
americanas a partir de la unidad. Una Gran Colombia antiimperialista significaba el 
hallazgo en la tradición histórica nacional de la herencia de unidad internacional y 
resistencia frente a la amenaza extranjera.  
De esta manera, el internacionalismo posterior al VII Congreso de la IC va a afirmar a la 
nación como una entidad política legítima. No se va a construir como su negación sino 
como la suma de sus componentes. Se “precisa que surja entre nuestros pueblos el 
tratado multilateral, el acuerdo que haga el bloque panamericano no un grupo aislado de 
la inquietud universal sino el frente unido que ponga todo el peso de la fuerza americana 
en la balanza en favor de la democracia, la paz y el progreso del mundo”.354 Los 
comunistas, que veían en las Conferencias Panamericanas un mecanismo de 
dominación imperialista, saludaron la Conferencia de Lima en 1938, apoyando la 
propuesta del presidente López de constituir una “Liga de Naciones Americanas”: 
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Una Liga Americana sería un frente inspirado en lo que puede haber de común en nuestro 
continente, como la lucha por la paz y en consecuencia contra el fascismo. Un tal frente que 
necesariamente estaría construido sobre la base de relaciones de cordialidad, concretas y reales 
de nuestros países, podría unificar la opinión evidentemente pan-americana frente a los 
problemas y soluciones que avocara la Sociedad de las Naciones355. 
El VII Congreso de la IC es una respuesta a la complejidad y a la inminencia de la guerra 
mundial, en la que la URSS seguía siendo un objetivo de primera línea. La extensión del 
fascismo en Europa amplifica el riesgo bélico, y hechos como la invasión italiana en 
Abisinia (Etiopía), y el rearme alemán provocan que la defensa de la Unión Soviética 
acuda a múltiples recursos. A instancias de un pragmático Stalin, la Unión Soviética 
suscribió pactos de no agresión y pasó a reconocer la legitimidad de la Sociedad de 
Naciones. Se buscaba que, como México, Colombia aprovechara su voz en tal 
organización para denunciar la inminencia de la guerra. Los del PCC consideraron el 
avance italiano en el norte de África como un ataque “a nuestra soberanía”: “La campaña 
contra la guerra es algo más que un tema sentimental o erudito. Se juega la suerte de 
nuestra patria y el futuro de nuestro pueblo”.356 En la última sección de este capítulo 
veremos el desarrollo del antifascismo como expresión del internacionalismo en la época 
de Frentes Populares. Pero antes quedan por decir algunas cosas sobre el 
antiimperialismo.  
3.2 Antiimperialismo 
En este punto podemos preguntarnos cómo el PCC proyectó la injerencia del 
imperialismo en la esfera nacional, y cómo el cambio conceptual que arrastró el VII 
Congreso de la IC afectó esa lucha imperialista. Comencemos diciendo que la vocación 
antiimperialista de la IC viene a sumarse a las tradiciones previas de lucha antimperialista 
tanto en Colombia como en América Latina. La pérdida de Panamá en los albores del 
siglo y los movimientos obreros de la década de 1910 y 1920 no convertían al 
sentimiento antiimperialista en Colombia y América Latina en exclusivo de una 
agrupación política, ideológica o de clase.357 Los comunistas eran conscientes de eso y 
buscaban movilizarlo para sus fines.  
                                               
355 Tierra, 2 dic. 1938, 4. 
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1936, 5.  
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El PCC comenzó su trayecto mostrando que fenómenos como la crisis económica 
mundial y la guerra entre países capitalistas constataban la época de decadencia del 
capitalismo, marcada por contradicciones cuya resolución era perjudicial para los 
trabajadores. El desarrollo industrial, y la sucesiva concentración del capital industrial y 
financiero, habían establecido una ligazón mundial imperialista debido a la necesidad de 
mercados proveedores de materias primas y de consumidores. Este lazo era la razón 
profunda que explicaba la economía y la política latinoamericanas. Por eso los países 
semicoloniales como Colombia eran monoproductores; de haber un desarrollo industrial, 
este estaba condicionado a los intereses imperialistas. Así como los trabajadores de todo 
el mundo sufrían en sus espaldas el peso de la competencia capitalista, que se extendía 
de las fábricas a los Estados, los trabajadores de las colonias y semicolonias sufrían el 
peso de las crisis económicas globales y las guerras imperialistas, que eran 
inevitables.358 
Como vimos en el segundo capítulo, cuando la IC analizó por primera vez a Colombia en 
1929, la interpretó en este panorama global. El país fue visto como supeditado al 
imperialismo norteamericano, lo que hacía que Washington controlara su economía 
articulada alrededor del café. La producción petrolera y bananera también estaba 
controlada por las compañías estadounidenses, que presionaban para la entrega a su 
favor de generosas concesiones, hasta el punto en que se consideró que estas estaban 
detrás de la creación de una “República del Zulia”, una franja independiente -como lo fue 
Panamá- en la parte oriental de Colombia. La década de 1920 atestiguó la vinculación 
del capital estadounidense a partir de inversiones y empréstitos. La construcción de vías 
de transporte y la nula industria pesada en el país correspondían a los intereses 
imperialistas. Tanto el nivel de endeudamiento como la baja del precio del café fueron los 
impactos más significativos de la crisis financiera global en el país.359  
                                               
358 «Primera Sesión del Comité Ejecutivo Nacional Ampliado», Bogotá, 7 jul-1930, 424-429; Tierra, 
13 ag. 1932, 7.  
359 Carta de la IC al PSR de Colombia, 153-157; Carta de T. Uribe Márquez a los miembros del 
CCE, 391; «Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Tercera sesión del 8 de julio», 443; Carta de R. 
Baquero al SSA de la IC, 250; Carta del Secretariado Latino-Americano de la IC al Partido 
Socialista Revolucionario de Colombia, 365-367; Informe sobre el Movimiento Sindical 
Colombiano, Moscú, sept. 1930 [RGASPI, f.495, op.104, d.46, ll.16-17], en Meschkat y Rojas, 
Liquidando el pasado, 543; «Informe sobre Colombia», sin lugar ni fecha, escrito por J. Kornfeder, 
segunda mitad de 1931, 661-667. 
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Dentro de la visión comunista, el imperialismo era el sostén de la burguesía colombiana y 
su gobierno, de modo que los antagonismos entre la burguesía correspondían a la 
competencia imperialista. La burguesía comercial optaba por apoyar al imperialismo 
yanqui, mientras que los latifundistas estaban del lado del inglés. Estas tensiones podían 
definir a un partido político frente a otro o a las fracciones internas de un partido. La 
derrota electoral del Partido Conservador en 1930 se debió a que el capital 
norteamericano apoyó a Olaya Herrera y al Partido Liberal (siendo que antes habían 
apoyado al candidato conservador Alfredo Vásquez Cobo). “Colombia no es un país 
independiente, y como no es un país independiente económicamente, tampoco lo será 
políticamente”.360 
La salida fundamental del PCC para destruir la relación de “vasallaje” era la expropiación 
y nacionalización de las empresas imperialistas. Los comunistas observaban la entrega a 
ellas de puertos, terrenos y vías de transporte con el beneplácito del gobierno de Olaya, 
“agente comercial de los americanos”, que optaba por servir a sus amos haciendo 
esfuerzos para el pago cumplido de la deuda externa.361 Los políticos colombianos eran 
favorables a la “industria extractiva”, como se podía ver en la permanencia de ventajas 
impositivas, la ley de petróleos de 1932 y la “entrega” de la explotación petrolífera del 
Catatumbo a la Colombian Petroleum Company. No habría diferencia entre la 
administración liberal y la conservadora, así como entre los gobiernos de Olaya Herrera y 
Alfonso López -experimentados diplomáticos- en cuanto a la complacencia con el capital 
extranjero. “Colombia no es una nación libre, sino un pueblo esclavo”.362 La falta de 
libertad de la nación, su sumisión y dependencia del capital extranjero, no hacían posible 
considerarla un sujeto político válido.  
                                               
360 «Comité Ejecutivo Nacional Ampliado, Tercera sesión del 8 de julio», 445; «Resolución del 
SSA sobre la situación del PSR de Colombia», jul. 1929 [RGASPI, f.495, op.104, d.29, ll.29-34], 
en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 233-234; Carta del Secretariado Latinoamericano de 
la IC al Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 366-367; «Comité Ejecutivo Nacional 
Ampliado, Segunda Sesión», 434; Hojas volantes del Comité Central del PCC, Bogotá, sept. 1930 
[RGASPI, f.495, op.104, d.40, ll.24-25], en Meschkat y Rojas, Liquidando el pasado, 563; Ignacio 
Torres Giraldo, «Declaración de autocrítica», 621.  
361 Tierra, 3 ag. 1932, 1; 10 ag. 1932, 1,8; 7 sept. 1932, 1; 12 ag. 1932, 4; 13 ag. 1932, 1,5; 
Verdad Obrera, 14 jun. 1931, 1, en Tomo 1043, folio 373, Sección República, Fondo Ministerio de 
Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; El Bolchevique, 20 oct. 1934, 1.  
362 Tierra, 16 ag. 1932, 7; 13 sept. 1935, 3,4; 18 sept. 1935, 4; 11 dic. 1935, 2; Verdad obrera, 4 
abr. 1931, 1, Tomo 1043, folio 382 y Verdad obrera, 1 my. 1931, 1, Tomo 1043, folio 383, Sección 
República, Fondo Ministerio de Gobierno, Negocios Generales, AGN, Bogotá; El Bolchevique, 17 
mzo. 1935, 4; 20 oct. 1934, 2; 24 mzo. 1935, 5.   
Nación e internacionalismo en el PCC 128 
 
Como se vio en el primer capítulo, la acción antiimperialista de los comunistas se 
concentró en las zonas de asentamiento de las compañías estadounidenses como la 
zona bananera del Magdalena y la petrolera de Santander. El PCC hizo énfasis en el 
rechazo a la represión sindical, a la elusión del pago de impuestos y la burla a las leyes 
colombianas de tales empresas. El partido participó en huelgas bananeras contra la 
Magdalena Fruit Company, que comenzó su andadura en agosto de 1934, así como en 
Barrancabermeja, en terrenos que la Tropical Oil Company explotaba de acuerdo con la 
Concesión de Mares. Se formaron comités antiimperialistas que planeaban diferentes 
actividades en aniversarios emblemáticos.363  
El estudio del abordaje del Tratado Colombo Americano de 1935 nos puede mostrar los 
impactos del Frente Popular al desafío antiimperialista.  El PCC rechazó el tratado 
comercial con Estados Unidos aprobado por el congreso colombiano en septiembre, 
diciendo que estaba diseñado para amparar el monopolio del imperialismo yanqui y que 
no expresaba en manera alguna el principio de libre comercio. A cambio del otorgamiento 
de un empréstito y de la libre entrada de “café, platino, bananos y raíz de ipecacuana”, 
Colombia tendría que hacer grandes concesiones. Estas incluían la rebaja de aduanas, 
abolición de impuestos de consumo y condiciones especiales de almacenaje y transporte 
de productos norteamericanos, cubanos, filipinos y de otras zonas de dominio yanqui.364  
Otras críticas iban dirigidas a los sectores nacionales que sí se aprovecharían del 
acuerdo, como la Compañía Colombiana de Tabaco, que buscaba monopolizar la 
producción, y los latifundistas cafeteros, cuyas ganancias dependían de “un menor costo 
de producción” y un tipo de cambio favorable. Ante esto, los del PCC pedían el control 
del comercio monopolista, la estabilización del cambio y el libre cultivo de café y tabaco. 
Sin embargo, la conclusión más importante a la que llegaban era que el “comercio 
interior” no iba a soportar la “competencia gringa”.  Animaron, por tanto, a la burguesía 
nacional a que se uniera a la lucha contra ese “tratado de rapiña” que los perjudicaba.365 
                                               
363 Tierra, 17 ag. 1932, 6,8; 21 ag. 1932, 1; 7 nov. 1937, 1; 29 nov. 1935, 3; 1 my. 1938, 7; Comité 
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Al intentar ganarse a esa sección de la burguesía como aliado antiimperialista, los 
comunistas tuvieron que incluir en sus intereses la defensa del comercio y la industria 
nacionales. La afectación que el Frente Popular va a generar en el antiimperialismo es 
que ahora el pueblo nacional va a ser el sujeto que se opondrá al capital extranjero. En 
febrero de 1937 los comunistas aparecieron respaldando el acuerdo logrado por la 
Federación de Cafeteros para organizar la venta de café en Estados Unidos, de modo 
que no se dependiera más de tres o cuatro intermediarios. Su política de impulsar el 
aumento del precio del café traía honra para Colombia.366  
El concepto de libertad, en su significado de independencia e igualdad, va a estar en el 
centro de la ideología comunista y va a articular la lucha antiimperialista. El imperialismo 
limitaba el desarrollo económico de los países sometidos, entendido como iniciativas 
industriales de gran calado, y extraía los recursos naturales de los países semicoloniales 
sin dejarles ganancias. La dependencia del capital extranjero hacía que la política 
nacional no tuviera validez, porque expresaba los intereses extranjeros. Subordinada y 
dependiente, cuando se legitima la democracia con el Frente Popular, la nación va a 
afirmar a la libertad como su deseo. Se reconocía que el pueblo no era libre, pero que 
tenía derecho a serlo, y ese impulso de afirmar su soberanía le va a conferir la agencia 
política que le había sido esquiva.  
Pero la simultaneidad entre las luchas antiimperialista y antifascista exigía la revisión de 
los agentes imperialistas. No solo la burguesía nacional podía ser un aliado, sino que el 
conjunto absoluto de los extranjeros, y aún de los yanquis, va a reconsiderarse, como se 
puede ver en el cambio de postura hacia el presidente Roosevelt. A comienzos de 1936, 
los comunistas invitaban a tomar críticamente las condenas de Roosevelt al fascismo 
italiano. Sus comportamientos eran vistos como “dobleces”. Con la supuesta persecución 
a la banca en Estados Unidos, hacía creer a las masas que el Estado iba por un lado y 
los multimillonarios por otro. Si realmente tuviese una postura democrática, no enviaría 
una gota de petróleo a Italia; además, el tratado que estableció con Colombia imponía 
condiciones de esclavitud.367  
Con los meses, Roosevelt se hizo acreedor de una mejor reputación entre el PCC “en la 
contienda sin fronteras entre el fascismo y la democracia”. El presidente norteamericano 
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aparecía como un “demócrata sincero”: sus declaraciones tenían la mayor trascendencia 
al hablar “en nombre de un pueblo formidable, cuya economía representa el sesenta por 
ciento de la producción mundial”. Si bien había llegado al poder como representante de 
“la oligarquía financiera e imperialista de Wall Street”, su lucha contra los magnates 
banqueros había encontrado aliados entre los obreros sindicalizados, lo cual demostraba 
la afirmación democrática de las instituciones norteamericanas: “el gobierno no es ya 
más el instrumento incondicional de los tiburones financieros”.368  
Como había sido visto como la fuente del imperialismo que mantenía dependiente a 
Colombia, lidiar con Estados Unidos antifascista exigía trazar unas sutiles líneas 
aclaratorias. La dirección del PCC insistió en que el imperialismo y sus efectos persistían, 
corrigiendo la potencial desviación de aquellos compañeros que afirmaron que “el 
imperialismo yanqui es aliado de nuestros pueblos contra el fascismo”. Para lidiar con 
ese tipo de actitudes, propias del liquidacionismo, el partido debía discernir en la nueva 
coyuntura a los auténticos imperialistas. “La administración Roosevelt es combatida 
frenéticamente por los imperialistas yanquis, que tiene su expresión política en la prensa 
amarilla de [William Randolph] Hearst y su nombre simbólico en el del expresidente 
[Herbert] Hoover, quien acaba de hacer viaje expreso a Alemania para entrevistarse con 
Hitler”. La Standard Oil, por ejemplo, era la encargada de aprovisionar “a los rebeldes 
españoles”, al Japón y a Italia en su avance contra China y Etiopía, respectivamente.369 
El realce de una única frontera política, la del antifascismo, tendía a difuminar otras, 
como la del antiimperialismo, gracias a la cual se había deplorado de burgueses, 
latifundistas y gobiernos. La construcción comunista de la unidad nacional hizo que los 
cafeteros colombianos, al defender sus intereses comerciales, pasaran a defender los del 
pueblo colombiano, diluyéndose cualquier conflicto entre productores cafeteros y 
terratenientes. En el caso estadounidense, la lucha antifascista sirvió de parteaguas para 
desvincular al gobierno norteamericano de su inclinación imperialista, que quedaba 
limitada a un círculo determinado de empresas, magnates, políticos y periodistas. A esto 
había que sumarle la opción por un Estado interventor, que hizo que los presidentes 
López y Roosevelt fueran identificados como demócratas.370 Las líneas que demarcaban 
un conflicto político de otro se intersectaban. Ante tal fragmentación de la lucha, los 
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comunistas tendieron a sobreponerlas, velando las anteriormente reteñidas oposiciones 
capitalistas. No parecía ser posible ser antifascista e imperialista, o lo que es lo mismo, 
demócrata e imperialista. Un internacionalismo popular daba luz a una nueva 
comprensión: comprometerse en asistir al propio pueblo resultaba inconsecuente con la 
expoliación de los otros, es decir, no podía ser viable que se pregonara la libertad interna 
de un pueblo y se restringiera la de los demás.  
En el Pleno de 1937 se caracterizó el imperialismo como el principal obstáculo para el 
avance progresista del país, del cual participaba la industria nacional. El imperialismo 
exprimiría la riqueza nacional en su beneficio, porque mientras los industriales invertían 
sus ganancias en la economía interna, las de los imperialistas eran sacadas del país. El 
imperialismo impedía la creación de nuevas industrias y arruinaba las existentes, gracias 
a los injustos tratados comerciales firmados con Estados Unidos y Alemania. La 
explotación imperialista del pueblo colombiano manifestaba su interés de someter a las 
masas, dadas las deficientes condiciones laborales, las desventajas de los cultivadores 
locales de tabaco y banano, y la alianza con las fuerzas reaccionarias del país.371  
El “capitalismo invasor de las oligarquías financieras” intervenía a través de empréstitos y 
concesiones para desarticular el progreso y el desarrollo nacionales en los países sin 
revolución industrial, “retrasados” como Colombia.372 Los términos de “progreso” y 
“desarrollo” resultan poderosos por su eficacia al sintetizar los intereses de la burguesía 
nacional y los de los trabajadores, integrados en el pueblo como sujeto político. La 
creación de riqueza no oponía ya a las clases, sino que permitía la convergencia del 
capital y el trabajo, de la que dependía la creación y conservación de más puestos 
laborales.373 El progreso nacional, entonces, era el objetivo del pueblo, y la manera de 
defenderlo, según el PCC, era impulsando el ejercicio de la soberanía nacional del 
Estado colombiano sobre las compañías imperialistas. La investigación contra la 
Magdalena Fruit Company por violar las disposiciones legales y sobornar a las 
autoridades, era vista como el comienzo de una “rebelión patriótica” impulsada por el 
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gobierno nacional. Las compañías debían acatar las leyes colombianas, enterarse de que 
lo que imperaba era el tricolor nacional.374  
Parecía entonces que la amenaza capitalista provenía del exterior del territorio 
colombiano. Las fronteras nacionales se levantaban ahora para separar “la extranjería 
colonizadora” de la búsqueda nacional de “prosperidad” y progreso. El representante 
Vieira llegó a decir en la Cámara que, llegado el caso, preferiría un monopolio nacional a 
uno extranjero, ya que el PCC promovía el desarrollo de las industrias locales.375 Los 
comunistas señalaron la creación de un “régimen de extraterritorialidad” en las sedes de 
las concesiones, pues allí las empresas imperialistas no solo monopolizaban la vida 
económica regional, sino también la autoridad. Frente la existencia de “un Estado dentro 
del Estado”, que significaba un “regreso a la colonia” y la pérdida de independencia, los 
comunistas insistían en la soberanía nacional como la efectiva autoridad del Estado 
colombiano en todo el territorio del país.376  
Como salida al imperialismo, los comunistas propusieron la revisión de las concesiones, 
la creación de una refinería nacional, la nacionalización de los ferrocarriles, servicios 
públicos y minas de petróleo y oro, la denuncia de los tratados con Estados Unidos y 
Alemania y el “estímulo a la industria nacional”.377 Este conjunto de medidas partía de los 
supuestos de que la amenaza era el capital extranjero, que el gobierno de Colombia 
actuaría en consonancia con los intereses nacionales, y que la promoción de la 
producción nacional redundaría en el bienestar de los trabajadores. Este último sería el 
resultado de una alianza de clases antiimperialista, antifeudal y antifascista que para 
1938 se anunciaba como un hecho histórico ineludible.378  
De esta manera vemos cómo el antiimperialismo, transversal a todo el periodo, se 
comporta a través del cambio conceptual de la nación. La lucha antifascista, que va 
adquiriendo más relevancia, va a trasladar la lucha de clases desde dentro hacia afuera 
de la nación. Antes del Frente Popular, el antiimperialismo explicaba las razones 
profundas de la lucha de clases al interior de cada país, conectando la opresión burguesa 
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local con la o imperialista. Pero el cambio conceptual va a mover la lucha de clases hasta 
provocar que encaje en un nuevo contenedor. El “nosotros” de los obreros y campesinos 
se expande para recoger a los trabajadores y burgueses nacionales al interior del pueblo, 
mientras que el “ellos” de los burgueses opresores, se va a poner por fuera de los límites 
territoriales de la nación. El movimiento de la lucha de clases a través del espacio 
nacional tiene el objetivo de buscar la coincidencia de dos entidades, la del pueblo 
trabajador en pos del progreso (para lo cual tendría que abandonar el sistema feudal que 
impera en el campo) con la defensa de un territorio de cuyas riquezas ahora sí se 
reconoce como dueño.   
3.3 Antifascismo 
Los primeros usos del fascismo en el discurso del PCC apelaban a la fuerza 
desproporcionada con la que los guardias reprimían las protestas de los trabajadores y 
del partido.379 Pronto la IC precisó el uso del término, diciendo que “es la dictadura 
terrorista de la burguesía monopolista (y ni de cualquiera otra clase explotadora), que 
surge en el proceso de una lucha de clases agudizadas contra el proletariado y que se 
encubre con una amplia demagogia social”.380 El fascismo se producía en lugares en que 
el capital financiero tenía un claro dominio, y no en países semicoloniales, cuya 
estructura de poder estatal tenía un “carácter feudal-burgués-imperialista”. Pero estos 
terratenientes y burgueses podían copiar métodos represivos del fascismo hacia el 
movimiento revolucionario, en cuyo caso se estaría hablando de “fascización” (o 
“fachización”) de los métodos de represión que de fascismo como tal.381  
El fascismo surgía en vísperas de la quiebra del capitalismo y consistía en el “último 
esfuerzo desesperado de la burguesía por escaparse a su aniquilamiento”. La 
socialdemocracia era la responsable de su ascenso, y el comunismo el único indicado 
para combatirlo. Se esperaba que el Partido Comunista Alemán enfrentara con su férrea 
disciplina la llegada de Hitler al poder.382 Las noticias sobre Alemania e Italia fascistas 
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describirían la persecución contra ese partido, así como la expansión territorial hacia 
Europa Oriental, en el caso de Alemania, y hacia Etiopía, en el de Italia.383  
La prensa comunista divulgó diferentes materiales del VII Congreso de la IC, 
comenzando por el informe del futuro jefe de la IC, el camarada Georgi Dimitrov.384 Este 
presentó el fascismo como la “dictadura de monopolios y trusts”, no de la pequeña 
burguesía. Su emergencia revelaba la debilidad del proletariado, dividido por la 
socialdemocracia y aislado de sus aliados naturales como el campesinado y la juventud, 
así como la de la burguesía, que demostraba que ya no podía dominar por otros 
métodos. El fascismo se había aprovechado de esto y de las tradiciones revolucionarias 
y la demagogia. La unidad de acción debía ser la respuesta comunista para detenerlo, lo 
que combinaba el trabajo de frente único proletario con sindicatos reformistas y afines en 
los campos y ciudades, así como el Frente Popular antifascista, en virtud del cual el 
partido podía participar en el gobierno de no comunistas.385    
Dimitrov advertía que, si bien el fascismo era la representación de los elementos más 
reaccionarios, patrioteros e imperialistas, tomaba distintas formas en el mundo. Había 
que aplicar el análisis marxista-leninista para estudiar tanto la variedad del fascismo 
como sus etapas. Esto no podría lograrse con fórmulas muertas, sino con “un lenguaje 
de combatientes, donde cada palabra exprese los sufrimientos, las ideas y el estado de 
espíritu de millones de trabajadores”. Las resoluciones adoptadas por unanimidad en el 
congreso podían quedarse en las vanguardias “sino (sic) sabemos transformarlas en 
carne y sangre de las grandes masas”. El formalismo era un error político, toda vez que 
el uso de la doctrina comunista se limitaba a “confundir la realidad con los deseos”. Por 
eso no había una receta universal para superar el fascismo. “El universalismo es el índice 
de la ignorancia y nosotros debemos romper con la ignorancia, sobre todo cuando se 
disfraza con máscaras de esquematismo!”.386  
                                               
383 Tierra, 9 ag. 1932, 5; 11 ag. 1932, 3; 26 ag. 1932, 4; 24 jul. 1935, 1,4; 19 oct. 1935, 1; 23 oct. 
1935, 1; 26 oct. 1935, 4; 16 nov. 1935, 2;  19 sept. 1936, 1; 15 en. 1937, 1; 26 nov. 1938, 1.  
384 Georgi Dimitrov, «La ofensiva del fascismo y las tareas de la internacional Comunista en la 
lucha por la unidad de la clase obrera contra el fascismo», en Fascismo, democracia y frente 
popular. VII Congreso de la Internacional Comunista. Moscú, 25 de julio- 20 de agosto de 1935, 
ed. por Homero Alemán y trad. por José Aricó (México: Ediciones Pasado y Presente, 1984), 153-
221. 
385 Tierra, 13 sept. 1935, 3, 4. 18 sept. 1935, 1; 3 oct. 1935, 1.  
386 Tierra, 3 oct. 1935, 1. 
Nación e internacionalismo en el PCC 135 
 
En su VII Congreso, la IC renunció a ofrecer certezas concluyentes sobre el diagnóstico 
de la situación política y económica, así como de los caminos hacia el triunfo 
revolucionario, que no fueran la promoción de la unidad como partido, de la unidad 
sindical y de la unidad antifascista. Se sabía entonces que la actitud hacia la democracia 
burguesa ya no sería la misma. “Para nosotros no es igual que la dictadura burguesa 
actúe bajo la forma democrática o bajo la fascista”. Con la aparición del fascismo como 
radicalización del dominio burgués, la forma democrática parecía actuar con 
independencia del interés burgués que la había creado. Para ilustrarlo era útil traer a 
colación las diferencias entre la lucha bolchevique y la que se dio en la República de 
Weimar. En la primera, “cuando el peligro fascista no era tan grave como ahora, los 
obreros dirigían sus principales ataques contra la democracia burguesa, no como 
democracia en sí, sino como democracia en interés de la burguesía”. Pero el error de los 
obreros alemanes había estado en no darse cuenta de que la situación había cambiado, 
mientras que repetían “las consignas de años anteriores”.387  
El espíritu del análisis marxista-leninista implicaba una adecuada interpretación del 
contexto con base en la apropiación teórica, lejos de la reiteración de fórmulas sin tiempo 
y sin lugar. Podía preverse que la lucha antifascista en las colonias y semicolonias sería 
diferente. “El punto de partida para la formación de un amplio frente único anti-
imperialista en las colonias y semicolonias, debe ser las condiciones concretas de lucha, 
el grado de madurez del movimiento de liberación nacional, el papel del proletariado y la 
influencia de los partidos comunistas”. Ya no se podía seguir desplazando el análisis 
marxista-leninista en una entidad superior como la IC. Cada partido tenía que definir el 
rumbo mismo de cada sección a partir de la consideración de las fortalezas y debilidades 
concretas de las situaciones locales, en las que la incidencia del partido comunista 
pasaba a ser un elemento más de la ecuación. Los comunistas estaban abocados a 
atender a las oportunidades que se les presentaran, identificando en cada caso sus 
posibles aliados.388  
No se podía seguir menospreciando los sentimientos nacionales de las masas: los 
fascistas no lo habían hecho y ahora gozaban de su respaldo. “Dimitrov criticó la actitud 
espectacular de los camaradas nacional-nihilistas (los que menosprecian la cuestión 
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nacional), y destacó el hecho de que los comunistas son los verdaderos guardianes de 
las libertades nacionales, la independencia y la cultura”.389  
El Congreso de 1935 fue la principal respuesta preventiva de los soviéticos frente al 
fascismo, pero no fue la única. La política de paz de la URSS pasaba por desenmascarar 
a las principales fuerzas de la guerra mundial -Alemania e Italia fascistas y el Japón 
imperialista-. Tales fuerzas habían provocado el ingreso de la URSS a la Sociedad de 
Naciones en 1934, y desde allí esta solicitaba sanciones económicas a la Italia invasora 
de Etiopía. Desde la óptica soviética, la forja de un bloque mundial por la democracia 
debía ser directa y frontal, de modo que la indeterminación de Inglaterra aparecía como 
prohitleriana. Con el paso de los meses, “el enemigo hitleriano” se iría convirtiendo en el 
principal enemigo de los soviéticos, quienes respondieron firmando pactos defensivos 
con franceses y checos, así como juzgando a traidores supuestamente profascistas 
como Trotski, Kaménev y Zinoviev. Este papel activo de la Unión Soviética frente a la paz 
mundial, se completaba con la defensa de los “países débiles”: “La URSS basa su 
política en el principio leninista del derecho de los pueblos a disponer de sus propios 
destinos; la Unión Soviética no tiene colonias, ni intereses económicos en Abisinia; está 
contra toda división del mundo en colonias y esferas de influencia”.390  
En los valores de la democracia, la independencia y la cultura se cimentaría la postura 
antifascista en el mundo.391 El antifascismo pudo reunir en su seno el ataque a la 
reacción explotadora local y la diplomacia complaciente con Italia y Alemania; la lucha 
por la liberación nacional contra el imperialismo, y la promoción de la ciencia y la cultura 
frente a la censura y el oscurantismo. El contraste entre la persecución a intelectuales 
alemanes, como Albert Einstein, Stefan Zweig y Emil Ludwig, con las noticias de la 
numerosa empresa educativa y editorial soviética nutría la retórica de los dos mundos.392 
“Tales los dos mundos en oposición: Miseria, asesinatos, persecuciones, hogueras, 
tinieblas en el uno. Alegría, cultura, ciencia, luz, en el otro” 393. Esta atribución de la 
defensa de la libertad y la “civilización” como cualidad antifascista no fue exclusiva de la 
IC. Diferentes eventos de intelectuales antifascistas eran seguidos con entusiasmo por la 
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prensa comunista. Jorge Regueros Peralta, Gilberto Vieira, Luis Vidales, Lino Gil 
Jaramillo y Gonzalo Ariza, del PCC, firmaron una carta dirigida por intelectuales 
colombianos a colegas norteamericanos en 1936. Otros de los firmantes fueron León de 
Greiff, Eduardo Zalamea Borda, Darío Achury Valenzuela y Gerardo Molina.394  
El antifascismo se integró al internacionalismo latinoamericano para remarcar la lucha 
contra regímenes represores como los de Vargas en Brasil, que mantuvo presos a 
Prestes y a Rodolfo Ghioldi, comunista Argentino, así como al de López Contreras en 
Venezuela.395 Pero si la solidaridad internacionalista se manifestó de una manera 
constante e intensa en el periodo antifascista fue gracias a la experiencia de la Guerra 
Civil Española, que inició en julio de 1936. Este conflicto provocó el entusiasmo de la 
opinión nacional, que progresivamente tomó partido por republicanos o nacionalistas.  
Los comunistas desde el primer momento identificaron a los republicanos como 
defensores de la democracia y la cultura, como los correctos representantes del “pueblo 
español”, por encima del catolicismo, los valores aristocráticos y el pasado glorioso del 
que hacía gala el bando enemigo. Figuras como La Pasionaria, Rafael Alberti y Federico 
García Lorca se perfilaron desde la propaganda comunista como héroes y propagadores 
de la cultura, en oposición al oscurantismo clerical de los nacionalistas.396 El PCC 
organizó numerosos actos de solidaridad en apoyo “del pueblo español”, como la 
formación de comités interpartidistas y la recolección de fondos.397 El desarrollo de la 
guerra fue seguido por los comunistas en carne propia, debido a la cercanía cultural con 
la “madre Patria” (emisora de buena parte de la literatura comunista en español) y al 
apoyo decidido de Moscú a través de las Brigadas Internacionales. El trabajo consciente 
de identificación fraternal del pueblo español con el pueblo colombiano hizo que el 
conflicto fuera leído como una lucha por fijar el verdadero sentido de la patria, en donde 
los traidores eran los nacionalistas españoles o los conservadores colombianos. Así, la 
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Guerra Civil española fue vista como escenario del mismo conflicto mundial en el que 
participaba Colombia.398  
El PCC denunció diversas manifestaciones del fascismo en Colombia. Inicialmente criticó 
a la prensa nacional que intentaba justificar la invasión italiana de Etiopía, por lo que 
invitó a los trabajadores a incrementar su nivel cultural para enfrentar esos mensajes.399 
Los comunistas dieron cuenta de reuniones secretas de enviados alemanes e italianos 
con burgueses y latifundistas en diferentes zonas del país400, y más adelante, del origen y 
manifestaciones de organizaciones fascistas nacionales, como Acción Católica Nacional, 
los “leopardos”, “las camisas negras”, la “Alianza de la fe” y “haces godos”. Los 
comunistas las veían como expresión de la injerencia del fascismo europeo y como la 
radicalización progresiva de la reacción.401  
Antes del Frente Popular, el PCC tuvo cuidado de distinguir a la APEN del fascismo. Se 
señaló que el núcleo de la APEN, organizada a partir de la defensa de la propiedad 
privada, estaba formado por burgueses y latifundistas liberales. Esto contrastaba con 
organizaciones de esos sectores específicamente conservadores, como la Acción 
Nacional Derechista, que propugnaba por la defensa de Dios, la patria y la familia.402 Así 
sucedió también con el Partido Conservador. Los comunistas captaron que notables 
como Laureano Gómez procuraban distanciarse del fascismo, porque la cuestión 
religiosa exacerbaría la lucha de clases, y que la bandera del catolicismo dividiría las 
huestes del partido. Los del PCC vieron la resistencia de sectores del conservatismo a 
decidirse por el fascismo, cosa que interpretaron como contradicciones de las clases 
dominantes.403  
Sin embargo, la “reacción”, como integración de las clases feudales e imperialistas fue 
asumiéndose con frecuencia como sinónimo del fascismo tanto por la influencia del VII 
Congreso de la IC, como por su oposición cada vez más intensa al gobierno de López. 
Los comunistas se preocuparon por la deriva del Partido Conservador hacia el fascismo, 
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que no cortaba de tajo con las organizaciones de inspiración falangista, alemana e 
italiana. De llegar al poder, se avendría una “dictadura terrorista contra el pueblo”, 
provocada por el deseo de salvar al país del comunismo. El PCC tuvo que aclarar que, 
aunque apoyaran al gobierno de López, este no tenía carácter ni inspiración 
comunista.404   
Acciones como la oposición a la reforma constitucional por “atea y sovietizante”, la 
formación de complots militares contra el gobierno, la presencia de fascistas extranjeros 
que brindaban instrucción política y militar, la tolerancia con las misiones diplomáticas 
italiana y alemana, y los ejercicios militares que los camisas negras adelantaban para 
honrar la “memoria de Bolívar”, fueron vistas como demostraciones palmarias hacia la 
convergencia de la reacción con el fascismo, “bajo la bandera del conservatismo clerical 
y la derecha ayanquizada liberal”.405 
Los fascistas, descritos como de interés imperialista, feudal y clerical, fueron vistos como 
traidores a la patria que engañaban a las masas con la anuencia del liberalismo. Los 
comunistas pedían al Partido Liberal que no tolerara al fascismo bajo la premisa del 
respeto a la libertad, pues esto pasaba “de un manchesterismo mal interpretado a un 
idiota estoicismo”, que terminaría siendo cómplice en la destrucción de la democracia.406  
Los del PCC observaron que el clero era un poderoso integrador del fascismo 
colombiano. Los comunistas sancionaron al papa Pío XI por su venia al fascismo, como 
cuando bendijo los cañones italianos para la guerra con Abisinia y apoyó a los alzados 
españoles, y protestaron por la queja del Vaticano al gobierno colombiano ante la 
reforma constitucional. El PCC denunció que la incidencia política de los curas pasó de 
los “consabidos sermones dominicales” a la fanatización de campesinos que, a instancias 
de la Acción Católica, cometían crímenes contra liberales y lopistas en nombre de Cristo 
Rey. Los sindicatos católicos no eran sindicatos ni católicos, sino “bandas de fascistas 
organizadas militarmente” con apoyo del clero. La radicalización del clero en su rechazo 
al liberalismo lo unía fuertemente a la reacción fascista de las clases dominantes, con lo 
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cual se terminaba de caracterizar a los enemigos del comunismo en un solo cuerpo. 
“¡Atrás la anti-patria conservadora fascista!” prevenían los del PCC. 407 (Fig. 3-2) 
En síntesis, el VII Congreso de la IC en 1935, que intentó diseñar una política mundial de 
resistencia al fascismo, sentó las pautas para reconsiderar abiertamente la cuestión 
nacional. Inicialmente la asumió como un asunto del que tenía que encargarse todo el 
Partido Comunista mundial, ya que había sido una de las principales bases de la retórica 
fascista. Pero al abandonar el formulismo por la interpretación “realista” de las fuerzas 
económicas y políticas en el marco de la política nacional, cada nación se convertiría en 
un espacio legítimo en el que dar forma al nuevo objetivo revolucionario. La resolución 
creativa de los dilemas por cada sección nacional había sido sacrificada por la 
bolchevización, que implantó los principios de orientación cautelosa de la IC y de la 
unidad de partido. Ni siquiera los países semicoloniales y coloniales contaban ya con un 
estatuto especial que dispusiera el ritmo particular de su revolución, sino que esta 
dependía como nunca antes de la descripción y cálculo de las fuerzas enfrentadas para 
establecer las mejores alianzas. Con el Frente Popular, los partidos comunistas 
nacionales ya no se definían a priori desde un punto de legitimidad externo, sino que 
comenzó a construirse un punto de control interno al acceder a los ritmos de la política 
nacional.  
El imperialismo había sido la principal amenaza externa que entraba al espacio nacional 
gracias al servilismo de los políticos burgueses, y compartió ese papel con el fascismo. 
Los comunistas siguieron el paso de este desde sus logros en Europa, pasando por la 
aparición de organizaciones fascistas colombianas, hasta el punto de ver cómo el 
conservatismo se confundía con él en la “reacción”. El fascismo entraba al país gracias al 
trabajo de traidores a la patria, que ahora no solo expropiaban las riquezas del suelo 
nacional, sino que también pretendían separar al sistema democrático del pueblo 
colombiano. Los comunistas insistieron en hacer coincidir la lucha antiimperialista y la 
antifascista, pero terminaron matizando la primera, para admitir a la burguesía nacional y 
al gobierno demócrata de un país imperialista, para seguir adelante con el antifascismo. 
 
 
                                               
407 Tierra, 29 nov. 1935, 3; 14 mzo. 1936, 3; 21 mzo. 1936, 1; 31 my. 1936, 4,8; 10 oct. 1936, 5; 24 
oct. 1936, 6; 30 en. 1937, 2; 27 my. 1938, 16; 24 jun. 1938, 5.  
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Fig. 3-2. “Colombia contra el fascismo” 
 
Fuente: Tierra, 13 mzo. 1938, 1. 
Si la lucha contra la reacción significaba estar por la patria y contra sus traidores, esto 
quería decir que los comunistas pasaban de competir con los políticos nacionales para 
fijar su propio significado de la nación, a compartir con ellos presupuestos comunes de 
ese concepto. Los comunistas no solo habían entrado a la política nacional aceptando la 
legitimidad de las formas republicanas, sino que incluso se habían adscrito al concepto 
de nación liberal: una que apelaba a un pueblo democrático, soberana de sus recursos 
naturales, con fuerza en la historia liberal de conquistas civiles, que se oponía al de una 
nación católica, que privilegiaba la idea del orden social y la autoridad del Estado.408  
Aceptar que la lucha antifascista se atravesara en el camino de la revolución socialista 
llevó a considerar la pluralidad como un factor positivo, lo cual allanaba el camino para 
reconocer el valor intrínseco de una nación como sujeto político colectivo delimitado. El 
                                               
408 Pécaut, Orden y violencia, 30.  
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internacionalismo resultante del antifascismo va a tener en cuenta la validez de cada 
nación como depósito de experiencias, como trayectoria de lucha popular. La cultura, que 
había sido ignorada al distraer la atención de la lucha verdaderamente significativa, la 
lucha de clases, pasa a ser considerada como un recurso primordial en la integración de 
los pueblos al interior y al exterior de las fronteras nacionales. El internacionalismo 
seguiría apelando a la unidad: este pasaría de restar las diferencias, de buscar un 
mínimo común denominador, a sumar, a sintetizar en un nuevo conjunto la riqueza de los 
aportes nacionales por la emancipación y el progreso. Solo así podemos entender la 
aceptación que los comunistas dieron a la frase de Eduardo Santos al terminar 1938: “La 
doctrina Monroe debe tener nuevo sentido”.409  
3.4 Conclusión 
Cuando la clase es el principal sujeto político, el espacio nacional es visto como la 
delimitación arbitraria de la dominación. La nación divide a la dominación burguesa y 
separa al sujeto revolucionario. La globalidad de la dominación y el internacionalismo 
como solidaridad de clase son principios unitarios que constituyen para el joven PCC el 
punto de control externo que lo legitima.  
La revolución no estaba determinada espacialmente hasta que triunfó en Rusia, lo que 
hace que la nación comience a validarse como un espacio legítimo para la construcción 
del socialismo. Esto no fue un proceso automático ni inmediato, sino que correspondió 
con el predominio stalinista en el PCUS y en la IC. La IC que recibe al PSR es ya un 
orden jerarquizado, que solo valida a la nación como efectivo dominio de los 
trabajadores. La IC funciona como una familia, metáfora de unidad entre lo diverso y 
jerarquizado, que hermana a los países semicoloniales de América Latina y en la que los 
lazos afectivos de la solidaridad de clase también implican obediencia.  
El internacionalismo de la IC se establece por encima de las divisiones nacionales, busca 
sacar lo común, simplificar las diferencias entre la dominación hasta encontrar una 
misma lógica de emancipación. Esto es aplicado a los países de América Latina, que el 
centro identifica como semi-coloniales. Tal posición puede ser entendida por el afán de 
unidad, pero también a causa del desconocimiento de la IC, que le hace proporcionar 
respuestas generalizantes sobre la dependencia del imperialismo.  
                                               
409 Tierra, 18 nov. 1938, 1. 
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Es interesante que la lucha de clases se vea en ese periodo como algo que destruirá 
violentamente el poder burgués, pero al mismo tiempo se promueve el pacifismo. La 
lucha de clases mundial requiere la paz a nivel internacional y la revolución a nivel 
interno, en el sentido en que se concibe las guerras entre países como guerra a los 
trabajadores. La guerra se lee como manifestación de la dominación capitalista global, y 
durante el lapso estudiado los comunistas viven la aprensión constante por la guerra 
mundial. Esta ocurre por la competencia imperialista, y desde 1935, las causas de la 
guerra se redoblan con el fascismo. 
Los comunistas van a interpretar al imperialismo y al fascismo como la decadencia y el 
extremismo de la dominación capitalista. Esto sirve para propiciar una alianza de clases 
antifascista, en el que se convence a la burguesía de defender la democracia a cambio 
del derecho a poseer el mercado interno. Pero la sobreposición de un conflicto sobre otro 
no encaja del todo, dada la existencia de actores como Estados Unidos, que pueden ser 
imperialistas y antifascistas. Así que se privilegia, en el internacionalismo antifascista, 
procurar recortar bien los límites entre los actores para que ambos conflictos encajen. 
Con la lucha antifascista los comunistas participan por primera vez de una causa 
mayoritaria.  
El Frente Popular hace que la legitimidad comunista pase a tener un punto de control 
interno, basado en el hecho de que la actividad de los partidos va a depender del espacio 
nacional. La IC reconoce que no tiene fórmulas universales, y los partidos comunistas se 
ven abocados a la política nacional, a hacer el cálculo de las posibilidades para el triunfo 
del antifascismo, determinando su propia capacidad de negociación.  
El espacio nacional adquiere legitimidad para delimitar el sujeto político. Las fronteras del 
sujeto político, que por ahora no es revolucionario, van a coincidir con las nacionales. La 
soberanía nacional se ve como herramienta para luchar contra el antiimperialismo, pues 
se busca que el pueblo ejerza dominio del territorio y sus bienes y se pide al Estado que 
imponga su autoridad legal en el territorio. El mensaje es sacar al enemigo del territorio 
nacional: limpiar la nación de traidores que le sustraen los derechos y los bienes.  
Con el antifascismo, el internacionalismo va a pasar de hermanar las clases a los 
pueblos nacionales. Este hermanamiento se da por la democracia y la lucha 
antiimperialista, de modo que no se construye por encima de las naciones sino con ellas. 
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Ahora se busca la unidad a partir de la pluralidad, inclusive de las experiencias culturales. 
Y como la nación es un sujeto válido, el internacionalismo pasa a acreditar la guerra, 
como se ve en la celebración del Ejército Rojo como preparación soviética y el apoyo a 







4. Conclusiones  
El estudio de un concepto político al interior de la ideología es una entrada de lleno al 
universo de la ideología y el lenguaje político considerados, toda vez que son las 
relaciones entre conceptos las que definen sus respectivos y cambiantes significados. La 
validez de los estudios sobre las ideologías y los conceptos políticos no se posa en la de 
las relaciones entre las ideas y conceptos en un cuerpo teórico, sino en la contingencia 
histórica y en los usos y actos de los seres humanos. En ese sentido, no cabe desestimar 
los estudios sobre el lenguaje político de los movimientos sociales y políticos con base en 
su “madurez” ideológica, porque no nos interesa calibrar sus significados políticos como 
verdaderos o falsos, completos o fragmentados, sino comprender cómo los actores 
sociales recurren a ellos para dar sentido a su mundo, participar en el espacio público, 
organizarse colectivamente y plantear y resolver los conflictos.  
La obra de los primeros comunistas colombianos debe ser valorada por las 
interpretaciones que ofrecieron para dar sentido a un contexto crispado y adelantar su 
propio proyecto político. El estudio del concepto de nación en el PCC en la década de los 
años 1930 ha permitido el abordaje de las luchas y conflictos de diferentes actores 
sociales como obreros, campesinos e indígenas, debido al interés por definir, representar 
y priorizar el sujeto político que debería cumplir los objetivos del Partido Comunista. 
También nos ha dado acceso a la geopolítica del momento considerado, gracias a la 
búsqueda del mejor espacio para llevar a cabo el ideal revolucionario.   
En esta tesis se han analizado las condiciones de recepción y adaptación de la ideología 
comunista a partir de la inscripción del PCC en la historicidad de la Internacional 
Comunista. La estructura organizativa y los principios de autoridad y disciplina del 
primero se dieron por orden de la segunda, y nos ayudan a representarnos el modo en 




representatividad geográfica y numérica del partido, lo que ayuda a conmensurar el 
impacto de esta organización en el territorio nacional y en el sistema político.  
En esa historicidad de la IC, de la que hacen parte los cambios de rumbo de 1928 y 
1935, con su VI y VII Congresos, respectivamente, hacen parte el desconocimiento de 
las particularidades latinoamericanas y nacionales, que se expresan en el desdén y la 
ambivalencia de la IC por la suerte de estos países concebidos como semicoloniales. 
Esta falta de respuestas concretas de los organismos superiores de la IC, que 
corresponde en parte al interés por concentrarse en los principios rectores de la 
revolución mundial, se manifestó durante todo el periodo de estudio. Los comunistas 
colombianos intentaron llenar sus vacíos con la adopción de premisas esquemáticas y 
los comportamientos radicales en la fase que va de 1930 a 1935, así como con la rapidez 
con que acogieron el cambio conceptual desde finales de este año, que los llevó a asumir 
una identidad con los conceptos políticos liberales. Los comunistas fueron conscientes 
del cambio e intentaron hacerlo de forma controlada, motivados por el peligro fascista y 
con el temor de vivir otra desbandada como la de principios de la década con la 
presidencia de Olaya Herrera. 
El viraje que hemos estudiado abrió la puerta a los comunistas a un conocimiento de las 
condiciones nacionales. La legitimidad del comunismo va a pasar de un punto de control 
externo a la nación, materializada en la IC, la solidaridad de clase mundial y la fidelidad a 
la Unión Soviética, por uno interno, la necesidad de insertarse en la política nacional. 
Esto se expresa en su respeto del régimen republicano y las formas democráticas, como 
las leyes y las elecciones, así como la consideración de la historia nacional como 
tradición de la cual alimentarse.    
La verdadera identidad del PCC durante el periodo de estudio es la búsqueda de unidad:  
de partido, de clase, de frente, de los trabajadores, del pueblo, de la nación.  El concepto 
de nación va a pasar de una posición periférica a ocupar una posición nuclear en la 
ideología del PCC a partir de la aplicación de la táctica del Frente Popular en 1935, 
gracias a la relación que tiene con los conceptos de democracia y de libertad. A través de 
la abstracción, los “trabajadores” (pues nunca se pudo hablar de los proletarios 
colombianos, en soledad) son contenidos en “masas” y estos en “pueblo”, para convocar 




democráticas, se va a equiparar con el de las numerosas “masas”, que son el continente 
inmediato de las clases. Las masas van a converger en una entidad colectiva, singular, e 
identificable, el pueblo. A este concepto también se llega por vía del de libertad de la 
democracia liberal, que involucra las libertades y derechos civiles -del pueblo-, así como 
la autonomía que respalda el autogobierno. Estos elementos reafirman la polisemia del 
pueblo, que aparece señalado como “pueblo trabajador”, por el deseo de un “pueblo 
soberano”, un “pueblo libre”, de la agresión extranjera, hasta derivar en la pertenencia 
irreductible de los comunistas como miembros del “pueblo colombiano”, sujeto político al 
que van a querer conquistar definitivamente.  
 
De ser una trampa, un artificio, una etiqueta vacía, el concepto de nación se va a llenar 
de contenido a través de los términos sinónimos, la patria y el pueblo. La patria alude a la 
propiedad y al dominio efectivo de unos bienes, riqueza o territorio en el que en principio 
los comunistas no se reconocen, pues los trabajadores no son dueños de nada; pero el 
antiimperialismo moviliza el deseo por la propiedad perdida, por suspender la expoliación 
y el usufructo extranjero que enajena tales riquezas. La nación añade el elemento 
diferenciador por origen: ese pasado remoto, que ayuda a identificar a los colombianos 
con los indígenas, como dueños primigenios de su territorio y sus destinos. Al perder el 
dominio de ellos, la nación se vacía; pero vuelve a nutrirse al recurrir a la historia 
nacional como tradición no de derrota, sino de lucha y heroísmo por su libertad, bienes y 
autonomía. El pueblo, el término más poderoso, va a reducir las diferencias entre las 
clases para denominar a un universo de trabajadores que reciben su sustento de su 
fuerza de trabajo (lo popular); y va a apelar a un anhelo de libertad civil como expresión 
de la democracia que le permite el autogobierno, clave para resistir a los extranjeros 
agresores, los imperialistas. En fin, la nación terminará sintetizándolos a todos a partir de 
un nuevo deseo de soberanía política y económica: se quiere ver a Colombia dueña de 
sus riquezas (propietaria), orgullosa de su historia (patriótica), igual a otras naciones -no 
inferior-, independiente, autónoma, libre.  
El imperativo de la IC, de establecer pactos políticos para combatir el fascismo, hace que 
los comunistas busquen legitimarse en un público más amplio, a costa de reconocer su 
propio perfil minoritario. Para eso, amplían el sujeto político con el que operan, 




vez, reducen el enemigo (la burguesía) y lo dividen según las fronteras nacionales. La 
burguesía imperialista, por fuera de la nación, tiene agentes internos -los traidores- que 
ya no son los políticos liberales, sino los conservadores, cada vez más fascistas, 
sostenidos por los reaccionarios terratenientes. Tal división del enemigo también alcanza 
a los estadounidenses, que no pueden ser antifascistas e imperialistas a la vez. Este 
destierro retórico del enemigo posibilita que las naciones, y no solo las clases 
trabajadoras, sean el nuevo eje de la solidaridad internacional. Colombia, como América, 
debían integrarse como territorios libres de traidores fascistas e imperialistas.  
Varios elementos van a permitir el cambio conceptual que comenzó en 1935. En primer 
lugar, se distinguirían los que van a ser permanentes en los enunciados comunistas.  La 
consideración de ser un país semicolonial es uno de ellos. El imperialismo es el enemigo 
extranjero que facilita la articulación de una identidad y unos valores locales, lo que va a 
atravesar tanto el periodo “revolucionario” y el “reformista”. Segundo, la condición de país 
“atrasado”, vigente por el interés imperialista de eliminar toda competencia, hace que la 
clase obrera no pueda ser predominante aunque quisiera, por lo que tiene que unirse a 
los campesinos y demás “trabajadores” durante todo el periodo. Entonces, la posibilidad 
de una alianza de clases en contra de un enemigo extranjero -la vía para una revolución 
“democrático-burguesa”- permanecerá vigente y posibilitará la transición conceptual.  
Los otros elementos que permiten este cambio son condicionantes que atenúan 
conceptos conflictivos como patria y clase. El primero de ellos es la idea de la Unión 
Soviética como patria, que genera anhelo de identidad para los comunistas colombianos 
desde el comienzo, pues ven en ella la materialización de la igualdad de clases y de 
naciones (en el sentido de “pueblos sometidos al zar”) así como de emancipación de la 
humanidad. Por su parte, si la clase se define por el trabajo, difuminar las barreras entre 
las clases también tiene que articular de alguna forma la oposición entre el capital y el 
trabajo. La “producción” y la “prosperidad” permiten integrar a los industriales locales en 
el pueblo colombiano, afanado por el dominio efectivo de su suelo y sus bienes con leyes 
que garanticen la generación de riquezas de las que todos -los nacionales- se 
beneficiarían. Este es el sentido del “progreso” que debe unir a Colombia en la defensa 




La conciencia del cambio va a afectar la temporalidad de la experiencia comunista. La 
etapa de 1930 a 1935 va a estar cargada de futuro: el ideal revolucionario soviético 
moviliza al PCC a alistarse unitariamente. Pero la aceleración del tiempo por la amenaza 
fascista, que se expresa en el temor y la sensación de urgencia, provoca que los 
comunistas quieran reducir la velocidad, intensificando la experiencia del presente. Hay 
que “bajar a la realidad”, observar las posibilidades existentes y maniobrar con ellas. El 
vehículo comunista no se detiene: se sigue moviendo, pero ahora al ritmo reformista por 
la ruta del progreso, en la que encuentra identidad con los liberales. Lo respalda la 
confianza en el pasado nacional, que le proporciona trayectorias de lucha en las que 
inspirarse.  
Terminaremos diciendo que el PCC, con el viraje de 1935, parecía cumplir de nuevo el 
sino de los socialistas de los años 1920 de no escapar al prestigio y la magnitud del 
Partido Liberal. En el dilema entre la supervivencia política y la identidad específica, los 
comunistas terminaron sacrificando la experiencia contestataria de 1930-1935, que se 
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